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I

No podía creer que al fin hubiese llegado ese ansiado momento, tan solo una semana más tarde, mi vida iba a cambiar para siempre.
 

Desde que salí de la escuela de Diseño de Interiores, en Nueva York, cuatro años atrás, cuando comenzaba la veintena, llevaba esperando aquel momento. Estaba feliz y no me podía ni imaginar todo lo que estaba por llegar.
 

Recuerdo la cara de mis compañeras cuando hablábamos sobre nuestros planes de futuro, no podíamos ser más distintas. Ninguna entendía como no quería quedarme a vivir en Nueva York o Los Angeles, e intentar amasar una fortuna con los clientes más poderosos y adinerados que pudiera conseguir. La mayoría soñaban con ser importantes abogadas, médicos, alguna profesora, pero, por lo general, deseaban una vida en la ciudad donde pudieran estar rodeadas de lujos y de gente influyente. Yo no, eso nunca tuvo ningún sentido para mi. Si, sabía que necesitaba dinero para vivir, pero yo no quería más de lo que pudiera necesitar. Lo que quería era ver cumplidos mis sueños. Desde que había tenido uso de razón, quería tener una pequeña granja con un porche en las afueras de Ketchum, Idaho, donde me había criado. Lo del porche no era un asunto negociable, soñaba con sentarme en el y ver las montañas a lo lejos, disfrutar del paisaje..., si me concentraba podía sentirlo. El sol calentando mi piel, el sonido de los insectos disfrutando de las flores que tendría alrededor. Lo visualizaba como en uno de esos sueños en los que puedes verte fuera de tu cuerpo, como un invitado de tu propia imaginación, había tanta tranquilidad que era difícil de creer. Muchas veces, para completar esta ilusión, me veía acompañada por alguien con quien podía pasar el resto de mi vida. Esto último, debido a mi suerte en el amor, cada vez se fue diluyendo más, hasta pasar a ser una anécdota olvidada en lo que imaginaba que sería mi vida futura.
 

La única persona con quien podía hablarlo y no se extrañaba tanto como las demás, era mi amiga Rachel. Llevábamos juntas desde el instituto y decidimos no separarnos al continuar nuestros estudios en la universidad. Debido a la mala relación que ella tenía con sus padres nos fuimos a estudiar a Nueva York, en lugar de quedarnos en Idaho. Sus padres se separaron cuando tenía catorce años, y la usaban como arma en su batalla personal. Rachel jamás los perdonó por hacerle aquello, y por eso tomó la decisión de poner distancia en cuanto tuviera la menor ocasión. Ella estudió veterinaria, compartíamos el mismo amor por los animales, salvo que en mi caso, no podía aguantar darle un pinchazo a nadie y mucho menos realizar una operación. Ella estaba preparada para eso y más, era una persona fuerte y de gran personalidad. Con cruzar un par de palabras con ella sabías que era alguien digno de confianza, y no solo eso, sino que tendrías al lado a una persona que siempre estaría ahí, fuera lo que fuera lo que necesitaras. Recuerdo cuando la conocí en el instituto, allí estaba ella, sentada en una de esas grandes mesas del comedor. Su pelo corto, tipo cascarón, de color rubio, resaltaba rebelde dentro de la enorme sala. Sus ojos, muy vivos, eran de un azul muy claro y su complexión pequeña, solo destacaba, aparte de por su pelo rubio, por su cuerpo un poco regordete. Mi estatura no llegaba al metro setenta, y Rachel era bastante más bajita que yo. 
 

Decidí sentarme a su lado, porque fue la única persona que me miró y tuvo el detalle de sonreírme. Creo que fue esa capacidad de sentirme segura con ella lo que nos hizo inseparables, al menos por mi parte. Nunca supe que fue lo que le llamó la atención de mi cuando nos conocimos, quizá mis bromas, las locuras que se me ocurrían, la capacidad de soñar y hacer una montaña de cualquier anécdota de la que habláramos, nunca me lo dijo y nunca le pregunté, sencillamente agradecí todos los años de diversión y confidencias que pasamos.
 

Ahora los años habían pasado y habíamos crecido, estábamos más cerca de lograr todo lo que habíamos planeado, o eso creía yo. Ella trabajaba como veterinaria en Jackson Hole, Wyoming, y yo había decidido quedarme y probar suerte en el mismo lugar, aunque siempre tuve la idea de volver cerca de mi familia en Ketchum, Idaho. 
 

Al poco tiempo de terminar los estudios, comencé a trabajar en Jackson Hole Real State, se trataba de una inmobiliaria que manejaba propiedades de lujo. Habitualmente, sus clientes solicitaban los servicios de una decoradora que adecuara las casas que habían comprado a su gusto, y para eso estaba yo. 
 

El edificio en el que se ubicaba mi trabajo era impresionante, grandes ventanales totalmente diáfanos lo bordeaban de un lado a otro de la calle, enmarcados, a su vez, por vigas de madera que mezclaban los diversos colores y tonalidades de marrones, grisáceos y negros que había tenido en su día el árbol. En el interior apenas utilizábamos luz artificial, debido al gran aprovechamiento que hacíamos de la luz natural, que entraba a raudales y cruzaba el edificio de un lado a otro. La oficina, estaba cubierta con un sin fin de escritorios, con mayor o menor orden según quien trabajara en ellos. Al fondo, había un gran despacho donde se encontraba trabajando nuestro jefe. 
 

Llevaba ya cuatro años trabajando para esta empresa, había sido una experiencia increíble. Tuve una buena acogida cuando me incorporé, y los compañeros/as eran estupendos. Se podía decir que la vida me sonreía, todo era perfecto o casi perfecto. En esos años había intentado ahorrar todo el dinero que podía, para permitirme adquirir esa casa con la que tanto soñaba, y al fin, poder empezar a vivir tal y como quería. Por ejemplo, me moría de ganas de tener un perro, ya que en el minúsculo piso en el que vivía no se permitía tener animales de compañía. Rachel siempre me decía, bromeando, que como siguiera así me iba a convertir en la típica loca que vive sola rodeada de animales. Curiosamente, solo conseguía sacarme las lágrimas de la risa, por alguna extraña razón no lo veía como algo tan malo. Como se suele decir, más vale sola que mal acompañada, y yo había tenido demasiados malos acompañantes masculinos a mi alrededor.
 

En la universidad había salido con algunos chicos, nada serio, de ninguno de ellos llegué a enamorarme. Salvo de uno, la peor opción, un chico que conocí al poco tiempo de terminar mis estudios, y con el que pasé tres largos años que, en ocasiones, parecían interminables. La relación tuvo a partes iguales las mismas raciones de engaños, celos, desconfianza, dependencia, y una rutina que terminó por acabar con mis ganas de conocer más hombres. Tengo que reconocer que fue amor a primera vista, aunque solo por mi parte, por lo que él me fue demostrando después. A día de hoy, sigo preguntándome por qué accedió a salir conmigo si no era lo que realmente quería. Se llamaba Martin, tenía la piel de un tono ambarino, tostado por el sol, vivía en California y la mitad de su tiempo lo pasaba en la playa, lo que hacía que sus ojos verdes resaltaran aún más en su cara. Tenía el pelo negro, más corto en los laterales, y con las puntas peinadas hacía arriba. Era el típico que siempre conseguía lo que quería, de familia adinerada y que nunca había tenido que luchar por nada. No sé qué vio en mi, posiblemente mi cara hipnotizada en cuanto lo vi por primera vez, y seguramente, tuvo claro que sería una presa muy fácil para él. 
 

Un día, desperté en mi pequeño apartamento de Jackson, miré hacia el otro lado de mi cama, y me di cuenta de que llevaba años “compartiendo” mi vida con un extraño. Un extraño para mi, porque él se había dedicado a conocer a medio pueblo mientras estábamos juntos. Ese mismo día puse fin a todo aquello, lo eché de mi casa y se lo conté a Rachel, que me llevó a celebrarlo. Tengo que decir que fue una de las mejores decisiones que he tomado en mi vida, y la primera ruptura que había celebrado con tanto ímpetu. 
 

En el trabajo, por otro lado, había encontrado la suerte que no tenía en el amor. Mi jefe, para agradecerme aquellos años de esfuerzo sin descanso, en los que había ocupado cualquier puesto en el que me necesitaran, me concedió una merecidísima semana de vacaciones. Aquel trabajo era mi vida, lo adoraba, pero también necesitaba un descanso y subir un escalón en mi camino hacia la madurez, comprándome la casa de mis sueños. Había organizado mi semana de vacaciones para buscar mi futura propiedad, y de paso quería visitar a mis padres, a los que hacía algún tiempo no veía. 
 

Tres veces en semana los llamaba por teléfono, mis padres seguían viviendo en Ketchum, en nuestra casa de siempre. Se trataba de la típica vivienda de dos pisos, fabricada en madera y bordeada por un balcón delantero en el piso superior, con un porche que igualaba el balcón superior en la planta baja, donde se encontraba la entrada principal. La fachada, era de color blanco, con las contraventanas pintadas de un tono verde muy suave, que mi padre no cambiaba por nada del mundo. 
 

Mi padre era un personaje, un hombre de lo más peculiar, con fuerte carácter que adoraba a mi madre. Había trabajado en su propia empresa de reformas hasta su jubilación, posiblemente de ahí herede mi gusto por la decoración y el tema inmobiliario. Medía un metro ochenta y cinco, tenía una ligera barriguita cervecera, pero, en general, estaba fuerte debido a los paseos que se daba a diario y al duro trabajo que había hecho durante toda su vida. Tenía unos ojos verdes muy bonitos, su pelo era una mezcla de colores naranjas, fuego y tonalidades rojizas, debido a su ascendencia irlandesa. Mi madre, por el contrario, medía un metro sesenta y cinco, tenía los ojos marrones, y el pelo castaño con tonalidades miel. Su carácter podía ser el más dulce del mundo, aunque eso sí, podía convertirse en el mismísimo demonio si la hacías enfadar. 
 

Hablábamos durante un buen rato de cómo iban las cosas por allí, de mis progresos en el trabajo, de lo cerca que estaba de ahorrar lo que necesitaba, de que no quería saber nada de hombres (con los consecuentes suspiros de mi madre incluidos), y de las ganas que tenía de encontrar mi residencia cerca de ellos. La agencia para la que trabajaba iba a abrir otra sucursal en Idaho, por lo que podría mudarme allí, y estaría a menos de cuatro horas de mis padres. Los extrañaba y se hacían mayores. La última vez que hablé con Thomas, acordamos que yo me encargaría de ellos, estaría pendiente de sus necesidades como ellos lo habían estado, cuando eran jóvenes, de nosotros. Thomas, era mi hermano mayor, tenía treinta y siete años, parecía una copia más joven de mi padre. Alto, musculoso, debido a sus entrenamientos en el oficio al que se dedicaba, ojos verdes, pelo castaño con destellos rojizos, y una sonrisa que derretía a quien tuviera delante. Él no quiso resistirse a las oportunidades que Nueva York le brindaba, y ahora vivía en Brooklyn, trabajando como bombero, con su esposa Sarah y sus dos hijos. Nos veíamos menos de lo que nos hubiese gustado a ambos, pero había tanta distancia entre nosotros que, aparte del teléfono y las llamadas a través del Skype, no podíamos hacer más. 
 

El sábado por la tarde, Rachel y yo quedamos en el pintoresco Million Dollar Cowboy Bar, para hablar sobre cómo había dispuesto mi viaje, lo que tenía planeado hacer, y recordarle que no pensaba estar atendiendo el teléfono en esa semana. Sería una desconexión de la tecnología. Se trataba de mi y de mi lista musical de Spotify, titulada Dreaming the Impossible, escogida a conciencia durante meses para este acontecimiento. Canciones como Everybody´s Talking de Harry Nilsson o Sweet Home Alabama de Lynyrd Skynyrd estarían presentes durante mi trayecto. Se trataba de la música que me traía recuerdos y me hacía vivir momentos especiales, la compañía perfecta para empezar de nuevo. Solo quería tranquilidad, pasar un tiempo a solas, y recargar energía para volver, y tramitar todo el papeleo de la compra que pensaba encontrar en este viaje.
 

Fui la primera en llegar al Million Dollar, equipada con mi Ipad y un pequeño mapa, con cruces en las posibles ubicaciones donde podría estar mi futuro hogar, todas las zonas que a primera vista me parecían ideales para instalarme. Me esperaba un viaje de aproximadamente unas seis horas hasta Idaho City, con un paisaje que me hacía pensar que estaba en el paraíso. Grandes praderas hasta donde alcanzaba la vista, fardos de heno colocados en zigzag a través de las enormes zonas de pastos, vacas, caballos, para mí era como un sueño hecho realidad. Me dedicaría a visitar esos lugares que anteriormente había marcado en mi mapa, y que parecían perfectos para ubicar mi pequeña granja, por lo que el recorrido aumentaría en algunas horas y kilómetros de más, especialmente si me perdía.
 

No tenía claro si compraría una vivienda ya construida, o si me bastaría con el terreno para luego construirla según mis deseos. En mi interior, me decantaba más por la primera opción, una vivienda o granero antiguo pero con encanto. Esto último, “el encanto”, posiblemente solo lo vería yo. Para los demás puede que solo fuera una casa en ruinas. De ese modo, conseguiría que se ajustase a mi presupuesto y me permitiría moldearlo a mi gusto. Solo tenía claro que necesitaría internet en el lugar en el que me instalara, lo demás era solo cuestión de paisaje y dar con la ruina ideal.
 

Vi entrar a Rachel y dirigirse como un torbellino sonriente hacia la mesa donde me encontraba.
 

– ¿Estás segura de que quieres ir sola?, porque puedo organizarlo todo y cogerme unos pocos días, más vale eso que nada….—me comenta Rachel por décima vez.
 

– ¿Otra vez?, Rachel por favor, empiezas a sonar como mi madre y a ella, a veces, puedo entenderla. 
 

La corté antes de que siguiera hablando, luego las dos nos miramos y no pudimos evitar sonreír, pero rápidamente volví a ponerme seria y a centrarme en nuestra pequeña discusión.
 

– Está decidido. Voy a ir sola, me apetece y me lo merezco. Se que te cuesta entenderlo, pero quiero hacerlo, y necesito unos días de descanso después de cuatro años, ¿no crees?—Rachel me miró, sopesando si tenía argumentos para contradecirme, pero esta vez había ganado yo.
 

– Bueno, pero ten cuidado, ¿vale?. No te llamaré hasta que no lo hagas tú, y espero que si no lo haces sea porque estés enrollándote con algún granjero que hayas encontrado por el camino. 
 

No pude evitar derramar un poco de la cerveza que estaba bebiendo cuando escuché su comentario, era muy propio de ella decirme cosas como esa. Me sequé la comisura de los labios con el dorso de la mano, recogiendo las gotas de cerveza que había derramado por culpa de mi amiga. Se que lo hacía para que dejara de esconderme después de mi ruptura con Martin. No estaba preparada para confiar en otra persona, y todavía me dolía el corazón desde la última vez que lo había hecho.
 

Pasamos horas hablando del viaje, planeando cada detalle, cantando, contando anécdotas de las canciones que había incluido en mi lista de reproducción, y de cuáles había dejado fuera.
 

Después de la charla..., risas y muchas cervezas, especialmente para mi, puesto que Rachel no se encontraba muy bien del estómago y sólo bebió tónica. Volví a mi apartamento y llamé a mis padres antes de meterme en la cama. Estaba tan contenta que necesitaba oírlos y contarles mis últimos avances.
 

Mis padres, compartían con Rachel la inquietud sobre mi viaje en solitario por carretera, pero los tranquilicé diciéndoles que iría a verlos y los llamaría en cuanto llegara, que no se preocuparan por nada. Para mi madre no fui convincente del todo, pero mi padre gritaba de fondo por el auricular del teléfono.
 

– Claro que si pequeña, vive un poco, después de librarte de ese idiota con el que salías, ¿cómo se llamaba..., Calvin?, bah, da igual, cuando vengas nos iremos de pesca, te quiero princesa. Mi padre siempre conseguía arrancarme una sonrisa, y a pesar de la preocupación, mi madre no pudo evitar reírse también ante las ocurrencias de aquel hombre.
 

El domingo me levanté tarde, tenía un poco de resaca de la noche anterior, hice yoga en el salón, me di una ducha rápida y me preparé un batido de frutas para desayunar. Luego, decidí que sería un buen día para ir a ayudar a un refugio para perros y gatos, al que solía ir siempre que tenía tiempo. Se encontraba situado cerca de las montañas Snow King, y las vistas eran increíbles. Siempre conseguía olvidar los problemas estando allí. Además, era propiedad del marido de Rachel, se conocieron en el instituto y desde entonces no se habían separado. Era envidiable la forma en que se miraban el uno al otro, eran dos amigos que lo compartían todo, y además se querían con locura. 
 

Ben era un hombre muy atractivo, tenía ascendencia india americana, y sus rasgos eran muy característicos. Nariz aguileña y pelo negro azabache por los hombros, que acostumbraba a llevar recogido, ojos finamente rasgados de color casi negro, medía alrededor de un metro ochenta, y tenía un cuerpo atlético, debido al ejercicio que le suponía adiestrar a su manada y arreglar la finca donde cuidaba de ellos. Juntos eran una pareja que resaltaba bastante, puesto que ella era todo lo contrario a él, bajita, rubia y con unos kilitos de más. Parecían el punto y la i.
 

Fui hasta allí dando un paseo en bici, me apetecía disfrutar del paisaje. El duro invierno había acabado, y empezaban a asomar los primeros rayos de sol de la primavera. 
 

Al llegar, dejé la bici apoyada en la cerca que cubría el refugio, donde Ben estaba ocupándose de los animales. Era adiestrador canino y disfrutaba enormemente de su trabajo. Busqué con la mirada dónde se encontraba antes de atravesar la pequeña cerca, lo vi a lo lejos, estaba corriendo y gritando como un loco, con un grupo de perros enormes que le seguían a toda velocidad por detrás. Lo saludé con la mano, y cambió su dirección corriendo hacia mi, con su manada pisándole los talones, cuando llegó a mi lado me abrazó y algunos de los perros se pusieron a dos patas dándome lametones de alegría en la cara. Él no paraba de reír, observando el espectáculo, mientras intentaba que me dejaran un poco de espacio. 
 

Me comentó que quería arreglar algunas cercas de la parte trasera de la finca, necesitaba ayuda para llevar las herramientas y sujetarle las maderas que tenía que colocar. Le acompañé hasta la zona donde la cerca estaba estropeada, debido al mal tiempo que había hecho ese año. Le ayudé a cambiar una de las maderas verticales que la sujetaban. Durante el trabajo comenzamos a hablar sobre nuestros planes para los próximos días.
 

– Oye Claire, ¿tienes clara cual es la propiedad que buscas?.
 

– La verdad es que no del todo, pretendo ir con una pequeña idea en mente y ver si ella me encuentra a mi, por decirlo de alguna manera.—Le sonreí, mientras cruzaba los brazos y lo miraba, dándole a entender que no pensaba volver con las manos vacías y que en mi cabeza tenía muy claro cuál era la casa que buscaba.
 

– Ya veo… ¿una pequeña idea, no?. – Comenzó a reír y le devolví la sonrisa de forma picara. – Espero que encuentres lo que buscas, se que llevas mucho tiempo ahorrando y trabajando duro–.
 

– Así es Ben, espero que al menos parte de lo que quiero conseguir se haga realidad. Me gustaría que me dejases adoptar a alguno de tus chicos para que proteja mi nuevo hogar en cuanto lo encuentre – le dije poniéndome de rodillas frente a él, ayudándole a sujetar la madera que intentaba reemplazar, clavándola a las que ya formaban parte de la cerca.
 

– Sabes que no debes preocuparte por eso, podrás llevarte a los que quieras, eso si, bajo la supervisión de Rachel, que ya sabes que no quiere que llenes tu casa de animales—me respondió intentando aguantar la risa.
 

Lo miré ceñuda, abriendo los ojos de par en par e intentando parecer enfadada, pero sin poder evitar la sonrisa que trataba de contener.
 

– Cuando pille a tu mujer se va a enterar, ¡no sabe mantener la boca cerrada!.
 

Mi teléfono móvil comenzó a sonar, me puse en pie y me aparté de Ben para no estorbarle. Era mi jefe, John, me pareció extraño que me llamara un domingo y atendí la llamada rápidamente. 
 

Mi jefe era un hombre de unos 58 años de edad, de baja estatura y cara amigable, una ligera calvicie en el centro de su cabeza, aunque se negaba a cortarse los cuatro pelitos que le quedaban en la zona, y una prominente barriga que le daba un aspecto de Santa Claus moderno. En muchas ocasiones, había sido como un padre para mi cuando lo había necesitado.
 

– Hola Claire, soy John, ¿qué tal estás?. Perdona que te llame un día como hoy, pero acabo de recordar. El viernes, cuando estabas ocupada con la propiedad de los Beckett, vino un hombre que mostró interés por vender una pequeña finca familiar, bastante escondida y sin reformar, que me pareció que no iba a ser nada fácil de vender o alquilar. Aún así, le dije que hablara contigo. Si se trata de proyectos con poco presupuesto, se que siempre se te ocurren grandes ideas. Prefiero avisarte, porque sabes que últimamente tengo muchísimo trabajo con la nueva sucursal, y quería que lo tuvieras en cuenta por si alguien va por allí buscándote y te lo comenta, ¿de acuerdo?.
 

– Sin problemas John, gracias por atenderle en mi ausencia.
 

– De nada Claire. Solo una cosa más, no debería decirte nada. Yo hace más de treinta años que estoy casado y estoy fuera de todo esto, pero, por la reacción de las chicas, creo que es bastante atractivo, a lo mejor incluso te gusta.
 

En cuanto vi hacía donde derivaba la conversación, no pude evitar interrumpirle antes de que terminara.
 

—John, eres muy amable conmigo, gracias por atenderle, pero creo que ahora mismo no tengo tiempo para nada más que para mi trabajo. Agradezco que te preocupes por mi, pero no todos tenemos la misma suerte que tú y Jane. 
 

– Lo se Claire, se que no es asunto mío y lo siento, pero me preocupo por ti. Eres una buena chica y me da pena que algunos hombres no hayan querido valorarlo. 
 

– John, ojalá todos los jefes fueran como tú, el mundo sería un lugar mejor. Se que te preocupas por mi y te lo agradezco, pero estoy bien. No te preocupes, no necesito un hombre a mi lado para seguir adelante.
 

– Lo sé pequeña, y me alegro por eso. Es solo que también tiene sus ventajas tener a alguien al lado. Mírame a mi, ¡que sería yo sin mi mujer!. Ten buen día y nos vemos mañana en la oficina.
 

Siempre me llamaba pequeña, al igual que hacía mi padre, eso hizo que me cayera bien desde el primer minuto en que lo conocí, cuando me entreviste con él para hacerme con el trabajo.
 

Colgué el teléfono, lo guardé en mi bolsillo y me volví hacía Ben, que estaba recogiendo las herramientas y me miraba con una expresión entre divertida y curiosa, expectante, deseando que le contara porque tenía aquella cara.
 

– ¿Te parece normal que mi jefe me busque novio?. Ojalá encontrará un hombre como él que adora a su familia, tan agradable y comprensivo, eso sí, mucho mejor si baja de los cincuenta años– le conté entre risas acariciando la cabeza de Peluche, un perro de raza Bobtail, que mi amigo había encontrado deambulando solo por la carretera años atrás.
 

Ben estalló en carcajadas y me pasó un brazo por encima de los hombros, llevándome de camino a la casa donde vivía con mi mejor amiga. 
 

Dentro de la finca tenían a la vez su casa y el trabajo. El sótano, que tenía una entrada independiente, les servía como clínica veterinaria, y Ben realizaba todo el papeleo de las adopciones de los animales que tenían allí. 
 

– Tranquila Claire, ya encontraras a alguien, y si no es así, has vivido tu vida a tu manera y conseguido lo que te has propuesto.
 

– Tienes razón, por supuesto, no se puede tener todo.
 

 Apoyé mi cabeza en su hombro intentando convencerme de que teníamos razón. En lo más profundo de mi ser anhelaba también compartir mi vida con alguien que no tuviera cuatro patas.
 

Acompañé a Ben a recoger a Rachel y volvimos de vuelta a su hogar para comer, les comenté las ganas que tenía de invitarlos a la mía una vez la encontrara, en el apartamento apenas íbamos a caber los tres, solía exagerar. Pasamos la tarde hablando y recordando anécdotas de cuando éramos más jóvenes, de nuestras fiestas en la Universidad con mi amigo Eric, acompañados de una botella de vino blanco y algo de música jazz de fondo.
 

Volví a casa cuando estaba oscureciendo. A pesar de estar en primavera, aún se notaba el frío en cuanto el sol se escondía tras las nubes o al atardecer. Además, era frecuente que alguna tormenta primaveral nos sorprendiera, pudiendo incluso volver a nevar. 
 

Dejé mi bolso en el perchero que tenía nada más entrar, y me fui directa a la ducha. Mi ropa estaba cubierta de pelo de perro, y yo no olía muy diferente después de haberme pasado toda la tarde jugando con ellos.
 

Abrí el agua caliente y deje que cayera sobre mi cabeza, estaba completamente relajada en aquel momento, el vino y la buena conversación me habían ayudado a estar en este estado. Me metí en la cama, y antes de darme cuenta ya me había quedado dormida.
 

El lunes mi alarma sonó temprano, tardé varios minutos en los que luchaba con las sábanas, porque no quería abandonar la comodidad de la cama tan pronto, pero finalmente no me quedó otro remedio. Fui hasta la ducha para ver si conseguía espabilarme un poco más. Me vestí con una falda, tipo lápiz, de color negro que se ajustaba perfectamente al cuerpo, y lo combiné con una camisa de botones de seda en tono rojizo, que armonizaba perfectamente con el color de mi pelo y mi tez blanca. Ajuste la correa de mi reloj y comprobé que había cerrado bien los cierres de mis pendientes, las pequeñas perlas que utilizaba para la ropa del trabajo. Solía llevar conjuntos similares a este para ir a trabajar, eran una combinación sexy, pero profesional. Me hacía tener un aspecto más formal y maduro, lo que me venía bien para esos clientes que por mi juventud no me tomaban muy en serio. Por último, me puse mis zapatos de tacón negro y un poco de maquillaje, el pelo decidí llevarlo recogido y me fui directa al trabajo.
 

Aparqué en mi plaza de aparcamiento y los saludé a todos nada más entrar, con especial énfasis en Betty, una chica nueva con la que debía tener más paciencia puesto que acababa de entrar en la empresa. Ella me hizo una seña con cara picara hacía nuestra pared de fotos, y giré mi cabeza en esa dirección. Se trataba de un hombre muy atractivo, debía tener unos treinta y tres años, medía un metro ochenta y cinco, tez ligeramente tostada por el sol, me hizo pensar que quizá pasaba mucho tiempo al aire libre o algo similar. Pelo rubio, más corto en los laterales y más largo en la zona superior, con la raya a un lado apenas marcada, ojos azules, labios finos y buen cuerpo. Llevaba puestos unos vaqueros desgastados grises, una camisa con cuello de pico suavemente marcado y bordeado de pequeños botones de color azul que hacía resaltar aún más sus ojos. Hacía mucho tiempo que no veía a un hombre que hiciera llamar tanto mi atención como lo había logrado este cliente. Inmediatamente me vino a la cabeza, con seguridad, que este era el hombre al que John se había referido en nuestra conversación telefónica. Estaba revisando nuestras fotos en la pared, tenía los brazos cruzados y uno de sus dedos índices sobre los labios de una manera muy sexy. Me acerqué para ver si necesitaba ayuda con alguna de las casas, y también con la intención de verlo mejor, para que mentir.
 

– Hola soy Claire Walker, la decoradora de interiores de la inmobiliaria, ¿puedo ayudarte en algo?. 
 

Le enseñé una de mis mejores sonrisas, acudió a mis labios sin haberme dado cuenta, supongo que era el efecto que aquel desconocido tan atractivo tenía en mi.
 

El hombre se giró hacía mi con aire decidido y seguro de si mismo, con una expresión de curiosidad en su cara. 
 

– Gracias, de hecho llevo un tiempo pensando en vender una pequeña propiedad, aunque aún no estoy decidido. Estuve por aquí el viernes y John, creo que es tu jefe, me comentó que hablara contigo para ver si le podías sacar partido con alguna reforma, y hacerla más atractiva a posibles compradores— me dijo, recalcando la palabra atractiva y terminando con una sonrisa seductora.
 

– De acuerdo, no hay problema, puedo realizar unas mediciones en la misma finca y te daré algunos planos con las posibilidades que tiene y los diferentes presupuestos.
 

Le devolví la sonrisa, me costó bastante centrarme y ser profesional, algo muy poco habitual en mi. Aquella fila perfecta de dientes blancos y alineados casi me dejó sin respiración. Me costó mucho no invitarlo a salir, me sentía como si llevara días sin beber agua y él fuera un oasis en medio del desierto. Pensar en aquello no me ayudó en lo más mínimo.
 

– Muy amable Claire, suena bien, aunque dame unos minutos para pensarlo. Para mi esta es una decisión importante.
 

– Por supuesto, no hay ninguna prisa. Tómate el tiempo que necesites.
 

Me alejé un poco de su lado, y sin dejar de mirarlo de arriba abajo en cuanto se volvió de nuevo a la pared. Betty, que me pilló in fraganti en ese momento, me hizo un gesto, queriendo decir que me secara la baba que se me había caído al verlo. Le devolví una sonrisa y le hice un mohín.
 

Un segundo después entró Joan, una chica en prácticas que hacía poco que trabajaba con nosotros. Era muy avispada e hice buena amistad con ella muy rápidamente. Vino directa hacia mi y me dio un abrazo de los que te dejan sin respiración. Era una jovencita menuda, de alrededor de unos 20 años, pero con una fuerza considerable.
 

– Está bien, Joan, déjame respirar o no podré ayudarte a celebrar lo que sea por lo que estás tan feliz.
 

Joan se separó, poco a poco, de mi dando saltitos y palmadas en el aire.
 

– Al fin, al fin tienes tu recompensa por todos estos años, ya puedes dar la entrada para tu casa.
 

Parecía una colegiala gritando y dando saltos a mi alrededor.
 

– Gracias Jo, pero tampoco hace falta que se entere todo el pueblo de que pretendo mudarme.
 

Joan se tapó la boca con la mano instintivamente, sorprendida, pero tan contenta que acto seguido estaba sonriendo de nuevo.
 

– Te lo mereces Claire, si alguien lo merece eres tú. Quiero que sepas que estoy muy contenta por ti, y ¡que quiero ser la primera en ver esa casa!.
 

– Muchas gracias, no te preocupes que en cuanto esté visible te avisaré para que vengas a cenar conmigo.
 

– Y aunque no lo esté, recuerda que puedo ayudarte a pintar o lo que necesites.– Me dijo, mientras se alejaba al despacho de John para seleccionar las tareas pendientes.
 

De nuevo, me fijé en que el hombre atractivo permanecía allí pensativo. Aunque me seguía dando la espalda, era inevitable no fijarse en él. No se había movido durante nuestra conversación, seguía cavilando y alzando la vista hasta las fotografías de las propiedades que teníamos colgadas en la pared. 
 

No pude evitar fijarme con más detenimiento en su espalda, su cuello y sus brazos, estaba claro que practicaba algún deporte. Era de los que cada gesto que hacía le resaltaba su belleza, como si formara parte de una coreografía en la que siempre quedaba bien.
 

– Disculpe que vuelva a molestarle, quería dejarle mi tarjeta, para cuando esté preparado para realizar las reformas en su casa, así podrá avisarnos cuando le venga mejor.
 

Se volvió hacia mi despacio con mucha seguridad, parecía que nada en el mundo podía hacerlo dudar. 
 

– ¿Ahora me tratas de usted?.
 

En ese mismo instante desee que me tragara la tierra, nunca me había pasado algo así. Siempre estaba al 100% en el trabajo, pero este hombre conseguía desconcentrarme en todos los aspectos.
 

– Oh!, vaya lo siento, creí que lo estaba haciendo, es que..., bueno, es tan joven que, sinceramente no me he dado cuenta. Discúlpeme—mis mejillas se encendieron, como si desde mi mentón estuvieran tirando fuegos artificiales hasta mis pómulos. 
 

– No te preocupes. De hecho prefiero que me tutees, es muy posible que solo tenga unos pocos años más que tú, y me gusta esa cercanía—me sonrió de una manera que casi consiguió dejarme sin habla. –Muchas gracias Claire, pero creo que no voy a vender mi casa, lo he pensado mejor y son demasiados los recuerdos que guardo en ella. Creo que de todas formas he encontrado algo más que puede servirme.
 

Su voz sonaba grave y seductora, mientras recogía la tarjeta de mis manos, rozó mis dedos suavemente y no pude evitar un pequeño escalofrío con el contacto. 
 

Un estremecimiento me recorrió de arriba abajo cuando le oí decir aquello, por un momento pensé o deseé, que me invitara a salir. Me reprendí por lo fácilmente que me había rendido a sus encantos, dado que yo no estaba interesada en complicarme la vida. Pero, por suerte o por desgracia no lo hizo, se limitó a abandonar la agencia y a despedirse con un enigmático – puede que nos volvamos a ver—y un gesto a modo de despedida con la mano a la vez que me daba la espalda. No le di mayor importancia, de hecho me sentí feliz de que no pasará nada más, estaba convencida de seguir con mis planes, y no necesitaba ningún hombre que me los arruinara. No esta vez, me dije repitiendo la frase para autoconvencerme.
 

Los días pasaban rápido y cada vez estaba más excitada por comenzar mi viaje. Pasé los últimos días adelantando trabajo, para no verme muy apurada cuando llegará de las vacaciones. Tenía algunos planos pendientes para clientes importantes, debía entregárselos para que vieran mis muestras y dieran su visto bueno, para ponerme con ello tan pronto como volviera. 
 

El viernes me quedé trabajando más tarde de lo normal, para poder tenerlo todo listo. John me abrazó antes de irse.
 

— No te quedes hasta muy tarde, ya sabes que no me gusta que vuelvas sola a casa.
 

– No te preocupes John, solo quiero dejarte todo listo para que no tengas que preocuparte por nada que no sea la nueva apertura en Idaho, bastante tienes con eso.
 

– Gracias Claire eres un encanto, pero podremos solucionarlo a medida que surja el trabajo, vete y descansa, ya has dedicado mucho tiempo a esta empresa.
 

– Tan solo 10 minutos más y me habré ido, lo prometo John.
 

– De acuerdo pequeña, estoy viejo para pelear.—Dijo, mientras me guiñaba un ojo y dejaba una copia de las llaves en mi mesa para que cerrara al salir.
 

Cuando salí a la calle noté el frío golpeándome en el rostro, la temperatura había descendido varios grados. Aparte, no había tenido tiempo para comer y necesitaba alimento desesperadamente. Puse la alarma y cerré la puerta del edificio. Un escalofrío recorrió mi espalda y se me puso la piel de gallina, anoté mentalmente coger más ropa de abrigo para el viaje, nunca se sabe si podría necesitarla.
 

Me dirigí dando pasos rápidos hasta el coche, antes de abrir la puerta mire a ambos lados de la calle, pero a esas horas ya estaba desierta. No pude evitar que el miedo hiciera aparición, acelerándome el pulso. Entré rápidamente a la seguridad que me proporcionaba mi vehículo. Me enfadé conmigo misma por haber sido tan miedosa, cuando era algo que había hecho mil veces. Arranqué el coche, encendí las luces del clásico que conducía y me dirigí a casa.
 

Al día siguiente, nada más despertarme, hice un poco de yoga para estirar mis músculos, tensos por el exceso de trabajo, y me di una ducha larga y cálida. Cuando terminé, aún con la toalla enroscada alrededor del cuerpo, gire sobre mi misma escrutando mi apartamento. Era un piso de unos 35 m2, apenas una habitación donde se encontraba el salón-cocina, mi diminuto dormitorio y un baño. Le había sacado mucho partido gracias a mis conocimientos en decoración, había conseguido que fuera bonito y no se notara tanto que era como una lata de sardinas. Era muy luminoso, prácticamente estaba rodeado por ventanas y era de los pocos edificios relativamente modernos en Jackson. Las ventanas eran de corredera con el marco blanco de aluminio, excepcionalmente aislante contra las inclemencias del tiempo. El baño lo había pintado de un violeta suave y tenía gresite blanco mate, en la zona del plato ducha, que hacía esquina. El mueble largo y alto en el que guardaba las toallas y mis productos cosméticos, era de color blanco roto con una puerta de madera y cristal en la parte superior, rematada con un tirador pequeño en forma de rosa de color malva, a juego con la pared, que había comprado a través de Etsy y la puerta inferior únicamente de madera y el mismo pomo. 
 

La cocina tenía una vitrocerámica de dos fuegos con muebles de madera, pintada en blanco y decapada estilo shabby chic, con pequeños detalles en turquesa. La zona de la cocina y el salón, decidí pintarla en blanco, para que resaltaran los muebles de este estilo en tonos rosas y turquesa. En mi habitación, después de echar a Martin, cambié la cama de dos cuerpos por un diván de un cuerpo de madera blanca, con tres cajones en la parte inferior. Me encantaba aquella cama, de día la tenía llena de cojines y la podía usar como sillón, de noche era perfecta para mi y evitaba que me sintiera sola. Mi armario era un pequeño vestidor al que se tenía acceso mediante una puertita blanca. Debido a la escasez de espacio, había añadido una cómoda grande con varios cajones en la que guardaba el resto de mi ropa. La decoración de la habitación la hice con tonos que iban desde el blanco roto, hasta el que habían elegido como color del año: el tono orquídea radiante.
 

Decidí ponerme un vestido de manga tres cuartos que me llegaba por encima de la rodilla, tenía cuello claudine como muchas de mis prendas, adoraba ese tipo de cuello con aire vintage. El color del cuello era blanco, resaltando con la tela de fondo del vestido, color azul marino con un estampado de pequeños barcos de papel en azul celeste y blanco. Me puse unas sandalias de tacón que se ajustaban con pulseras al tobillo de color blanco. Cuando me miré al espejo no pude evitar sonreír, con aquel vestido me parecía mucho a mi madre en una foto que tenía enmarcada en casa, donde salía guapísima y su aspecto recordaba el de una pin up de los años cincuenta. 
 

Acto seguido, me dirigí a casa de Ben y Rachel, para despedirme de ellos y dejarle las dos plantas que tenía en mi casa para que las cuidaran en mi ausencia. Después de que Rachel me agasajara con cumplidos. Según ella, me veía más guapa y feliz que nunca. Me convencieron para que me quedase a comer un exquisito plato de pasta con salsa de aguacate y nata que Ben tenía a punto cuando llegué. Su marido era un cocinero excepcional, no podía resistirme al olor que ya impregnaba toda la casa, además lo acompañó con un increíble vino shiraz, que puso el broche perfecto a aquel almuerzo.
 

A eso de las cinco de la tarde me despedí de mis anfitriones y me fui a casa, no sin antes prometerles que les llamaría si necesitaba algo, y que ellos a su vez no me molestarían y me dejarían a mi aire solo por una semana. 
 

Nada más llegar a mi casa, llamé a mis padres y les recordé que no tenía claro en que momento iría a verlos, tan pronto como llegara a Idaho o cuando hubiese encontrado la casa, pero que no se preocuparan, que necesitaba este tiempo para mi. A regañadientes me entendieron y me desearon un buen viaje.
 

Repasé mil veces las listas que había hecho, con las cosas que necesitaría y quería llevarme conmigo, para no dejarme nada. Odiaba recordar justo cuando ya no tenía remedio haber olvidado algo que era “vital” para mi vida diaria.
 

Recordé que debía ponerme mi anillo anticonceptivo, puesto que terminaba mi semana de descanso. No pude evitar sentir una punzada de decepción pensando –¿para qué lo quería?—estaba claro que no iba a “utilizarlo”. Recordé los consejos de mi doctora, y me lo puse para arreglar unos desajustes hormonales que tenía desde hacia un mes o dos.
 

Intentando que cualquier pensamiento relacionado con un hombre no estropeara mi día, cambie de tema drásticamente. Me puse manos a la obra a hacer la maleta. En este caso no tardé demasiado, solo necesitaba unas cuantas mudas de ropa, vaqueros y camisetas. Dejaba el formalismo del trabajo por la comodidad de volver a ser yo misma. Además, iba a estar rodeada de campo y no necesitaba nada elegante.
 

Me hice una macedonia de frutas con yogur y semillas de chía para cenar, aún estaba saciada del almuerzo, y al final decidí que una copita de vino blanco afrutado me vendría estupendamente. En cuanto terminé la cena, recogí el plato y me senté frente al ordenador, revise mi perfil en las redes sociales y actualice mi estado a: “Comenzando mi viaje, ¡allá voy!”. Después de un rato mirando tendencias en cuanto a decoración y moda, programé la alarma de mi teléfono móvil a las 8 de la mañana, y me fui a dormir.
 

Antes de que sonara la alarma ya tenía los ojos como platos, deseando levantarme y sonriendo como una boba, pero fui buena y esperé a que sonara. Aquello me recordó cuando Thomas y yo éramos pequeños, y llegaba el día de Navidad. Me di una ducha, me recogí el pelo en una cola de caballo despeinada, que dejaba mi flequillo rebelde a su aire y algunos mechones muy finos de pelo rojo sueltos, delante de mis orejas. Me di un último toque con mascara de pestañas negra, que resaltaba el color miel de mis ojos y un poco de brillo rosa en los labios. Me puse mis pantalones vaqueros preferidos de estilo boyfriend, mis All Star blancos de caña baja, y una camiseta sin mangas de color verde. Me miré al espejo antes de salir a buscar mi nueva vida, y allí estaba yo, a mis 27 años, preparada para comprar mi primera casa. Me fijé con más detenimiento y no pude evitar enfadarme, de nuevo en mi brazo, esa pequeña marquita verde con toques morados a la altura del codo. No había día que no llegara a casa con algún moratón, mi piel era bastante blanca y cualquier golpe solía notarse con rapidez. Odiaba la fragilidad de mi piel y ese color que me recordaba a la nieve. Recordando, supe que me lo hice al recoger unos dossiers que se me habían caído al suelo, con tan mala suerte que, al levantarme, mi brazo impactó contra la esquina del escritorio. 
 

Ya estaba lista, no me lo podía creer. Había llegado mi momento y no había vuelta a atrás, me puse mi mochila a la espalda, mis Rayban Clubmaster con montura marrón e interior naranja para protegerme del sol, y cerré la puerta de la que fue mi casa durante varios años.
 

Subí a mi “juguete”, un Ford Thunderbird del 57 de color rojo, descapotable, con los asientos de piel, en color crema y llantas plateadas, bordeadas con una fina línea en rojo, que mi padre me había regalado cuando cumplí los veinte años y que llevaba media vida arreglando para mí, adoraba aquel coche. Era toda una reliquia familiar, lo habían comprado mis abuelos y mi padre no había querido desprenderse de el. 
 

No me lo pensé y arranqué decidida, preparé mi lista de reproducción en el móvil y dejé que la música me envolviera. Había llenado el depósito de gasolina por completo el día anterior, así no tendría que parar hasta pasadas unas horas. No tardé en dejar atrás la ciudad para coger la carretera, rumbo a Idaho. No llevaba ni una hora conduciendo cuando vi a alguien en moto detrás de mi, haciéndome señas para que parase el vehículo a un lado. Parecía bastante agitado, y sin pararme a pensar le hice caso. Paró justo detrás de mi, se quitó el casco y su apariencia me resultó familiar, sobre todo sus ojos, pero no supe ubicarlo. Medía alrededor de un metro ochenta y cinco, llevaba gafas de sol de estilo aviador con cristales de espejo, que se volvió a poner en cuanto se hubo quitado el casco y una espesa barba negra remarcaba su cara, su pelo también era negro aunque no parecía su color natural. En ese momento, no había nadie más en la zona en la que nos encontrábamos, solo escuchábamos el sonido de los insectos que pasaban a nuestro alrededor zumbando despreocupados.
 

– Disculpa por haberte asustado, creo que llevas una rueda picada, me daba miedo que pudieras tener algún problema con el coche. Por cierto, bonito coche, es muy difícil ver uno de estos tan bien conservado hoy en día.
 

– Gracias, la verdad es que no he notado nada. Gracias de nuevo, voy a revisarlas. No quiero tener un accidente y me espera un largo viaje.
 

Me di la vuelta despidiéndome del desconocido con la mano, y con la extraña sensación de creer haber oído su voz antes, pero por mas que me esforzara no conseguía recordarlo. Decidí ignorar estos pensamientos, seguro que más tarde ya me vendría a la mente. Me dirigí a revisar las ruedas de la parte trasera, en ese momento eran las que tenía más cerca. Creo que no llegué a acercarme a la rueda trasera derecha, cuando todo se volvió negro.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 




  

II

- Domingo: ¿Qué vas a hacerme?

En el instante en que pude abrir los ojos tenía la cabeza embotada, y no era capaz de pensar con claridad. Sentía pesadez en todos y cada uno de los miembros del cuerpo. Miré a mi alrededor, no reconocí donde estaba, nada me era familiar. Intenté recordar qué me había pasado y cómo había llegado hasta allí, cuando de pronto, la información llegó a mi mente en flashes, y me fueron asaltando los recuerdos. 
 

Me acordé del desconocido que me previno sobre las ruedas de mi coche, recordaba haberme girado para revisarlas..., y ahí fue en el momento que consiguió dejarme k.o. Los recuerdos seguían acudiendo a mi mente como a trompicones, reviviendo escenas que hubiera preferido olvidar. Cuando me di la vuelta para revisar mis ruedas, él tuvo que agarrarme con fuerza por la cintura con una mano, y colocarme un pañuelo sobre la nariz con la otra que le quedaba libre, que contenía muy probablemente cloroformo, o algún producto con efecto anestésico. 
 

Mi respiración se aceleró, al igual que mi pulso. Empecé a ponerme realmente nerviosa al pensar en todo aquello, y en ese momento deseé no poder recordar nada. Todo tipo de pensamientos pasaban por mi mente a la velocidad de la luz, sentí nauseas y ganas de llorar. Un torbellino de emociones pugnaba por salir al exterior. Intenté calmarme y centrarme en los detalles, pero no podía, estaba muy oscuro. Esperé a que mis ojos se habituaran a la falta de luz, y al cabo de unos segundos lo conseguí. Sentí un leve dolor en las muñecas, y fue entonces cuando me di cuenta: las tenía atadas con una cuerda que, a su vez, estaba atada a un fino barrote de hierro que formaba parte del cabecero de la cama. Intenté incorporarme, pero me mareaba si lo intentaba, y las manos atadas de esa manera no me dejaban mucha movilidad. Me hice un ovillo y las lágrimas empezaron a salir. No me atreví a gritar, el nudo en mi garganta no me lo permitía.
 

Por primera vez, fui consciente de que quizá mi viaje acababa allí. Todos mis sueños se habían quedado en eso, sueños que nunca llegaría a cumplir. Puede que mi vida terminara antes siquiera de empezar. Era un hecho, todavía me costaba hacerme a la idea de que me habían secuestrado, y no tenía ni la menor idea de lo que este miserable quería de mi, o de qué y a quiénes me iba a encontrar. Empecé a pensar en todas las personas que significaban algo para mí, mi familia, mis amigos, la gente del trabajo, todos seguirían tranquilos con sus vidas mientras yo estaba allí sin saber lo que me iba a pasar. 
 

Por otro lado, tuve claro que en mi estúpida aventura de querer pasar tiempo sola conseguí apartar y despreocupar a todos los que me querían y ahora, ¡nadie iba a buscarme en esta semana si veían que no aparecía o no llamaba!. Si, se extrañarían de mi ausencia si no daba señales, pero había sido categórica en que quería tiempo para mi. Necesitaba hacer aquello sola, sin horarios ni quebraderos de cabeza. Había sido muy inteligente por mi parte, me recordé devastada. Lo que significaba que, como poco, tardarían una semana en empezar a buscarme, y quizá ya fuera tarde. No me podía creer que esto me estuviera pasando ahora y a mi.
 

No soy consciente de cuanto tiempo pasó, si fueron horas o minutos, estaba tan asustada que no era capaz de saberlo. No dejaba de temblar, y si bien los mareos habían disminuido, seguía sintiendo nauseas, pensando en lo que me podía esperar tras esa puerta.
 

No había mucho en lo que pudiera fijarme en la oscuridad y con la poca movilidad que tenía, por no hablar de los nervios y el miedo que me tenían paralizada. Siempre había creído que mi reacción en una situación de emergencia sería segura, rápida y eficaz. Pero allí estaba, hecha un ovillo, lamentándome de mi mala suerte y compadeciéndome de mi misma, con demasiado miedo como para intentar gritar. 
 

Estaba sobre una cama doble, en medio de una pequeña habitación donde no había nada destacable, salvo una puerta frente a la cama y otra puerta en el lateral izquierdo de la misma. Cuando giré la cabeza a ambos lados, pude ver que al lado derecho de la cama, y pegada al cabecero, tenía una pequeña mesilla de noche con un cajón que no llegaba a poder abrir, y debajo un pequeño estante que formaba la base de la mesa donde había varias botellas de agua, a las que tampoco alcanzaba. En el lateral derecho de la puerta que tenía frente a la cama, había una cómoda con dos cajones pequeños arriba, uno junto al otro, con dos pomos redondos de madera y dos cajones que ocupaban todo el largo de los primeros en la parte inferior, también con dos pomos del mismo material separados entre sí. Las paredes de la habitación estaban revestidas de madera de una tonalidad ligeramente rojiza, que contrastaba con la madera de los muebles de un tono más claro y arenoso. Me fijé que encima del cabecero de la cama, había un marco que posiblemente fuera de una ventana, tapada con una especie de tela que no permitía el paso de la luz.
 

Seguía temblando, cada vez tenía más y más frío. No sabía que hora era, no podía hacerme una idea porque no entraba nada de luz en esa maldita habitación. Me llamó la atención un sonido que me pareció venía de fuera. Se trataba de un golpe seco, que sonaba cada pocos segundos. No quise ni intentar adivinar que podía ser, el miedo me estaba ganando la batalla, y seguir con estas cavilaciones no iba a ayudarme, más bien todo lo contrario. Estaba bloqueada, completamente aterrorizada y no daba crédito a la situación que estaba viviendo. Nunca me había preparado para vivir un episodio como aquel.
 

Tras unos minutos eternos, agudice el oído y el sonido cesó, sustituido por unos pasos firmes. Me encogí todo lo que pude al oír que una puerta en otra habitación de aquella cabaña se abría, mi corazón latía desbocado y apenas podía respirar. Un sudor frío me perló la frente y sentí que volvía a marearme. Pero no tuve tanta suerte, me mantuve consciente. El sonido creo que venía de la habitación que debía encontrarse justo detrás de la puerta que estaba frente a la cama. Rezaba para que todo aquello tan solo fuera una horrible pesadilla, pero, por desgracia, no era así.
 

La puerta se abrió. Una figura vestida completamente de negro y con pasamontañas entró en la habitación, creí que me iba a morir solo del susto, y por un momento desee que así fuera.
 

– No tienes nada que temer, no voy a hacerte daño. Vengo a traerte ropa de abrigo y algo para comer, debes de estar hambrienta. En la cómoda que tienes frente a la cama hay más ropa y toallas— me dijo con tranquilidad.
 

Dejó en un lado del suelo, junto a la puerta, una bandeja con comida, que de hecho olía muy bien. Y de debajo del brazo sacó dos sudaderas y dos pantalones negros, como los que el llevaba, además de un par de calcetines muy abrigados en color rosa que eran lo único de mi talla.
 

No pude responderle. Tenía un nudo en la garganta y temía que, si pronunciaba una sola palabra, me echaría a llorar y no iba a poder parar en días. Supongo que mi cara revelaba bastante de mi estado de ánimo, y él continuó hablando.
 

– Se que no te fías de mi, pero estás aquí por un motivo que no tiene nada que ver con lo que posiblemente imagines. No te haré daño, no te queda otro remedio que confiar en mi, o esta será una semana muy larga para ti.
 

Esas palabras me dolieron como un mazazo en el corazón, ¿una semana?, ¿él sabía que solo tendría una semana en la que nadie sospecharía?. Mi cabeza daba vueltas sin parar, y otra oleada de mareos me recibió de nuevo. Fue entonces cuando volví a perder el conocimiento.
 

Desperté gritando un rato después, ¿o puede que fueran horas?, seguía sin tener manera de contabilizar el tiempo, y no sabía cómo podría lograrlo si no conseguía un reloj, o al menos, algo de luz que me diera una pista. La figura volvió a mi habitación.
 

– ¿Estás bien?, ¿necesitas algo?.— me dijo en tono preocupado.
 

En ningún momento pude ver algún rasgo que me ayudara a identificarlo. Iba cubierto de arriba a abajo y toda su ropa era de color negro: pantalones, sudadera y pasamontañas, salvo los tenis, unos Nike Pegasus 83 de color gris. Era el único dato característico, por llamarlo de alguna forma, que me ayudaba a distinguirlo. Solo tenía al descubierto sus manos y no las había visto de cerca, por suerte. 
 

No quería dirigirle la palabra, me daba miedo y le odiaba profundamente, cada segundo que pasaba allí dentro le odiaba todavía más. Tuve que dejar a un lado mi voto de silencio porque no me estaba facilitando las cosas.
 

– Necesito ir al baño.—Acerté a decirlo y conseguí mantener a raya las emociones, me parecía que él podría escuchar el martilleo de mi corazón si se lo proponía.
 

– No hay problema, es esta puerta de aquí.—Me dijo refiriéndose y señalándome la puerta que estaba en el lateral izquierdo de la cama. Entró dentro de la habitación y me abrió la puerta. Se giró y volvió sobre sus pasos para acercase a mi. – Solo voy a cortar la cuerda, espero que no sea necesario volvértelas a atar— en ese momento sus ojos se encontraron con los míos, estaba muy cerca de mi.
 

Al ver que se me acercaba tanto casi sufro un ataque, cuando comprobé que el cuchillo que sacó de su pantalón era para las cuerdas, pude volver a respirar de nuevo. Obviamente, no pensaba agradecerle que cortara las cuerdas a aquel salvaje, solo quería entrar en el baño y ver si así podía pensar con claridad.
 

– Necesito intimidad no puedo si me vas a estar mirando…– dije con un hilillo de voz.
 

– Cerraré la puerta y te espero al otro lado. Tomate el tiempo que necesites.
 

Al entrar al baño me derrumbe de nuevo, comencé a llorar y no lograba poner en orden las ideas, intuí que me había dado calmantes para mantenerme sedada y que su efecto aún pesaba en mi cuerpo. Con tristeza me di cuenta que este estado en el que me encontraba no me ayudaría a pensar en cómo iba a salir de allí.
 

Cuando volví a abrir la puerta, él estaba sentado en la cama, con los brazos cruzados. El estomago se me encogió por la incertidumbre y el miedo. Me fijé en que había quitado la tela que tapaba la ventana, y al fin entraba la luz. El único problema es que era una ventana fija y no tenía ninguna opción para su apertura, posiblemente para aislar la cabaña del frío. Se levantó rápidamente de la cama donde estaba apoyado y comenzó a hablarme.
 

– Sé que está situación no es agradable para ti y sé que no confías en mi, pero para demostrarte que puedes hacerlo no te ataré las manos esta noche, ni durante los días que permanezcas aquí. Yo confiaré en ti.— se dio la vuelta para marcharse, pero antes dejó varias toallas a los pies de la cama y añadió—si quieres ducharte o lo que sea, ya sabes donde esta el baño–.
 

Cuando se fué cogí las toallas. Olían a nuevo y con un ligero toque a colonia de hombre, muy suave, no podía distinguir nada concreto. Me moría por una ducha, pero no me sentía cómoda en absoluto, desnudándome, sabiendo que al otro lado de la puerta tenía a un loco que no sabía qué sería capaz de hacerme.
 

Esa noche fue muy larga. No podía dormir, y si lo hacía, horribles pesadillas me mantenían despierta. En todas ellas la figura que entraba a la habitación se abalanzaba sobre mi con fines diferentes, pero ninguno llevaba aparejado nada bueno. Imagino que, entrada la madrugada, me quedé dormida debido al cansancio y a cualquier efecto residual que quedará de los calmantes.
 


  

- Lunes: ¿Qué quieres de mi?

Al día siguiente me desperté con el olor inconfundible de las tortitas, mi alegría se fue tan pronto como vino, al ver dónde me encontraba. Seguía allí, en la cabaña, con aquel psicópata que me aterraba. Supuse que debía ser lunes, puesto que había comenzado mi viaje frustrado el domingo por la mañana, y ya había pasado una noche con él.
 

Agradecía la luz que entraba por la ventana y me permitía diferenciar, más o menos, en que momento del día estábamos. Además, le daba un aspecto un poco menos aterrador a aquella habitación. Me levanté de la cama e investigue los cajones, todos estaban abiertos, no había puesto ningún tipo de seguridad para que yo no pudiera mirar en ellos. Como me había dicho el secuestrador el día anterior, había toallas limpias, sábanas y ropa igual a la que él me había dado. En los dos cajones superiores de la cómoda estaba la ropa interior, se trataba de la que yo llevaba en mi maleta, así que la había registrado. Supuse que habría colocado la ropa seguramente mientras aún estaba sedada. Aquello me pareció repulsivo, y cerré el cajón rápidamente con una mueca de disgusto, sintiendo nauseas.
 

No tardó demasiado en abrirse la puerta y volver a ver la forma de su cara escondida tras el pasamontañas, entró con una bandeja que dejó sobre la cama. 
 

– Están recién hechas, come o se te enfriaran.— me dijo tranquilamente.
 

– ¿Qué quieres de mi, vas a matarme, violarme, las dos cosas?.—No supe de donde salieron aquellas palabras, pero creo que mi instinto de supervivencia estaba despertando, una vez se liberó del aturdimiento de los calmantes. 
 

Desvió su mirada y su cabeza hacia el suelo, como si le pesara lo que acababa de decirle.
 

—Ya te lo he dicho, no voy a hacerte daño, estás aquí por un motivo que conocerás cuando llegué el momento. Te sugiero que dejes de darle vueltas a este tema, será mejor para ti y para mi, te vuelvo a repetir que no soy un asesino.
 

– Tampoco eres una buena persona si te dedicas a ir mintiendo y secuestrando gente por ahí.—Me quedé helada en cuanto terminé de hablar. No me podía creer que estuviera diciéndole eso al psicópata que tenía frente a mi, pero por otro lado, quería saber a qué me enfrentaba, no quería ilusionarme con que saldría de allí viva, necesitaba saber qué iba a pasar conmigo y si seguiría con vida.
 

– Las cosas no son tan fáciles como las pintas, si lo fueran no estaríamos en esta situación. Por ahora, solo puedo pedirte que confíes en mi. Intentaré ganarme tu confianza en estos días, solo para hacernos la vida más fácil a los dos— me dijo visiblemente molesto.
 

Genial. Solo tengo que fiarme de un loco que me retiene en contra de mi voluntad en una cabaña solo dios sabe donde, y con la seguridad de que en una semana nadie me buscará. Estaba claro, entonces: iba a morir, solo tenía que averiguar cómo podía escapar de aquel tío.
 

– Muchas gracias por tu consideración, querido secuestrador, cuanto me alegra oír que nos harás la vida más fácil. ¡Eres un loco, hijo de puta, lo único que quiero que hagas por mi es dejarme salir!.
 

Y antes de que tuviera tiempo para pensarlo, le di una bofetada lo más fuerte que pude en la cara. La adrenalina me recorría el cuerpo, el corazón bombeaba a toda prisa y mi respiración resonaba agitada en el pequeño espacio en el que nos encontrábamos. Notaba palpitaciones en la mano de la fuerza con la que le había pegado. Esperaba su reacción, quería provocarle, acabar con aquello lo antes posible, el miedo me estaba haciendo plantarle cara y comportarme quizá de forma irracional, no sabía cuanto tiempo más me iba a durar aquella impulsividad y valentía.
 

A pesar de pegarle con todas mis fuerzas no se movió, ni siquiera giro la cara, o esquivo el golpe, se limitó a aguantarlo. Bajó la mirada, mas se dio cuenta de que me disponía a sorprenderlo con otro ataque, me agarró por las muñecas y puso su cara cubierta con el pasamontañas a escasos centímetros de la mía, mirándome fijamente a los ojos. Notaba la ira en su mirada, de nuevo hubiese apostado a que me era familiar, pero seguía sin lograr encuadrarlo en un lugar concreto.
 

– Esta vez no te lo tendré en cuenta, pero no me obligues a convertir esto en un infierno para ti.— Me soltó las muñecas y se dirigió hacia la puerta muy enfadado dando un portazo.
 

– ¡Ya has convertido mi vida en un infierno, cabrón!.— Le grité mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas. 
 

Demasiadas emociones en tan poco tiempo, seguía matándome la incertidumbre. Lo cual, para mi, era uno de los mayores problemas. No podía seguir así, necesitaba saber qué quería de mi.
 

Aproximadamente unos treinta minutos después escuché como arrancaba la moto, supuse que la misma con la que me hizo parar en la carretera, y se iba. Me puse de pie sobre la cama, intentando ver algo a través de la ventana, pero solo veía árboles y vegetación. Me sequé las lágrimas, me armé de valor y fui hasta la cómoda, abrazando la toalla de ducha que saqué de uno de los cajones grandes me dirigí al baño. Nada más entrar puse el cerrojo, si, sorprendentemente, lo tenía.
 

Abrí la ducha y dejé caer el agua, mientras inspeccionaba cada centímetro de aquella habitación. Había una pequeña ventana, evidentemente, tampoco se podía abrir, pero creí que podría romper el cristal desde dentro en alguna de las ausencias del secuestrador y huir a través de ella. Intenté distinguir donde me encontraba, pero solo veía bosque y montañas por todos lados, lo tenía muy difícil si quería escapar. Seguía haciendo frío, con la ropa de abrigo no podría deslizarme bien por el pequeño hueco de la ventana, así que solo podría escapar con lo mínimo, y todavía quedaban lagos y ríos con agua helada que podían ponérmelo difícil. Decidí ducharme con energías renovadas, ya que podría ir preparando mi huida. Al menos tenía una posibilidad, solo debía esperar el momento oportuno. Debía tener sangre fría, e intentar calcular cuanto tiempo se ausentaba para planear mi escapada. 
 

Me llamó la atención el cuidado con el que estaba elegido tanto el champú como el gel: los dos eran de albaricoque, mi aroma preferido. Este pensamiento hizo que se me pusiera la piel de gallina, y me preguntara que sabía este desequilibrado sobre mi y quién era.
 

Estaba secándome el pelo con la toalla cuando oí la moto de vuelta a la casa, el corazón me dio un vuelco. Supuse que no había pasado mucho tiempo fuera, pero, de nuevo, no podía medirlo con exactitud, la luz seguía entrando por la ventana y no podía percibir un cambio significativo.
 

Escuché como tropezó con algo en su camino entrando a la casa y como maldecía después, me aceleró las pulsaciones todavía más y sentí que aquella cabaña se me venía encima.
 

Pasados unos minutos abrió la puerta, y yo estaba vistiéndome a toda prisa con la ropa de abrigo que me había dado.
 

– Lo siento, no pensé que estuvieras… debí haber llamado antes, no volverá a pasar. Perdóname— me dijo mientras se daba la vuelta rápidamente.
 

No podía creerme lo que estaba oyendo y antes de que cerrara la puerta intenté hablar con él.
 

—Espera ya estoy vestida, no pasa nada, pero preferiría que llamarás antes, si, gracias. Quería preguntarte...
 

Mi pregunta quedó en el aire y por un momento se me nubló la vista, tuve que agarrarme al cabecero de la cama. Él estaba sacando unos libros de una bolsa de papel marrón, acerté a ver que eran unos de mis libros favoritos y otros que estaba deseando leer.
 

– ¿Estás bien?, ¿qué querías preguntarme?.
 

– ¿Cómo coño sabes que me gustan esos libros?, ¿cuánto tiempo llevas espiándome?–. La mezcla de ira y miedo en mi voz eran evidentes, me estaba volviendo loca.
 

– Yo no te he espiado, no me habría hecho falta, ya que tu perfil de Facebook da toda la información que podía necesitar. Si no quieres que los demás se enteren, te sugiero que seas más cuidadosa— me dijo con sarcasmo mientras se daba media vuelta y cerraba la puerta.
 

Tenía razón, toda esta información la podía haber obtenido de mi perfil, era espeluznante, nunca creí que alguien fuera a usar esa información contra mi, y mucho menos de este modo. 
 

El secuestrador me había dejado cuatro libros sobre la cómoda de la habitación, uno de ellos era Romeo y Julieta de Shakespeare, todo un clásico que nunca me cansaba de leer, y que me resultó muy poco apropiado para acompañarme en aquella asquerosa cabaña, El psicoanalista de John Katzenbach, La Biblioteca de los Muertos de Glenn Cooper, y un título que no conocía, pero, por lo que pude ver, era de mi gusto. Curiosa selección, por parte del secuestrador, de entre todos los libros que aparecían reseñados en mi perfil.
 

Ya me había leído la mitad de uno de los libros, y empezaba a cansarme de estar dentro de aquella habitación todo el día. Pensé que, ya que sabía tanto sobre mi, quizá era hora de intentar averiguar algo sobre él, para que cuando consiguiera escapar, pudiera darles datos a la policía y atraparlo.
 

Con todo el valor que pude reunir, me levanté muy despacio, y toqué en la puerta que me separaba de él. No pasaron ni dos minutos y él la abrió lentamente, quizá se esperaba otro golpe como el anterior, y por eso abrió con desconfianza.
 

– ¿Necesitas algo?–. Me dijo con su voz grave y masculina.
 

– Me estoy volviendo loca aquí dentro, necesito coger un poco de aire, por favor. No te pido que me dejes salir fuera, pero al menos, déjame moverme más allá de estas cuatro paredes.—Le pedí, mientras me quedaba de pie junto a la cama con el corazón a punto de salirse de mi pecho. Tenía mis brazos colgando delante de mi, y no dejaba de agarrarme y retorcerme una y otra mano de los nervios mientras le hablaba.
 

– Podemos intentarlo, ya te he dicho que no pretendo hacerte nada malo y que yo quiero fiarme de ti. Ven, pasa y quédate conmigo en el salón, me vendría bien algo de compañía a mi también. No esperes demasiados lujos, esto es todo lo que tengo.—Me dijo, dándome la espalda y haciendo un gesto con la mano para que lo siguiera.
 

Cuando crucé el umbral de la que era mi habitación, me sorprendí. La cabaña necesitaba urgentemente reformas, eso era evidente, pero no era lo que me había imaginado para el escondite de un posible asesino. Era pequeña, alrededor de unos 40 m2, a la izquierda se encontraba la puerta de entrada, también de madera. A la derecha, una pequeña puerta que daba acceso a un pequeño aseo, con el W.C., lavabo y un espejo. Frente a mi, tenía un salón con cocina integrada de espacios abiertos. Era una cabaña muy anticuada, pero tenía su encanto. Dos ventanas grandes se encontraban sobre la zona del fregadero, donde sorprendentemente estaba todo limpio y ordenado. No me imaginaba que mi secuestrador se pusiera a pasar la aspiradora mientras me tenía encerrada en la puerta contigua. Nunca había pensado en el lugar para un secuestro de esta forma. Sinceramente, no se me había pasado por la cabeza nada que tuviera que ver con lo que me estaba tocando vivir.
 

Delante del sofá había una chimenea, y delante de esta, una mesa rectangular también de madera, al igual que las paredes de la cabaña. En el lado derecho de la chimenea había otra ventana, más pequeña que las que se encontraban sobre la zona de la cocina, y debajo un recipiente ovalado de forja negra, donde depositar la leña. Vi que sobre la mesa tenía varios libros, en su mayoría novelas policíacas, pero uno de ellos era un libro sobre leyes, con separadores que señalaban partes concretas del mismo. Aparte de una botella de escocés abierta y un pequeño vaso al lado. En el lado derecho de la puerta de salida, había una cómoda, igual a la de mi habitación, donde había dos velas aromáticas pequeñas, y algunas camisas de franelas dobladas.
 

El sofá-cama era donde dormía el secuestrador, estaba abierto y con las sábanas preparadas. Esto hizo que me asaltaran ideas perturbadoras, supuse que quizá no había elegido el mejor momento para tener una charla ocasional con él, si todo iba a suceder en su cama. Este pensamiento comenzó a darme ganas de correr a mi habitación y mi nerviosismo era palpable.
 

– Puedes sentarte en el sofá y utilizar las mantas, si te apetece, encenderé la chimenea. Estaba a punto de hacerlo justo cuando me llamaste.
 

– ¿Estudias como salir impune de lo que me estás haciendo?, no, espera, aún mejor, ¿no me digas que eres abogado?— le recriminé lo más sarcásticamente que pude, observando descaradamente los libros de derecho que había sobre la mesa.
 

– Aunque resulté tan… irónico para ti, lo fui, hace unos años…– me respondió dejando la frase a medias, con un deje de tristeza en la voz, apenas perceptible.
 

– ¿Por qué lo dejaste, decidiste cambiarte de bando?— le dije dispuesta a averiguar algo más sobre él, y a ser posible que me ayudase a comprender todo aquello.
 

– Es una larga historia y no creo que te interese.
 

– Quiero saberlo, no tengo otra cosa que hacer, por lo que veo—le dije con toda la seguridad que pude reunir.
 

– Está bien, realmente no hay mucho que contar, me gradué, me mudé a New York y comencé a abrirme camino como abogado. No me iba nada mal hasta que todo se torció y tuve que volver aquí—le noté bastante tenso hablando de aquello, pero había conseguido algo de información sobre él. 
 

No podía saber o imaginar que pasaba por su cabeza, puesto que, a través del pasamontañas, no podía ver ninguna emoción o gesto, y esto lo hacía aún mas complicado. Tenía que probar e intentar sonsacarle información a ciegas, sin saber si estaba desatando una tormenta o la calma que la precede. Pensaba a toda velocidad, y cada pensamiento solo me creaba más incertidumbre que el anterior, parecía que él iba varios pasos por delante y tenía que lograr invertir la situación. Me estremecí involuntariamente porque empezaba a tener frío. 
 

De pronto, se levantó, dejó la leña en el suelo y vino directo hacia mi. Empecé a temblar como una hoja. Él levantó las manos en señal de rendición y me dijo:
 

– Solo quería darte las mantas. No quiero que enfermes, se acerca una tormenta que probablemente llegue a nosotros esta noche. Mañana, o pasado, tendré que salir a ver si la cabaña ha sufrido daños, quizás quieras venir a ayudarme o simplemente a coger aire mientras lo hago.
 

Durante nuestra conversación cogió una de las mantas que el utilizaba para dormir en el sofá, y la pasó alrededor de mis hombros, me envolvió su aroma y olía de maravilla. Casi me dio asco pensarlo y aparté hacia abajo aquella manta. Se volvió y se arrodilló para prender la chimenea.
 

– Estaría bien, me gustaría salir de aquí y respirar un poco de aire fresco... ¿Tan seguro estás de que no voy a huir de ti?—nada más decirlo me arrepentí, aunque pensándolo bien, mis probabilidades de escapar estando él presente me parecían bastante escasas. 
 

– Espero que no estés tan loca como para intentar escapar de aquí, tengo la impresión de que eres una persona con sentido común, a pesar de tu impulsividad. Está cabaña está rodeada de montañas y lagos que comienzan a descongelarse y no te recomiendo empezar a correr sin conocer la zona.
 

Él tenía razón y le odié aún más por eso, en el fondo no me conocía y prefería morir fuera que quedarme y esperar a que me matara, o algo peor.
 

Durante nuestra conversación, mi cabeza giraba despacio a ambos lados, escrutando aquel lugar a ver si había alguna cosa importante que me pudiera servir. Me fijé en sus brazos, parecía practicar bastante deporte, se le notaban torneados bajo la sudadera. Preferí no pensar en eso, me daba pánico necesitar defenderme de él y mucho menos si tenía una fuerza considerable. 
 

Seguí mirando alrededor, buscando un dato, un objeto más que me fuera de utilidad y observé la ropa que estaba sobre la cómoda, tenía varias prendas de vestir dobladas. Era ropa diferente a la que usaba cuando le veía, supongo que con ella pasaría por un tipo normal, del que nunca sospecharías que encerraba chicas en su casa por diversión. 
 

La cocina estaba recogida, sobre la encimera había un plato tapado con film transparente con restos de la comida que él había estado preparando. Olía muy bien pero no había sido capaz de probar bocado desde que me llevó allí, tenía el estomago cerrado en un puño. Él me había servido la comida cada vez, esperando que la probara. Pero no podía, al menos, no por ahora. Tan solo me había atrevido a beber de las botellas de agua que tenía en mi habitación, porque estaban nuevas y no tenían señales de haber sido manipuladas. Volví a la carga espetándole:
 

– Es lo que puedes esperar cuando secuestras a alguien por la fuerza, no te ganas su simpatía. Por cierto, ¿vas a decirme de una vez que demonios hago aquí?— alcé un poco la voz, sin querer, me costaba controlar las emociones cuando le tenía cerca.
 

– Primero, no he utilizado la fuerza en ningún momento, al contrario que tú, todo hay que decirlo. Segundo, no voy a hacerte daño, no lo he hecho, ni lo haré. Pero está bien, de acuerdo, no tiene sentido alargarlo más y veo que no te vas a dar por vencida. Estás aquí porque… necesito tú dinero.
 

– ¿¡Qué!?—le respondí confundida. –¡Yo no tengo dinero, te equivocas de persona, te lo juro!.—supliqué.
 

– ¿Y el dinero para la entrada de tu casa?, ¿vas a decirme que no existe?— me preguntó mirándome fijamente.
 

Sentí que todo me daba vueltas, tenía ganas de vomitar. Me levanté lo más rápido que pude del sofá y me dirigí hacía mi habitación. Antes de llegar se me nubló la vista, estuve a punto de caer al suelo, sino fuera porque él ya estaba a mi lado y me sujetaba por la cintura.
 

– Cálmate, te llevaré a tu habitación, por hoy hemos hablado suficiente.
 

Me cogió en brazos y me llevo a la habitación, mis brazos colgaban alrededor de mi cuerpo, no quería ni rozarle. Cuando me dejó en la cama ya estaba llorando.
 

– ¡No te atreverás a quitarme lo que tantos años me ha costado conseguir, no me importa lo que tenga que hacer para evitarlo, pero créeme que lo haré!—le recriminé entre sollozos, lo más furiosa que pude.
 

Se volvió hacia mi, soltando el picaporte de la puerta, recorrió los escasos metros que nos separaban y su cara volvió a estar casi pegada a la mía, incluso ni de esa manera apenas podía distinguir un gesto.
 

– Te aconsejo que no me amenaces, ese dinero será mío aunque tenga que dejarte en esta cabaña para siempre. ¡Hay cosas más importantes que esa maldita casa!. Duérmete de una vez y mañana saldremos fuera.
 

Se separó de mi hecho una furia, levantándose deprisa de la cama y dirigiéndose a la pared, a la que le dio un puñetazo que a punto estuvo de destrozar la madera.
 

Lloré desconsoladamente lo que me pareció una eternidad, temblando de miedo después de haberle visto golpear la pared. Si eso era capaz de hacer con la pared, que podría hacerme a mi, aquel pensamiento me tenía aterrorizada. 
 

Algunas horas más tarde, la tormenta comenzó a sacudir la cabaña. Yo no solía tenerles miedo, pero cuando te encuentras en medio de las montañas con un secuestrador, evidentemente todo cambia a peor. Es cierto que él no me había hecho daño físico por ahora, pero eso no significaba que fuera a bajar la guardia, no iba a ponerle las cosas fáciles si ese era su plan. 
 

Escuchaba las sacudidas que el viento daba a los árboles, algunas ramas chocaban contra la cabaña con fuerza y otras las oía caer al suelo con fuertes golpes secos. La lluvia hacía un buen rato que no paraba de caer, a veces me preguntaba si la cabaña no iba a salir volando también.
 

 Solo podía pensar en que esa lluvia y el mal tiempo dificultarían más mi huida, y, probablemente, solo iba a conseguir morir helada ahí fuera, como me había dicho el secuestrador. Me senté en la cama y abracé mis rodillas, no recordaba haberme sentido tan sola y triste en toda mi vida, ni siquiera viviendo con mi ex. La idea de escapar y morir ahí fuera me dejaba sin respiración, pero la misma o peor sensación me producía quedarme con él.
 

De pronto, escuché un ruido similar al que se produce cuando se rompen cristales, y acto seguido, el secuestrador emitió un gruñido de dolor, quizá había llegado mi oportunidad.
 

– ¡Joder!, lo que me faltaba esta noche.—acerté a oírle decir.
 

Me quedé escuchando al otro lado de la puerta con la esperanza de que estuviese herido, o quizá muerto, y yo pudiera salir de aquel lugar con su moto o con lo que fuera, solo quería estar lejos de él.
 

Le oía luchar contra el viento e intentar lo que me pareció que sería, por la ubicación de los sonidos, arreglar una de las ventanas. Hubiera jurado que se trataba de la que estaba al lado de la chimenea, por el sonido que se había producido antes. Mi corazón se paró cuando reflexioné sobre el hecho de que si estaba en lo cierto, y una ventana del salón se había roto, él ya no iba a poder dormir en esa zona y entonces vendría a por mi, a mi habitación. Me fui separando con cautela de la puerta y me acurruqué al lado de la cama, en el suelo, abrazando mis rodillas e intentando darme calor, aquellas especulaciones habían eliminado la temperatura de mi cuerpo.
 

Mis elucubraciones se interrumpieron bruscamente cuando la puerta se abrió de golpe, tuve ganas de esconderme debajo de la cama, y lo habría hecho de haber servido para algo.
 

Entró en mi habitación, tenía un aspecto diferente, vestía un pantalón vaquero y una camisa de franela roja, con cuadros negros, abierta dejándome ver su torso, y como no, el omnipresente pasamontañas en la cabeza. Llevaba bajo el brazo las mantas del sillón hechas una bola y la botella de escoces en una mano y el vaso en la otra. Se dejó caer en el suelo, cerca de la puerta, al lado derecho de la cama. Tenía una rodilla flexionada y el brazo apoyado encima mientras que la otra pierna la tenía estirada en el suelo.
 

Lo miraba asomada lo justo, por encima del colchón. No sabía que pasaría a continuación entre nosotros, y fue uno de los momentos en los que más miedo pasé en aquella cabaña.
 

Él se limitó a apoyar la cabeza contra la pared mientras se servía un vaso corto de whisky. Lo bebió de un trago y me preguntó si quería uno.
 

– Está bien, supongo que es lo mejor para este momento—contesté en voz baja, como si hubiera hablado para mi misma.
 

– Voy a buscarte un vaso—antes de que pudiera replicarle se levantó y volvió con un vaso limpio para mi.
 

Me sirvió un chupito igual que el suyo, lo hizo rodar por el suelo con cuidado de no derramarlo, hasta que lo atrapé con la mano. Lo bebí de un trago, como él. Sentí el calor abrasador de cada gota bajando a través de mi garganta. Odiaba el whisky, pero creo que en aquel momento me hubiera bebido la botella, si con ello lograba olvidar donde estaba. Deslicé el vaso de vuelta, se limitó a llenarlo en silencio junto al suyo.
 

Estuvimos así unos minutos. Ninguno dijo nada hasta darme cuenta de unas gotas que rodaban por su brazo izquierdo, el que tenía apoyado sobre el suelo, formando un pequeño charco. Me incorporé levemente para tener mayor visibilidad. Tenía un buen corte en el brazo y estaba perdiendo sangre.
 

– Creo que tienes un corte bastante preocupante en el brazo…– le señalé tímidamente.
 

Giro la cabeza y se miró el brazo.
 

– Mierda, no he sentido el dolor, supongo que entre el alcohol y la lucha con ese puñetero árbol que ha roto una de las ventanas no me he dado cuenta.
 

– Si quieres puedo ayudarte, no soy enfermera ni nada parecido. Mi padre es un hombre bastante torpe y suele llegar a casa con algún que otro corte al salir de pesca, y mi hermano es bombero así que imagínate.—Me sorprendí de estarle contando aquello, pero supongo que ya poco importaba lo que hiciera, me daba la impresión de que llevaba una eternidad a su lado.
 

– Si no te importa me gustaría darme una ducha caliente, ahora mismo no estoy en condiciones de bajar al lago y aguantar el agua fría. Luego, si me ayudas con el brazo, te lo agradecería.
 

– ¿¡Te bañas en el lago!?—la pregunta me salió sin pensarlo, visiblemente sorprendida.
 

– Solo hay una ducha en esta cabaña y es tuya, no quería empeorar la situación. Además, mi padre y yo solíamos hacerlo cuando era pequeño, supongo que estoy acostumbrado.
 

Me pareció percibir nostalgia en su voz.
 

– Por mi no hay problema, como si estuvieras en tu casa– le dije intentando sonreír. 
 

Me sorprendió que tuviera esa consideración conmigo y se tomara esas molestias, sería más fácil utilizar la cabaña a su antojo. Al fin y al cabo, tuvo la sangre fría de secuestrarme sin miramientos, lo que menos esperaba es que quisiera darme “facilidades”.
 

Desapareció dentro del baño y antes de cerrar la puerta tras él me pidió algo.
 

– Por favor, solo te pido que me des un descanso esta noche. No intentes escapar, porque si lo haces no podré ir a buscarte, y con esta tormenta morirás. No tienes opción, no una noche como hoy. Además, la puerta está cerrada y la llave la tengo yo.—Señaló una llave que colgaba de un cordón en su cuello.—Si intentas escapar por la ventana rota, únicamente conseguirás cortarte con el cristal que aún queda clavado en la madera, y de todas formas, un árbol la tiene bloqueada.—
 

Me quedé en el suelo, sin moverme, viendo como cerraba la puerta. Tenía razón, si intentaba huir sería un suicidio, me di cuenta de que cada vez que hablábamos íbamos dejando más aspectos de nuestra vida en conocimiento del otro. Por un segundo, tuve la impresión de que si quería saber porqué me había elegido a mi, solo tenía que preguntarle y él sería sincero conmigo, pero no estaba segura de estar preparada para lo que pudiera responderme. 
 

La puerta del baño se abrió progresivamente, él salió con la toalla envolviéndolo alrededor de sus caderas y ese puñetero pasamontañas que no me dejaba verle la cara en ningún momento. Incluso desde la distancia donde me encontraba, se le notaba la piel suave y su tonalidad ligeramente bronceada por el sol, apenas tenía vello cubriéndole, y sus abdominales estaban perfectamente esculpidos. Tenía que reconocer que tenía un cuerpo perfecto, y que si no fuera porque me retenía contra mi voluntad, hubiese sido complicado resistirse a sus evidentes encantos.
 

– Perdona, he olvidado coger la ropa, me moría de ganas de una ducha caliente.—Me confesó, pude intuir que casi sonriente, me pareció que la bebida empezaba a hacerle efecto y se estaba relajando. Seguro que podría sonsacarle más información en ese momento, y el whisky sería mi aliado.
 

La herida seguía sangrándole y empecé a preocuparme, no me gustaba la idea de quedarme en aquella cabaña, en medio de la nada, con un cadáver a mi lado.
 

Volvió a la habitación con unos vaqueros rotos y una camisa similar a la anterior pero en azul y negro, solo que esta la llevaba abotonada dejando tres botones sin abrochar que me dejaban ver un pequeño espacio de la piel que unía su cuello con su pecho y el cordón con la llave. Llevaba remangada la manga izquierda para que pudiera curarle.
 

Trajo unas gasas y un líquido para desinfectar la herida, lo dejó a su lado, acomodándose en el suelo exactamente como había hecho antes de ducharse.
 

Me acerque a él temerosa, pero más envalentonada después de los chupitos, aproveche esta subida de adrenalina para servirnos dos vasos más, se lo tendí a la mano que tenía sobre su pierna.
 

Me dio las gracias, acompañando las palabras con una inclinación leve de la cabeza hacia arriba.
 

– De nada, esto te va a doler, así que quizá quieras beber un poco más. Intentaré distraerte para evitarte sufrimiento, pero no esperes milagros.
 

Se rió debajo del pasamontañas y me dijo que hiciera lo que tuviera que hacer.
 

– ¿Así que vivías aquí con tu familia?—le pregunté intentando distraerlo.
 

– Si, esta casa era de mi padre y ahora es mía. Pasábamos algunas temporadas aquí todos juntos, hasta que murió. Después de eso solo he venido yo, mi madre no es capaz de acompañarme, imagino que son demasiados recuerdos...—me respondió con la vista clavada al frente.
 

No puso ninguna objeción en responder a mis preguntas, ni se molestó por ellas. Cada dato que me daba me hacía dudar más sobre él y sobre el hecho de que me hubiera secuestrado. Realmente le veía como alguien menos peligroso de lo que imaginé en un principio, pero seguía sin fiarme, obviamente.
 

La herida no tenía buena pinta. Tenía un pequeño pedazo de cristal aún clavado en la piel y la sangre no dejaba de salir, el alcohol evidentemente no ayudaba con esto, pero tampoco teníamos mucho más allí arriba y el dolor era considerable. 
 

– Necesitaré unas pinzas para sacarte un fragmento de cristal del brazo, reza para que podamos cortar la hemorragia sin necesidad de darte puntos. ¿Tienes algún analgésico que te calmé el dolor?.
 

– ¿Cuenta el alcohol?..., no tengo, y tampoco sería buena idea mezclar las dos cosas. Nada de puntos, aquí no tengo lo necesario, intenta arreglarlo para que aguante esta noche, por favor. Mañana podré ir a un médico, pero ahora no podemos salir de aquí.—Me pidió casi en una súplica.
 

– Haré lo que pueda para que aguantes esta noche… Y bien, ¿cómo es que llegaste a ser abogado?—quería aprovechar todo lo posible para que siguiera hablando.
 

– Conseguí una beca para Columbia y gracias a eso pude terminar de estudiar. Luego, no tardé en encontrar trabajo y tuve unos cuantos casos que me hicieron ganar dinero, pero, como te dije antes, todo se echó a perder.
 

Aguantó el dolor como pudo, notaba su cuerpo tensarse cada vez que le aplicaba el líquido para limpiar la herida, y cuando le extraje el cristal aún más, no pudo reprimir un gemido de dolor. Cada vez su piel se calentaba más, lo notaba mientras le aplicaba las gasas y se las fijaba al brazo.
 

Me armé de valor, extendí temblorosa una mano hasta su cuello e intenté quitarle el pasamontañas muy lentamente. No se dio prisa por detenerme, ya tenía sus labios finos y entreabiertos al descubierto cuando puso su mano sobre la mía para evitar que siguiera. Tenía la piel suave y extremadamente caliente, me agarró la mano con dulzura a la vez que me alejaba de su cuello. 
 

La situación era muy extraña, y me arrepentí de haber provocado aquel momento de intimidad con él, a veces sentía que lo conocía y que no era lo que parecía. Estaba aturdida de tanto pensar en lo que me estaba pasando, e intenté volver a la normalidad y dejar atrás aquel acercamiento momentáneo.
 

– ¿Estás bien?, el pasamontañas no te está haciendo ningún bien ahora mismo, sería mejor si te lo quitaras—le dije expectante, quería saber a quien tenía delante.
 

– No, será mejor que no me veas la cara. No es que me guste llevarlo puesto, pero no me queda otro remedio. Si me ves la cara tendría que matarte, ¿no?. Tú misma te has cansado de repetírmelo.—Estaba exhausto se le notaba el cansancio mientras me hablaba, a pesar de sus palabras cada vez me parecía más inofensivo.
 

– Cuéntame, ¿porqué es tan importante mi dinero para ti?. Podías haber secuestrado a cualquiera que superara con creces lo que yo tengo ahorrado después de años de trabajo.—Recalqué esto último de años de trabajo. No fui capaz de preguntarle directamente lo que quería saber, me asustaba la respuesta. Le serví otra copa a ver si así conseguía que se fuera de la lengua.
 

Se la bebió de un trago y respiro profundamente, para luego decirme.
 

– No es lo que tu crees, no es para satisfacer mis caprichos, ni porque sea un perturbado. Alguien lo necesita, es cuestión de vida o muerte, me creas o no.—Lo notaba tenso cada vez que intentaba hablarle de eso.
 

– Explícamelo, a lo mejor así puedo entender todo esto. Cada segundo que paso contigo me siento más confusa, cuanto más se de ti más absurdo me parece esto, ¿qué es lo que no me cuentas?. Tengo derecho a saber porqué quieres robarme los ahorros de varios años, me gustaría saber que vale más que las ilusiones de toda mi vida. ¿A qué te refieres con una cuestión de vida o muerte?.— Estaba intentando mantener la calma, razonar con él, quizá me estaba arriesgando demasiado, pero debía jugar las pocas cartas que tenía, me llevaran a dónde me llevaran.
 

Se levantó aturdido con la botella en la mano, lo había estropeado todo, algo me decía que no conseguiría que me dijera nada más. Quizá ya había dicho suficiente, y si yo hubiera querido entenderlo lo habría hecho, pero en ese momento no estaba preparada, no quería creer en las sospechas que tenía.
 

– Ya está bien de charlas, es hora de dormir. Siento no poder responder a tus preguntas, pero, no puedo hacerlo. A veces no nos queda otro remedio que tomar medidas desesperadas y asumir las consecuencias de esos actos. 
 

Por una vez creí ver tristeza y culpa en sus ojos.
 

– Muy maduro por tu parte, salir huyendo cada vez que quiero explicaciones, Como no quieres contarme nada, no puedo saber qué escondes, pero quiero recordarte que ¡estás quitándome todo por lo que llevo peleando desde que empecé a trabajar!.—le grité furiosa.
 

Me dio la espalda apoyó las manos contra la pared con los brazos estirados y la cabeza en medio mirando hacia el suelo, parecía dolido.
 

– Ojala esto pudiera ser de otra manera, no quiero provocarte más problemas de los que ya te he causado pero no tengo otra opción. Si supieras por lo que estoy pasando creo que incluso podrías llegar a entenderme. Sencillamente no puedo dejar las cosas así, no puedo quedarme mirando viéndola morir…– dejó las palabras en el aire mientras recogía sus mantas y volvía al salón visiblemente abatido.
 

No conseguí pegar ojo en toda la noche, le daba vueltas a lo que me había contado, ¿dejarla morir?, ¿a quién se refería?. Quizá pudiera llegar a un acuerdo con él y explicarle que yo no era la mejor opción, que yo también tenía mis planes, después de todo parecía un hombre razonable. Estuve tentada de ir en su busca al salón y continuar la conversación, pero no me atrevía a llegar tan lejos. Finalmente, me dejé dormir mientras calibraba mis opciones.
 


  

- Martes: Ahora o nunca

Llevábamos juntos desde el domingo por la mañana, en aquella cabaña, y del modo en que lo iba conociendo todo se magnificaba. Las horas parecían días, y los días semanas. 
 

Me desperté tarde, el sueño me venció después de pasarme la mitad de la noche en vela. Cuando abrí los ojos vi la bandeja con mi desayuno al lado de la puerta. Tenía que comer si quería tener fuerzas para huir, puede que no fuera peligroso pero no me iba a quedar a comprobarlo, yo no podía solucionarle sus problemas. Cuando me fui a levantar de la cama, noté un martilleo en las sienes, sin duda el escocés que habíamos bebido. Me llevé la bandeja sobre las piernas y comencé a comer, esta vez eran gofres con sirope de chocolate, ya no estaban calientes, pero me sabían a gloria igualmente. Después de los últimos acercamientos, sentía que le conocía un poco más. Como el día anterior me había hablado de acompañarle a arreglar los desperfectos de la tormenta, me arriesgué a abrir la puerta de mi cuarto y salir a buscarle.
 

Abrí con dificultad la puerta y salí de la habitación con la bandeja en la mano, no pasó mucho tiempo antes de que le viera entrar a la cabaña con el rostro descubierto. La bandeja se me cayó de las manos cuando le reconocí y todo lo que contenía se hizo añicos alrededor de mis pies. Me quedé clavada en el suelo, helada, no me atrevía a moverme.
 

Él se quedó quieto, justo en la puerta, con un gesto de asombro en la cara pero se recompuso rápidamente y entró en la cabaña, dejó los troncos de madera que llevaba en las manos en el cubo al lado de la chimenea y vino hacia mi.
 

– Yo no…, no he visto nada de verdad, cierro los ojos y ya está todo olvidado, ¿ves?—hablaba con un hilillo de voz, no dejaba de temblar y cerraba fuertemente los ojos. No me podía creer quién era él, por eso me resultaban familiares sus ojos, su forma de hablar, sus gestos, no lo había tenido delante demasiado tiempo, pero el suficiente para fijarme en él. Difícil de olvidar una vez le habías visto.
 

Era el cliente que había ido a la inmobiliaria para vender la cabaña, y ahora llevaba en ella varios días, que ironía. Para un tío que había visto y que me gustaba, se trataba de un jodido psicópata que me encerró en una casa en medio del bosque, estaba claro que la suerte me rehuía. No puedo decir que me dolió más, si verle la cara y sentir pánico a las represalias o que fuera él. A veces, me atormentaba pensando que si hubiera querido saberlo, si me hubiera fijado en los detalles más ínfimos me habría podido dar cuenta antes de quién era.
 

Se agachó a recoger el desastre que había organizado con la bandeja, mirándome con sus penetrantes ojos azules.
 

– Tarde o temprano pasaría, tranquila no voy a hacerte daño, no debes tenerme miedo, de hecho lo agradezco. Anoche estuve apunto de dejar que me lo quitaras. Gracias por el vendaje, cortó la hemorragia momentáneamente, pero tenías razón, necesito puntos. De todas formas, voy a por provisiones para los días que nos quedan y volveré lo antes que pueda.
 

Me sonrió para después bajar la cabeza, recogiendo los platos rotos con cuidado.
 

Me agaché para intentar ayudarle, fue un acto reflejo. Pero agarró mis manos con suavidad y me dijo que fuera a cambiarme, que podía cortarme con algún trozo que quedara en el suelo.
 

– Siento como suelen acabar nuestras conversaciones, entiendo que estés enfadada y que me odies. Ojalá pudiera cambiar esto, pero no puedo. No pretendo que me comprendas, se que no puedo pedírtelo, pero no sabía que hacer. Estaba desesperado…– me dijo arrepentido. Creo que quería seguir hablando y explicarme algo más, pero si yo estaba en lo cierto se lo pensó mejor, y no lo hizo.
 

Estaba en shock, después de haberle reconocido no pude decirle nada, simplemente me limité, como si estuviera en un sueño, a hacerle caso. Me metí en el cuarto y fui directa a darme una ducha sin decir palabra. Estuve una eternidad bajo el agua caliente, no quería verlo, realmente no sabía como manejar todo aquello. Se me saltaron algunas lágrimas, por haberme sentido atraída por él, por pensar que quizá hubiera una razón comprensible para todo aquello, estaba hecha un lío. Le daba vueltas a todo lo que me estaba pasando y de pronto, escuché como arrancaba la moto y se alejaba al pueblo más próximo, supe que esa era mi oportunidad, era ahora o nunca. No podía permitirme sentir nada por él, ni pena, ni cualquier tipo de sentimiento que no fuese odio. No podía darle una oportunidad, seguramente solo se comportaba de esta manera para obtener lo que quería, una persona en su sano juicio no habría llegado tan lejos, era imposible. Que fuera alguien por el que encima me sentía atraída para mi, solo lo empeoraba más. Que fuera la misma persona con la que días antes había hablado en la inmobiliaria, me hacía sentir como una idiota.
 

Salí rápido de la ducha y fui directa al salón, le cogí una de las camisas de franela que tenía sobre la cómoda y me la puse, me quedaba enorme, él era mucho más grande que yo. Comprobé que, como era de esperar, la puerta de salida estaba cerrada con llave y no podía abrirla. Me puse mis vaqueros, los había encontrado en el cajón junto a la ropa interior, las All Star y me hice con el atizador de la chimenea para volver al baño. Cogí impulso y golpeé el cristal lo más fuerte que pude con el atizador, el cristal se hizo añicos apenas sin esfuerzo, me enrollé una toalla alrededor de la mano para quitar los cristales que quedaran clavados en el marco y que pudieran cortarme. Una vez hecho esto, salí contorsionándome por la pequeña ventana y corrí lo más rápido que pude sin saber a dónde me dirigía. Cuando estuve a una distancia prudencial de la casa me escondí tras un grupo de árboles, volví la vista hacia la cabaña para ver si había algo que pudiese ayudarme a escapar por carretera y fue entonces cuando vi mi coche aparcado en un lateral, si conseguía arrancarlo sería libre. Volví a la cabaña y busqué desesperada las llaves pero no había ni rastro de ellas, posiblemente él las llevaba colgando en su cuello. 
 

Estaba claro, tendría que irme a pie. Estaba muy nerviosa y me sentía torpe, no sabía de cuanto tiempo disponía, y lo único en lo que pensaba era en alejarme lo más rápido posible. Todo el paisaje me parecía igual, no lo conocía, enormes abetos subalpinos de color verde intenso me rodeaban, y me hacían sentir diminuta, la tierra estaba empapada y se había formado muchísimo fango, diseminadas por el suelo había ramas de diferentes tamaños que la tormenta había arrancado de los árboles, además del rastro desesperado y errante de mis huellas. El barro que se había formado alrededor de mis tenis me hacía cada vez más difícil poder moverme con rapidez. No sabía cómo orientarme, y a veces tenía la sensación de estar dando vueltas en círculos. 
 

Miré el reloj que había cogido junto con su camisa, no era de mi talla, al igual que la camisa, pero al menos podía saber cuanto tiempo llevaba intentando escapar. Marcaba las 16:00, había escapado de la casa hacía las 12 del mediodía, o puede que a las 13 , llevaba alrededor de cuatro horas perdida en aquellas malditas montañas. Estaba exhausta, asustada y desesperada, sabía que las temperaturas no tardarían en bajar todavía más.
 

El tiempo había cambiado a peor y yo no había avanzado ni lo más mínimo, no sabía dónde me encontraba, estaba cubierta de fango de las lluvias del día anterior, y para colmo, comenzaba a llover de nuevo. Por una vez me hubiera alegrado de ver al secuestrador.
 

Seguí caminando dando tumbos sin saber a donde me dirigía, no sentía las manos del frío que tenía, tropecé con una rama y caí al suelo arañándome los brazos con las hojas y pequeñas ramas que habían debajo. Estuve en el suelo unos minutos hasta que volví a ponerme en marcha, me aterrorizaba estar en el bosque sola y que se hiciera de noche, en esta zona era frecuente encontrar gran cantidad de fauna salvaje, tanto lobos como osos grizzlies. Tenía sed y estaba hambrienta, me notaba la boca seca y pastosa, la garganta me escocía del esfuerzo de haber estado corriendo sin parar durante horas. El estómago me rugía de vez en cuando.
 

Creí que tenía un golpe de suerte cuando vi un pequeño lago, necesitaba beber agua urgentemente, en mi torpe intento de huida no fui capaz de llevarme una botella. Corrí hacía el sin pensarlo. Recordé que el secuestrador me había dicho que iba a bañarse al lago y recé para que no fuese el mismo lago, puesto que eso solo podía significar que llevaba horas deambulando en círculos por aquel maldito bosque, quería creer que mi orientación era algo mejor que eso y que me encontraba muy alejada de la cabaña. Me agaché de rodillas en la orilla para beber un poco de agua, con tan mala suerte que el fango que se había acumulado la noche anterior cedió haciéndome resbalar y caer dentro de aquella agua, supuse que podía estar como mucho a unos cuatro grados. Intenté salir de allí desesperadamente pero no conseguía agarrarme a algo solido, intentaba nadar pero el cuerpo apenas me respondía, el fango lo había dejado todo como si fuera arena movediza y no tenía forma de salir. Gritaba e intentaba nadar para entrar en calor, pero la falta de alimento, el cansancio, el miedo y el frío estaban arruinando las pocas opciones que me quedaban de seguir con vida. El reloj, debido a los aspavientos intentando sin éxito alcanzar tierra, se desprendió de mi muñeca y lo vi alejarse al fondo del lago sin apenas poder hacer nada para evitarlo. 
 

El tiempo que pasaba en el lago se me hacía eterno y no podía más, intentaba nadar sin éxito. El frío en mis manos me hacia sentir los brazos duros y pesados. Al cabo de un rato mi cuerpo sencillamente dejó de intentarlo y se rindió cuando ya no podía más. Me quedé flotando con los brazos y piernas estirados, ahorrando todo el calor que podía, mientras mi cuerpo se alejaba boca arriba, lentamente, de la orilla, y no me quedaban fuerzas para intentar nada más. El miedo me estaba bloqueando y un dolor agudo de cabeza no me dejaba pensar con claridad. Logré moverme en pequeños espasmos un par de veces más antes de aceptar mi rendición. 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 




  

III

El secuestrador llegó a la casa, palideció, al ver los cristales de la ventana del baño destrozados en el suelo, fuera de la cabaña. Dejó caer las bolsas que traía en las manos y entró corriendo en la casa, rápidamente notó que su ropa estaba revuelta y que su reloj también había desaparecido, no se podía creer que hubiera escapado. Se dio cuenta de que había huido tan solo con una de sus camisas, nada de ropa de abrigo, ni agua, ni comida y eso lo preocupó aún más. –Mierda—se dijo.
 

Intentó centrarse, fijarse concienzudamente en las huellas que había ido dejando marcadas en la tierra mojada, si no se daba prisa la lluvia las borraría y yo podría estar muerta. Muchas de mis huellas solo eran ya leves marcas apenas visibles. Conocía aquellas montañas muy bien, no le fue difícil ver a través de mis pisadas que había estado deambulando sin saber a donde dirigirme. Había dado vueltas, me había conseguido desviar de la cabaña hacía la carretera más cercana, pero había vuelto a perderme antes de poder encontrar un lugar donde pedir ayuda.
 

Le llevó mucho menos tiempo encontrarme del que me llevó a mi huir de su lado. Cuando me encontró tuvo miedo de que fuera tarde, no se lo pensó dos veces y se tiró al lago en cuanto me vio. Por suerte para mi, había perdido el conocimiento y yacía flotando boca arriba, mientras las gotas de lluvia repicaban contra mi rostro. En cuanto estuvo a mi lado tiró de mi hacía la orilla, el agua estaba fría pero no lo suficiente como para congelarse dentro, podías darte un baño y salir, pero quizá llevaba allí demasiado. Las opciones de supervivencia pasadas tres horas eran escasas, por suerte había llegado a tiempo. 
 

Desde que consiguió sacarme del agua, me cogió en brazos, apenas pude abrir los ojos, cuando lo hice logré ver la preocupación y la culpa en su rostro, estábamos completamente empapados y el frío era considerable. Tenía la camisa pegada al cuerpo y de su cara caían gotas de agua. No dejaba de hablarme, no sé si para calmar los nervios o para intentar mantenerme despierta, pero no fue suficiente, volví a cerrar los ojos sin poder evitarlo.
 

– Por favor, aguanta, aguanta, esto no tenía que acabar así. Joder, no puede ser, vamos aguanta te llevaré a la casa, tienes que ponerte bien, tienes que hacerlo.—Su voz sonaba desesperaba, le oía hablar a través de aquel duermevela en el que me encontraba envuelta.
 

Cargó conmigo todo el camino de vuelta a la cabaña sin parar de correr, debía estar tremendamente cansado. Empujó la puerta de la cabaña con fuerza y me acostó en el sillón aún convertido en cama. Abrí los ojos y pude ver como le temblaban las manos intentando encender la chimenea, estaba helado, por un momento sentí lástima por nosotros.
 

Cuando consiguió encender el fuego se quitó la ropa mojada y la tiró echa una bola a un lado de la habitación, solo estaba vestido con un bóxer gris y las llaves colgando de su cuello. Empezó a quitarme la ropa rápidamente, intenté oponerme pero no me quedaban fuerzas para pelear y solo acerté a pronunciar algunos gruñidos y dar algunos golpes al aire. Cuando estaba solo en ropa interior me cogió en brazos y me llevó directa al baño donde nos duchamos con agua muy caliente. Tras unos minutos, me envolvió en una toalla secándome y frotándome los brazos con ella, me volvió a coger en brazos y se sentó en el suelo frente a la chimenea, conmigo en su regazo, no paraba de frotarme los brazos y de pegarse a mi intentando darme calor.
 

– Tienes que entrar en calor, vamos no puedes dejarme.—me decía en un susurro.
 

Poco a poco empecé a sentir algo de calor en mi cuerpo, él no se separaba de mi. Notaba su piel ardiendo, supongo que los nervios y el miedo de que pudiera morir no le permitían sentir el frío. Me quedé dormida en sus brazos un buen rato, abría los ojos de vez en cuando y le veía mirar el fuego sin dejar de abrazarme, cuando notaba que lo miraba me acariciaba el pelo y me estrechaba contra él un poco más.
 

De nuevo abrí los ojos y estaba en el sofá-cama con infinidad de mantas encima, olía muy bien. Él estaba cocinando, olía como a pastel de carne, y mi apetito se despertó voraz. Al fin, conseguí mantenerme despierta un buen rato. Me di cuenta de que aún estaba en ropa interior y agarré la manta con más fuerza. Él se dio la vuelta desde la cocina, llevaba la ropa habitual en él desde que le vi la cara, vaqueros y otra camisa de franela diferente sin abotonar y con las mangas remangadas.
 

No pude saber que pasaba por su cabeza, era como si quisiera borrar la preocupación que había visto en él momentos antes. Anteriormente creí que solo se preocupaba porque si moría, le hubiera causado un problema aún mayor, de cara a que lo pudieran encontrar las autoridades. Pero honestamente, no estaba segura de que fuera así, creo que intentaba autoconvencerme de que esa era la realidad, pero me temía que era algo muy diferente lo que había entre nosotros.
 

Se acercó a la cómoda y me tendió una de sus camisetas blancas y una sudadera negra con capucha. Las dejó a los pies del sofá-cama, no dudé en cogerlos y ponérmelos me quedaban como un pequeño vestido, justo por debajo del trasero. Quise preguntarle si necesitaba ayuda, pero la garganta y la cabeza me dolían horriblemente, intentar hablar era como si me rasparan el esófago con un pequeño rastrillo.
 

Él tuvo que notarlo o se lo esperaba, tampoco era muy sorprendente que después de lo que había pasado no me fuera a poner enferma, casi era un milagro que siguiera con vida. Se acercó al sofá con dos platos en las manos y los dejó en la mesita que teníamos delante. Se quedó de pie mirándome.
 

– Necesitamos más leña, ¿puedo fiarme de ti esta vez?—su voz sonaba cansada.
 

Asentí con la cabeza, no podía hacer más que eso, me dolía demasiado la garganta. Se dio la vuelta, cogió un grueso abrigo y salió fuera. No tardó en volver acalorado y con la leña entre sus brazos, tuvo que haberla cortado en aquel mismo momento, con mi escapada no le dio tiempo a tenerla preparada.
 

Se dispuso a meterla en el receptáculo de la chimenea, a la vez que yo cogía mi plato y lo ponía sobre mis piernas dobladas, sentada como un indio. Cuando hubo terminado, se sentó a mi lado y cogió su plato, no me miraba a mí, solo mantenía la mirada perdida al frente. 
 

Él estaba recogiendo los platos en silencio y yo no dejaba de temblar y de tener oleadas de escalofríos, me dolía cada centímetro de piel, empezaba a encontrarme realmente mal. Dejó los platos y se acercó a mi, puso su mano en mi frente y como era de esperar estaba ardiendo, la fiebre me estaba consumiendo. 
 

–Será una noche muy larga– me dijo suspirando.
 

Se fue al aseo y sacó unas pastillas para controlar la fiebre, debió comprarlas cuando fue al médico, me las dio junto con un vaso de agua. Me costó tragarlas, como si en vez de pequeñas píldoras se tratara de uno de los troncos de leña para la chimenea. Se sentó a mi lado y me quitó las mantas, dejando mis piernas desnudas al aire. No hacía más que temblar, e intenté que me diera de nuevo las mantas. Puso su mano sobre la mía.
 

– Estás ardiendo en fiebre, se que sientes frío pero esto solo te pondrá peor. Se que me odias y no quieres que me acerque a ti, pero soy lo único que tienes aquí arriba y no dejaré que vuelva a pasarte nada—me dio un pequeño apretón en la mano mientras me hablaba.
 

Después nos quedamos sentados cada uno en un extremo del sofá. Comenzó a hablarme de su historia, cuando ejercía de abogado y vivía en Nueva York, supongo que para mantenerme distraída y porque había mostrado interés en esa parte de su vida, o también porque creyó que no le estaría haciendo mucho caso debido a la fiebre. Hablaba relajadamente, parecía que había disfrutado de aquellos años, pero sus ojos estaban tristes, no podía ocultarlo, había algo más que no me había contado de esa etapa.
 

Cuando se suponía que las pastillas tenían que hacerme efecto volvió a tocar mi frente y su cara me lo dijo todo. Un minuto después el termómetro le confirmó que la fiebre no había bajado y estaba al borde del delirio. Me sacó la sudadera por la cabeza y la camiseta. Yo solo acertaba a reírme y a delirar.
 

– Aprovecharte de una pobre enferma, una ya no puede fiarse de nadie, ¿verdad?—le dije mientras me reía a carcajadas. Él no pudo evitar sonreírme también, y por primera vez en esa noche, realmente intentó relajarse un poco. Se puso el abrigo de nuevo, me cogió en brazos y me advirtió que después de esto lo iba a odiar aún más. 
 

Me sacó fuera de la cabaña para que el frío hiciera bajar la temperatura de mi cuerpo, y efectivamente, lo odié aún más. Intenté soltarme de él, patalear, y al fin lo conseguí. Corrí gritando, haciendo círculos con los brazos extendidos a modo de avión, no había duda de que estaba delirando, él se limitó a mirarme con una sonrisa de preocupación en sus labios, y cuando creyó que ya me había divertido bastante vino a buscarme, y me agarró por la cintura quedando de frente a él. Tenía que mirar hacía arriba puesto que le llegaba como mucho a la altura de sus hombros. Para mi sorpresa, y supongo que aún más la suya propia, fruto de la fiebre, le rodeé el cuello con mis brazos, despreocupadamente, y le besé. No se apartó, sino que subió su mano por mi espalda a la altura del cierre de mi sujetador y me abrazó ligeramente. Cuando me aparté di unos pasos hacía atrás.
 

– Soy una chica con suerte, ¿eh?. Me secuestra un asesino muy atractivo que intenta cuidarme como si fuera mi madre—comencé a reír de nuevo, y después de suspirar, intenté volver a correr a su alrededor. 
 

– Ya te has divertido suficiente por hoy, vamos a la cama.—Me llevó de vuelta a la cabaña, no sin antes comprobar que la fiebre había bajado unas décimas.
 

– Dime en que lado prefieres dormir, a mi no me importa—me dijo mientras se quitaba el abrigo.
 

– ¿Vamos a compartir cama?, ¿no pretenderás aprovecharte? — le pregunté tambaleándome, con los ojos vidriosos por la fiebre.
 

Se sentó en el lado que le quedaba más cerca, suspiró y con una sonrisa en los labios comenzó a hablar.
 

– Créeme si te digo que mañana no querrás recordar nada de lo que ha pasado esta noche.
 

– Bobadas—le dije mientras hacia un gesto con la mano. 
 

Sacudió la cabeza sonriendo. Se quedó mirando como me fui a mi habitación, no le quedó otro remedio que seguirme. Me acosté en la cama.
 

– Siempre duermo aquí, no me voy a otro lado, seguiré quedándome aquí...—le dije hablando de manera incoherente unos segundos.
 

Comprobó que la fiebre no subiera una vez más y me acarició el pelo sin decirme nada.
 

Esa noche fue muy larga, luché cada minuto contra la fiebre, me despertaba y me volvía a dormir con la misma rapidez que la fiebre bajaba y subía. Él se ocupó de destaparme cuando subía, darme calor cuando lo necesitaba, las medicinas y colocar paños fríos sobre mi frente. Además de luchar conmigo cada vez que recordaba quién era él y lo que me estaba sucediendo por su culpa. Era como una extraña borrachera. Cada cinco minutos lo adoraba, y a los cinco siguientes no podía ni verlo.
 


  

- Miércoles: Díme la verdad

Esa mañana me desperté encontrándome fatal, tenía la garganta como si fuera un camino lleno de zarzas. La buena noticia era que la mayor parte de la fiebre me había dejado, solo tenía algunas décimas que iban extinguiéndose gracias a los medicamentos. Giré sobre mi misma y le vi acostado a mi lado, se había quedado dormido después de cuidarme durante toda la noche. Parecía un ángel y no el demonio que me había llevado a aquel infierno, a pesar de todo lo que me había hecho, buscaba desesperada una sola idea a la que agarrarme para entenderlo. Estaba relajado, su torso subía y bajaba acompasado con su respiración. Tenía la camisa abierta y se deslizaba sobre la piel de su abdomen cayendo hacía un lado. Fue en ese momento cuando me fijé en el cuchillo que llevaba en su pantalón, el mismo que utilizó para soltarme las cuerdas el primer día, con la diferencia de que esta vez no sentí miedo al verlo, no creía que fuera a usarlo contra mi, había desperdiciado demasiadas oportunidades si ese era su plan. Probablemente lo necesitó para cortar los paños que me puso sobre la frente. No me lo pensé, ya la había fastidiado una vez, y por muy guapo y relativamente “amable” que fuera, no iba a quedarme allí fingiendo que éramos unos amigos de camping. Sostuve mi peso sobre mi codo, mientras con el otro brazo intentaba coger el cuchillo, estaba tan cansado y lo hice con tal delicadeza que no se despertó. Lo más rápido que pude me senté a horcajadas sobre él y apreté el cuchillo contra su cuello. Cuando abrió los ojos yo tenía el control de la situación, o al menos eso creía.
 

– Hazlo, no te lo pienses más. Si sigues dudando sabes que te lo quitaré y seguiremos aquí—me dijo sin moverse.
 

No era capaz de mover ni un músculo, no era una asesina y no quería hacerle daño, dentro de todo lo que nos había pasado, él no me había hecho nada irreparable, seguía sin entender para qué me quería allí, pero dentro de lo que cabe me había tratado bien. Me asusté creyendo que a lo mejor padecía el Síndrome de Estocolmo, pero sinceramente lo dudaba, le había odiado más que a cualquier otra persona en mi vida.
 

Él comenzó a incorporarse, mientras yo seguía presionando el cuchillo que se iba enterrando poco a poco en su piel. Cuando estábamos cara a cara hizo un gesto de dolor y afloje el cuchillo, pero no lo retiré. Me miraba a los ojos, pero notaba como su mirada se deslizaba hasta mis labios, se puede decir que yo estaba en la misma situación, mentiría si digo que no me atraía. Subió su mano hasta mi mejilla y me acarició con suavidad. Luego me besó, colocando su mano en mi nuca. Al mismo tiempo, e inconscientemente, fui bajando lentamente el arma hasta quedarme indefensa ante él.
 

Sus labios eran finos y suaves, tenía un poco de barba del día anterior. Estuvimos así unos segundos mientras nos besábamos suavemente, y sentía la calidez de su lengua buscando la mía.
 

Se separó lentamente de mí, apoyó su frente contra la mía cerrando los ojos y negando con la cabeza muy despacio. Notaba todos sus músculos en tensión, mientras acariciaba su espalda de arriba a abajo con la yema de mis dedos. El cuchillo yacía tirado a nuestro lado. Me dejó a un lado con delicadeza y se levantó de la cama, mientras se abotonaba la camisa. 
 

– Esto es un error...
 

 Salió de la habitación, y esta vez no cerró la puerta, como de costumbre, ni tampoco cerró la que daba acceso a la casa, después de coger una cerveza y salir al exterior. Le imité y le seguí. 
 

Lo encontré sentado en un banco de madera bajo el pequeño porche que cubría la puerta de entrada. Sin pensarlo me senté a su lado, abrí la cerveza y le di un trago, uno de los desayunos más extraños que he tenido en mi vida, aunque tengo que reconocer que aquella semana la normalidad no tenía mucho significado para mí.
 

Estaba muy serio, sabía que no estaba enfadado, pero algo le preocupaba. Casi oía su cabeza dándole vueltas, averiguando hasta donde podía llegar la situación que estábamos viviendo. Permanecimos así un buen rato hasta que se decidió a romper el silencio.
 

– Ve dentro y busca en la cómoda del salón, en el segundo cajón debajo de mi ropa, tienes parte de las respuestas que estás buscando.
 

Le miré confusa pero hice lo que me decía, necesitaba averiguar lo que estaba pasando, realmente no creía que aquel tío fuera un asesino, o que quisiera hacerme algo malo. Había tenido oportunidades de sobra para hacerlo y ninguna la había aprovechado, más bien todo lo contrario, se había sacrificado para darme comodidad a mi.
 

Rebusqué entre su ropa y vi un sobre grande de color blanco con el anagrama del hospital St. Johns en Jackson, recordaba haberlo visto cuando buscaba las llaves del coche, pero estaba tan desesperada por salir que no presté mayor atención a esos papeles. Cuando lo abrí, vi los informes médicos de una tal Samantha Anderson, una mujer de cincuenta y ocho años que padecía un tipo de cáncer de mama muy agresivo, contra el que llevaba luchando varios años. Le habían dado poco más de seis meses de vida. Como último recurso le recomendaban una medicación que estaban probando en pacientes con su misma dolencia, que al parecer estaba dando muy buenos resultados. Solo había una pega, el precio de este tratamiento experimental, era justamente un poco menos de la cantidad que yo había conseguido ahorrar. Me quedé helada cuando recordé que él me había dicho que no podía quedarse sentado viéndola morir, ¿quién era aquella mujer?. Las ideas se agolpaban en mi mente, no quería creer lo que estaba sucediendo y el vuelco que habían dado los acontecimientos.
 

Dejé los informes sobre la mesa y me dispuse a salir, cuando oí el ruido característico de la grava que producía un coche acercándose: era un coche de policía. Me acerqué a la puerta, de manera que yo veía al secuestrador, pero no al agente. Y me quedé escuchando.
 

– Hey Ryan, ¿qué tal?, tu madre me dijo que seguramente podría encontrarte aquí. Quería pasar a ver como estabas después de la tormenta, esta ha sido de las duras, ¿eh?, me preocupaba que pudiera pasarte algo aquí solo…– el policía se giró relajadamente y vio mi coche estacionado en lateral de la cabaña. Frunció el ceño al verlo.– ¿De quién es ese coche, tienes compañía?.
 

Ryan se levantó en tensión, disimuladamente miró al interior de la casa y me vio al lado de la puerta. Su expresión cambió, se quedó pálido y estrujó la cerveza que tenía en la mano ya vacía. El policía, extrañado por su comportamiento, le preguntó si estaba bien. Seguía sin ser capaz de decir una palabra, alternando su mirada entre el policía y yo, comenzó a llover ligeramente, la atmosfera se estaba poniendo bastante tensa y decidí acabar con todo aquello. Creo que se estaba planteando entregarse.
 

Salí de la casa como si no supiera que el agente estaba allí parado, y mirando solo a Ryan le dije.
 

– ¿No vuelves dentro? Ya empiezo a echarte de menos—le dije abrazándolo por la cintura y dándole un beso en los labios. – Oh perdón, ¡que vergüenza!, no sabía que había nadie más, lo siento agente— dije girándome hacía el policía, sonriente.
 

– Vaya Ryan, me habías asustado – dijo más relajado. –No te molesto más, te dejo en buena compañía ahora que se que estás bien.—Se despidió haciendo un gesto con el borde de su sombrero, y yo le guiñé un ojo.
 

Ryan se separó de mi y se alejó unos metros a través de los árboles que nos rodeaban. Cada vez llovía más fuerte, y no tardó en tener la ropa calada y pegada a su piel. Cuando escuchó que el coche se alejaba se dio la vuelta, mirándome y encarándome.
 

– ¿Por qué has hecho eso?, no buscabas una oportunidad para escapar de mi pues ahí la tenías, ¿por qué me salvas el pellejo?—parecía realmente enfadado, no podía entender lo que estaba pasando. Nada más decírmelo, volvió a girarse y a separarse de mi unos pasos.
 

– Con un gracias me hubiera bastado pero en fin.. veo que no es tu estilo, ¿vas a contarme quién es esa mujer que se está muriendo?, esos papeles por si solos no me aclaran porque coño me retienes aquí—no me amilané ante su enfado. 
 

Vino hacía mi hecho una furia.
 

– ¡No te atrevas a decirme que se está muriendo, no voy permitir que eso pase!, ¿de acuerdo?—dijo gritándome a pocos centímetros de mi cara, confuso por todo aquello.
 

– ¿Dime quién es y cuál es mi papel en todo esto? O no verás ni un céntimo del dinero—tenía que saberlo, creía que ya estábamos yendo demasiado lejos y antes de que pudiera pasar nada más, tenía que confirmar mis pensamientos. 
 

– ¡Joder!, ¿no podías sencillamente dejar las cosas como están y dejar que me entregase?—gritó. Se alejó aún más de mi y no contestó a mi pregunta, nos estábamos quedando empapados.
 

– Esto se termina aquí, tú no me quitarás mi dinero. No tengo que entender porque actúas como un loco, y lo peor de todo, es que yo te haya seguido el juego, puede que sencillamente lo estés y no merezco disculpar toda esta mierda—me di media vuelta y caminé decidida hacia la casa, busqué en todos los cajones dónde podían estar las llaves de mi coche, sin éxito. Ryan entró detrás de mi segundos después.
 

– ¿Qué coño te crees que estás haciendo?.
 

– Largarme de aquí con mi dinero, y continuar con los planes que tenía antes de que te interpusieras en mi camino estropeándolo todo, ¿dónde guardas las llaves de mi coche?—le pregunté mientras seguía buscando mis llaves, no me molesté en mirarlo.
 

– Cuelgan de mi cuello, creí que ya te habrías dado cuenta— dijo sarcástico.
 

Lo miré enfadada, fui hasta él, le abrí el cuello de la camisa y tiré de mi llave lo más fuerte que pude, por desgracia el cordón no se rompió, solo conseguí quemarle la piel con la cuerda. Me agarró por las muñecas echo una fiera, resoplando como un toro, se quedó unos segundos agarrándome, y cuando me soltó se desató el cordón y me dio la llave. Me dolió verle la marca que le había dejado en el cuello. Cogí la llave y me dirigí hasta el coche. Abrí la maleta para asegurarme que tenía todas mis cosas, faltaba la ropa interior y lo que llevaba puesto el día que emprendí mi viaje. La cerré y apoyé las dos palmas de mis manos sobre el maletero. Intenté regularizar mi respiración y pensar en aquel desastre, en esa mujer y su enfermedad, una casa a cambio de una vida, ya no me parecía tan importante a estas alturas. No me podía creer que me lo estuviera planteando, cómo era posible que hubiera llegado a aquella situación, se me estaba yendo de las manos. Tenía que largarme, volver a la normalidad y olvidarlo. Sentí que tenía alguien a mi espalda, era Ryan. Empezó a hablar y me lo contó todo.
 

– Es mi madre, no puedo dejarla morir, es lo único que me queda. Cuando trabajaba de abogado me encontraba en Nueva York, como te dije, pero tuve que volver cuando ella enfermó, no me importó. Además ya no tenía razones por las que quedarme en esa ciudad. Había ahorrado bastante dinero trabajando en algunos casos importantes, ese dinero nos vino bien para cubrir parte de los gastos médicos que ella necesitaba. Como te puedes imaginar, esos gastos eran demasiado grandes, y todo el dinero no tardó en esfumarse. Mi padre murió cuando yo tenía 14 años y ella tuvo que criarme sola. No puedes ni imaginar el esfuerzo que le supuso poder enviarme a la universidad, apenas habían podido ahorrar para eso cuando mi padre murió. Tengo y quiero devolverle el favor, mientras exista una oportunidad para que continúe con vida tengo que seguir intentándolo. No espero que me entiendas, o me disculpes. Sé que no es posible, he intentado conseguir algún crédito con el que poder pagar este tratamiento, pero nadie me lo concede. No puedo trabajar y cuidar de ella, no puedo pagar a nadie que la cuide por mi, estoy desesperado, no sabía qué hacer. Y entonces te vi. Visité la inmobiliaria con la idea de vender esta cabaña, era todo lo que me quedaba de mi padre, parte de los mejores momentos de mi vida se habían quedado aquí. No pude hacerlo, tu jefe me dijo que era complicado conseguir un buen precio, o al menos sin hacer una reforma, que de nuevo no podía pagar. Sentía que mi vida se estaba viniendo abajo, otra vez. Volví a la inmobiliaria para hablar contigo, como me recomendó tu jefe, fue entonces cuando escuché tu conversación con aquella otra chica, el dinero, el viaje..., y lo demás prácticamente ya lo sabes.
 

Había tanto dolor en él, no sabía qué decir o qué hacer para ayudarlo, sentí lástima por él y por mí. Sin querer me encontraba en medio, lo que había empezado como una pesadilla se estaba complicando todavía más. Dentro de mi cabeza libraba una lucha entre comportarme de manera racional, o hacer caso a lo que sentía.
 

Di dos pasos hacia él y le besé, le abracé y nos fundimos en aquel beso. Él me cogió en peso y puse mis piernas alrededor de sus caderas, dio unos pasos y me dejó sobre el maletero del coche. Seguía besándome y cogía mi rostro con sus manos, seguidamente deslizó sus manos por mis hombros y su boca fue recorriendo el mismo camino hasta mi cuello. Cerré los ojos y relajé la cabeza hacía detrás mientras las gotas de agua caían sobre mi rostro, la sensación era increíble.
 

Atraje su cara hacia mi y le besé con ganas, tiré de su camisa hacía atrás haciendo saltar los botones y dejando su torso al descubierto, besé su cuello y su pecho. Él tiró de mi camiseta y de la sudadera hacia arriba, quitándomela, me acarició la espalda y me quitó el sujetador con una sola mano, mientras con la otra rozaba mi labio inferior con su pulgar. Sus ojos estaban clavados en los míos, no dejamos de mirarnos prácticamente en ningún momento. Sus manos cálidas viajaron de mi espalda a mis pechos acariciándome con suavidad, tirando de mis pezones muy despacio.
 

Desabroché sus pantalones y el quitó lo que me quedaba de ropa interior. Su respiración sonaba entre cortada, sentía la necesidad en su piel. Nunca había tenido un encuentro con alguien que me hiciera sentir de aquella forma, estaba ardiendo por dentro, por él.
 

Me acercó hacia él y me empujo suavemente contra el maletero, de forma que mi espalda quedaba contra la fría carrocería, apenas lo sentí en ese momento. Empezó a besarme desde el cuello suavemente hacía abajo..., paró en un pecho, luego en otro, sin prisa pero con ganas. Sentí sus manos viajando por mi torso desnudo y bajar poco a poco por mi abdomen, que se contrajo con su contacto. Cuando llegó a la zona que palpitaba por él, movió sus dedos de manera circular, suavemente, ejerciendo la presión justa para que perdiera el control. Volvió a mirarme y con delicadeza se introdujo dentro de mi, me incorporé y lo besé. 
 

Realmente deseaba aquello, no podía esperar más. Sus movimientos eran lentos, al principio, disfrutando de cada movimiento. Yo me agarraba fuertemente con mis piernas a su alrededor, y él no apartaba sus ojos de los míos. Aceleró el ritmo, paulatinamente, a la vez que rodeé su cuello con mis brazos y enterré los dedos en su pelo. Acariciándome la cara, bajó la mano hasta uno de mis pechos, agarró mi pezón y lo acarició suavemente haciéndome gemir. En su cara se dibujo una sonrisa al ver mi respuesta a sus caricias. Me abrazó más fuerte y entro en mi más profundamente..., aquello fue increíble. No creía poder aguantar mucho más a ese ritmo. La situación me parecía tremendamente erótica, el agua no paraba de caer sobre nosotros. El resultó ser el mejor amante que había tenido en mi vida, y me hacía disfrutar de cada centímetro de su piel. Enterré mi cabeza entre su cuello y el pecho y le mordí la piel mientras llegaba al orgasmo. Me recostó sobre el maletero y puso sus brazos a ambos lados de mi cabeza y no tardó en seguirme segundos después. Continuamos abrazados, mientras nuestra respiración se regularizaba, se apartó despacio. Volvió a ponerse los pantalones y me cogió en brazos para llevarme dentro de la cabaña, completando el camino que nos separaba de ella me besó en la frente.
 

Me llevó directamente al baño, no habíamos cruzado una sola palabra después de nuestro encuentro sobre el coche. 
 

Abrió el agua caliente y la dejó correr, fue desnudo hasta la cocina y se desvió hasta la cómoda antes de volver con dos cervezas y velas. Tenía un cuerpo increíble. Creo que no me hubiera cansado de mirarlo nunca. Las dejó en el borde de la bañera y prendió las velas, luego se acomodó dentro, y me tendió su mano para que entrara con él. Hice lo que me sugería y me senté entre sus piernas dándole la espalda, el corazón me latía desbocado..., esto me suponía casi más intimidad que lo que acabábamos de hacer. Me besó los hombros y subió hasta mi cuello, consiguió erizarme la piel, noté su sonrisa cuando percibió mi reacción. 
 

– Echa la cabeza hacía atrás– me dijo. Hice lo que me pedía y sentí el agua caliente caer sobre mi pelo. – Se qué estaría mejor una copa de vino blanco pero no pensé que fuera a necesitarlo aquí…– dejó las palabras en el aire y me alcanzó la cerveza.
 

– No te preocupes, así está bien, me gusta, es más… original—alcancé a decir.
 

Sentí que cogía un poco de champú y empezaba a pasarlo por mi pelo suavemente, era muy agradable, el aroma del albaricoque nos envolvió en la bañera, dejé que continuara hasta que me aclaró el jabón. Entonces me levante, girando sobre mis pies, y esta vez me senté de frente a él, tenerle tan cerca seguía poniéndome muy nerviosa. Le acaricié el cuello, justo sobre la marca que le había dejado cuando intenté quitarle las llaves de mi coche, le besé la zona. Ladeó la cabeza dándome mejor acceso y le susurré un “lo siento” en el oído. Me cogió la cara con sus manos y me beso suavemente. 
 

Quería borrar todo lo malo que él estaba pasando y lo que había hecho, olvidar lo que nos había llevado a conocernos de aquella manera, pero realmente dudaba sobre si iba a poder hacerlo.
 

Terminamos el baño, se puso los vaqueros y salió al salón para poner más leña en la chimenea, el tiempo había cambiado y el sol no se dejaba ver a menudo.
 

Acabé de retirar el exceso de humedad de mi pelo con la toalla, me peiné y me di cuenta de que no tenía nada preparado para ponerme. Me anudé la toalla por debajo de mis axilas dejando mi pelo suelto cayendo sobre mis hombros. Le seguí al salón, cogí una de sus camisas de franela y me la puse delante de él, no dejó de mirarme en ningún momento.
 

–Siéntate aquí, te vendrá bien el calor. Aún no te has recuperado—me dijo señalando el sillón.
 

Me senté sobre una de mis piernas flexionadas, y nos serví algo para beber. Él no tardó en sentarse en el sillón frente a mi. Me miraba a los ojos justo antes de empezar a hablar.
 

– Se que lo que te he contado no justifica lo que he hecho, pero quiero que sepas que en ningún momento quise hacerte daño. Estaba desesperado, no tenía forma de conseguir ese dinero y sabía que esta casa no me daría la cantidad que necesitaba sin una reforma que, obviamente, no podría pagar. Nunca hubiera pensado que tendría que llegar a hacer algo así, pero no puedo dejarlo estar. No espero que me entiendas, solo quería darte las explicaciones que te mereces–. Hablaba mirándome a los ojos, podía sentir que lo decía con total sinceridad.
 

– Tienes razón, no sé si podré perdonarte algo así. De hecho, todavía me cuesta hacerme a la idea y asumir lo que ha pasado. Si me encontrara en la misma situación que tú tampoco me rendiría, no sé si sería capaz de hacer algo como esto pero…– dejé las palabras en el aire. – Te daré mi dinero, yo aún puedo trabajar y volver a ahorrar, no será fácil, pero sabiendo que alguien puede salvarse y después de lo que ha pasado entre nosotros, no creo que pueda hacer otra cosa–. Se lo dije de corazón, pero toda aquella situación era tan extraña que me desbordaba.
 

Me levanté del sofá, le besé en los labios y fui hasta el exterior, sentándome un buen rato. Necesitaba pensar, supongo que él lo sabía y también lo necesitaba, ninguno de nosotros había planeado que aquello se complicara de ese modo. Tenía tanto en lo que pensar, ¿había perdido el juicio?, ¿iba a seguir en la cabaña los días que me quedaban?, ¿le daría mis ahorros a un desconocido?, ¿iría a ver a mis padres?, ¿debía llamar a la policía?, demasiadas preguntas, y yo no quería enfrentarme a las respuestas.
 

Empezó a oscurecer y me notaba helada. Regresé al interior de la cabaña, y Ryan ya había preparado la cena, los restos estaban en un plato encima de la encimera. Él estaba acostado boca arriba en el sofá, se había quedado dormido y apenas había comido. Había velas por algunas zonas de la habitación, dos de ellas ya se habían apagado, consumidas. Entré y cerré la puerta, despacio, intentando no hacer ruido, me quedé de pie delante de él sin saber qué hacer, observándole mientras dormía. Supuse que, tal y como estaban las cosas, más no se podría complicar la situación, y me metí en el sofá a su lado. Me tapé con las mantas, podía distinguir su olor en ellas, mi cuerpo se tensó al pensar en lo que habíamos hecho horas antes.
 

En cuanto notó que estaba a su lado, abrió los ojos lentamente y me miro fijamente, por primera vez vi duda en sus ojos. Estaba como él, boca arriba, cuando le vi abrir los ojos me puse de costado para verle mejor. Alargó la mano y rozó mis labios con su dedo índice, lo retiró lentamente, cómo pensándoselo mejor. Seguidamente, alargué la mano y le aparté un pequeño mechón de pelo que tenía en la frente, bajé la mano y toqué la marca que había dejado en su cuello.
 

– ¿Te duele?—le pregunté casi en un susurro.
 

– No tanto como lo que te he hecho…– me dijo en el mismo tono, sin pensarlo.
 

– Ojalá nos hubiéramos conocido de otra manera. Estoy hecha un lío ahora mismo…
 

Realmente no sabía que debía hacer. Una parte de mi quería estar con él, pero la otra no sabía si sería capaz de vivir con aquello.
 

– Lo siento… me gustaste desde el primer momento en que te vi. Hacía años que no sentía algo así por alguien y tuvo que pasarme en el peor momento de mi vida. Deseaba que fueras una niña caprichosa que no tuviera más que una cara bonita, así al menos podía engañarme creyendo que lo que iba a hacer no era tan terrible. Escuchar la conversación en la inmobiliaria, como la gente se alegraba por lo que habías conseguido, cada día que pasaba aquí contigo, me ayudaste con el brazo a pesar de no merecerlo, el día que escapaste… cada día estaba más furioso por lo que estaba haciendo. Menos seguro de si esto había sido una buena idea, si es que alguna vez lo estuve — giró la cabeza y colocó sus brazos flexionados debajo de ella, miró al techo de la cabaña visiblemente dolido.
 

– Todos podemos llegar a hacer cosas desesperadas por la gente que queremos, y tu caso es una muestra. El problema es que has ido demasiado lejos, y lo nuestro se ha complicado un poco más…– le imité en la postura y miré hacia el mismo punto que él miraba.
 

Se incorporo y se quedó sentado en el borde del sofá-cama frotándose las sienes con las manos, los brazos flexionados y apoyados en sus rodillas. Le acaricié la espalda y le pregunté si se encontraba bien, me preocupaba que hubiera podido enfermar al ir a buscarme.
 

No me miró cuando me respondió, –estoy bien, voy a darme una ducha–.
 

Cuando volvió del baño con la toalla en sus caderas, le hice un gesto con la mano para que se acercara al sofá donde lo estaba esperando. Se sentó a mi lado, me incorporé y le besé con deseo. Enredé mis dedos en su pelo mientras lo atraía hacia mi, recostándome poco a poco en el sofá. Continuamos besándonos, mientras él estaba encima de mi. No sé lo que provocaba en mi, no podía parar de besarle, hasta que fue él quien puso fin a aquello. Suavemente dejó de besarme, para decirme unas palabras que, aunque llevaran razón, se me clavaron en el corazón.
 

– No puedo seguir con esto, lo siento, simplemente no puedo. Se que es culpa mía que estemos aquí y que la situación se haya complicado de esta forma, pero tenemos que parar—me dijo incapaz de mirarme. Aquella situación le costaba tanto a él como a mi, pero no estaba segura de poder dejarlo.
 

– Esto es lo único bueno que he sacado de este desastre—le dije con los ojos rayados.
 

– No quiero hacerte más daño, tenemos que parar, no creo que puedas perdonarme, no tengo derecho a pedírtelo y tampoco estoy seguro de poder perdonarme a mí mismo.
 

– Posiblemente tengas razón, únicamente debería centrarme en que eres el indeseable que me trajo aquí—mi voz se quebró y se me escapó una lágrima. Aunque pude mantener la compostura, me levanté para ir a la que había sido mi habitación. 
 

Cuando estuve a medio camino me agarró la mano y me atrajo hacia él. Esta vez no intenté soltarme, acercó su cara a la mía, respiraba de forma agitada, noté que iba a decirme algo pero no lo hizo, sabía que él sentía lo mismo que yo.
 

– Es absurdo que me quedé contigo cuando no tenemos ninguna relación entre nosotros, pronto no serás más que un mal recuerdo para mi. Mañana iremos al banco, te daré el dinero y no volveremos a vernos—sentía que me iba a echar a llorar, aguanté el impulso y seguí caminando a mi habitación. 
 

Cerré la puerta y me quedé con la espalda pegada a ella, mientras las lágrimas caían por mis mejillas. Mi cerebro me decía que estaba haciendo lo mejor, que tenía que acabar con aquella locura, pero mi corazón no estaba de acuerdo. Jamás había tenido una relación tan intensa. Evidentemente, la forma en que nos habíamos conocido hacía que la relación fuese mucho más rápida, extrema y pasional que cualquier otra relación convencional. 
 

Intenté dormir, pero no lo conseguía. No había forma, daba vueltas y no me encontraba cómoda en ninguna posición. Me reprendí mentalmente, no solía actuar de manera irracional, con él todo era impulsivo y explosivo. Los pocos minutos que conseguía dormir me despertaba recordando lo que había pasado sobre mi coche. La forma en que me tocaba, sus besos… prácticamente ya lo echaba de menos, no tenía sentido, tenía que alejarme de él cuanto antes, por mi bien. 
 

Me pareció escuchar ruido en el salón y agudice el oído. Efectivamente, eran pisadas, supuse que él tampoco podía dormir. Estuve tentada de levantarme y hablar con él, intentando no acabar discutiendo o insultándole cada vez que hablábamos, pero lo pensé mejor..., estaba claro que nunca olvidaría lo que me hizo.
 

Me di la vuelta y di la espalda a la puerta para ver si conseguía dormir de una vez, pero solo pasaron unos segundos y se abrió. Él se quedó en el umbral un instante antes de entrar y dejarse caer en la cama a mi lado. Me di la vuelta apoyada sobre mis brazos, dispuesta a buscar pelea, mirándolo muy seriamente. Con ojos tristes y muy serio, se limitó a decirme que no podía dormir, y creyó que quizás a mi me pasaría lo mismo. Olía ligeramente a alcohol, sin duda había estado bebiendo.
 

– Si estás borracho deberías quedarte fuera, no tengo porque hacerme cargo de otro más de tus problemas– le espeté, enfadada y molesta por lo que me había dicho.
 

Esto le dolió, lo noté a simple vista. Fue como si le hubiera dado con algo pesado justo en el centro del pecho, noté el bajón en su respiración cuando le dije aquello. No pudo mirarme a la cara, volvió a levantarse, y en el umbral de la puerta me hablo sin mirarme siquiera.
 

– Gracias por prestarme el dinero, en cuanto el tratamiento haga efecto y mi madre se encuentre mejor podré recuperar mi vida, te devolveré hasta el último céntimo con intereses. Volveré a Nueva York a trabajar, y pronto tendré lo suficiente para devolverte justo el doble de lo que me vas a dar. No hace falta decir que bastará con que me des tu número de cuenta, no tendrás que volver a verme— su voz sonó fría, como si algo se hubiera roto entre nosotros.
 

Está vez me levanté, le seguí hasta el umbral de la puerta de mi cuarto, me pregunté si había ido demasiado lejos diciéndole aquello. Estaba tan enfadada y abrumada por nuestra relación, que me era difícil no estallar cada vez que manteníamos una conversación.
 

Sabía que era tan simple como dejar que se fuera, y al día siguiente sería libre. Tardaría en olvidarle, si, pero el tiempo lo curaría todo. Sin embargo, fui tan irracional como para seguirle fuera de la cabaña, parecía que conseguía sacar la parte más impulsiva que había en mi, una vez más. 
 

Le agarré por el brazo e intenté que dejará de caminar sin mucho éxito. Se libró de mi sin apenas esfuerzo y se encaminó al bosque. No me di por vencida, sabía que no estaba en condiciones de estar vagando por ahí, hacía frío y solo llevaba puestos los vaqueros, además había bebido y no se encontraba bien. Cogí su abrigo, por si entraba en razón.
 

– En esta zona hay animales salvajes, no deberías ir desarmado y solo– le recordé desde la puerta.
 

– No tengo armas, no me gusta tenerlas en mi casa. Tendrás que buscar otra manera de deshacerte de mi, si es que tanto te preocupa.
 

No se molestó en darse la vuelta, por lo que tuve que acercarme más. Una vez estuve a su lado intenté ponerle el abrigo sobre los hombros, pero no me dejó. Se dio media vuelta y estuvimos frente a frente.
 

– Vete dentro, mañana habrá acabado todo. O ahora mismo si lo prefieres, no quiero tu dinero lo único que quiero es olvidarme de toda esta mierda.
 

– No voy a dejarte aquí de esta manera, no estás en condiciones—estaba empezando a preocuparme de verdad. Tenía ganas de gritarle que no sentía miedo estando con él, confiaba más en él que en el idiota con el que conviví durante años, pero no me atrevía a decírselo, ni a reconocérmelo a mi misma.
 

Me quitó el abrigo de las manos, se lo puso y fue directo a la moto. Me di cuenta de lo que intentaba, me puse entre la moto y él, impidiéndole llegar hasta ella.
 

– No vas a coger la moto, olvídalo. No te dejaré—le dije con los brazos en jarras.
 

– Vamos… ¿ahora te preocupas por el indeseable que te trajo aquí?—pasó a mi lado, dándome un pequeño empujón con su hombro al no hacer nada por esquivarlo.
 

– ¿Qué tengo que hacer para que te quedes aquí?, mañana acabará todo, siento lo que te dije, pero por favor, no te vayas así. Está bien, lo reconozco, me molestó lo que dijiste, no creí que después de lo que había pasado entre nosotros, sencillamente te libraras de mi y hacer como si aquí no hubiera pasado nada. 
 

Supuse que era mejor decirle lo que me había molestado, y ver si de esa forma lo hacía entrar en razón, antes de que se hiciera daño.
 

– Bien, no cogeré la puñetera moto, si tanto te preocupo..
 

En ningún momento se dignó a mirarme, estaba tan dolido que empezó a molestarme mucho su actitud.
 

– Oye yo no te secuestre, no fue mi culpa verte la cara y yo no dejé que las cosas se salieran del plan y acabara acostándome contigo, todo esto ha sido culpa tuya. Así que no pretendas hacer que me sienta culpable.
 

Tenía una cualidad única para sacarme de quicio y lo estaba consiguiendo.
 

– ¿Por qué demonios crees que no puedo ni mirarte a la cara?, ¿piensas que es fácil para mi todo esto?, ¿crees que lo tenía planeado?– no dejaba de caminar de un lado a otro, como un león enjaulado, e iba subiendo la voz con cada frase que me decía. – ¿Crees que pretendía enamorarme de ti?—nada más decirlo se quedó paralizado, bajó la cabeza y cerró los ojos negando de un lado a otro. 
 

Por una vez no supe que decir, me quedé de pie frente a él con cara de asombro y sin mover un dedo. Esta vez no pudo aguantar la tensión, vino hacía mi con paso ligero, hasta que tuvo mi cara entre sus manos y me besó con desesperación.
 

Por más que me esforzara en ocultarlo sentía lo mismo, equivocadamente o no, me gustaba la mayoría de cosas que conocía de él, y físicamente era tremendamente guapo, era todo lo que alguna vez había querido tener a mi lado. Solo había un pequeño detalle bastante complicado, me había secuestrado, y eso no dejaba de resonar en mi mente. Si se había atrevido a hacer aquello, ¿hasta dónde sería capaz de llegar?.
 

Se separó de mi y siguió caminando por el bosque mientras murmuraba.
 

 – No puedo tenerte cerca… esto es un puto desastre.
 

Como era de esperar lo seguí, no tardé en recordar a donde nos dirigíamos, íbamos de camino al lago. Esperaba que no estuviera tan loco como para meterse en el agua en aquel preciso momento, pero una vez más me equivoqué totalmente. No se detuvo en ningún momento y se fue directo hacia el agua oscura. Sinceramente no tenía ganas de volver a entrar en esa agua helada en la que casi muero el día anterior, pero no podía dejar que aquel estúpido se ahogara delante de mis narices, así que de una vez, y con la impulsividad que el solía provocarme, le seguí. Nadé para alcanzarle, él hacía pie, pero yo ni siquiera rozaba el fondo. Cuando me vio a su lado me agarró y yo le rodee con las piernas, aún no me había recuperado y me cansaba rápidamente. Si no moría de pulmonía después de estos días, realmente sería un milagro.
 

– No deberías estar en el agua, esta demasiado fría, pasaste la noche delirando incoherencias sobre mi– me dijo mirándome a los ojos.
 

Había luna llena, el brillo se reflejaba en el lago y se extendía sobre nosotros sin que necesitáramos más luz. 
 

Pensé mil respuestas a cual más cruel que enmascararan lo que sentía por él, pero qué sentido tenía seguir ocultándolo, al menos él había sido sincero conmigo.
 

– Yo también me estoy enamorando de ti—le dije con seguridad. Puso su frente contra la mía y cerró los ojos respirando profundamente, yo rodeé su cuello con mis brazos.
 

– ¿Qué se supone que vamos a hacer?—me preguntó.
 

– No lo sé, yo no lo tenía planeado, suponía que mi futuro sería morir rodeada de perros en la casa que vine a comprar así que…– le dije sonriendo, intentando quitarle importancia a lo que nos estaba pasando.
 

Me devolvió la sonrisa y me besó con dulzura. Mientras me sacaba del agua entre sus brazos.
 

– Vamos a la casa, antes de que olvide que ayer estabas enferma y no pueda controlarme—me dijo mirándome a los ojos con deseo, una expresión juguetona cruzó su rostro.
 

Cuando llegamos alejó la mesa de la chimenea y la encendió, puso delante dos mantas muy gruesas y me tumbó encima de ellas. Se colocó a mi lado apoyando la cabeza sobre su mano, con el brazo flexionado, acariciándome con la yema de los dedos de la otra mano, de arriba abajo, justo en medio del pecho.
 

– No creí que fuera a sentir esto por nadie. Realmente hasta que te vi en tu trabajo creía que sería capaz de cumplirlo—me dijo pensativo.
 

– ¿De cumplir el qué?—le pregunté.
 

– Cuando vivía en New York estaba prometido.
 

Esa información no me la esperaba, creí que iba a decirme algo más trivial. Cualquier cosa menos aquello.
 

– ¿Prometido?, ¿estás… estás casado?—le pregunté sin disimular mi inquietud.
 

– Debería explicarte algo acerca de mi pasado. La conocí en la Universidad, ella también estudiaba derecho. No fue difícil hacernos inseparables, Claire, yo la quería. Cuando me dieron la noticia sentí que me rompían el corazón, cada día me quitaban algo más, primero mi padre, mi madre había enfermado y me encontraba solo otra vez. El 11 de septiembre, ella había ido al World Trade Center para una entrevista de trabajo, pero no pudo salir del edificio a tiempo… Después de lo que pasé, me prometí que se había acabado, prefería dedicarme a mi trabajo, no entablar relaciones más allá de lo necesario, evitar querer a nadie para no tener que sufrir más y perderlo luego. Te resultará cobarde por mi parte, pero había llegado al límite, estaba destrozado. No tenía nada que ofrecer. Si vamos a seguir con esto, a pesar de todo lo que ha pasado, no quiero tener más secretos —le costó confesármelo se notaba que no era fácil para él hablar del tema.
 

Era la primera vez que le escuchaba decir mi nombre desde que lo conocí en la inmobiliaria, lástima que fuera para remover aquellos recuerdos.
 

– Lo siento mucho, de verdad. Jamás lo hubiera imaginado. Siento que hayas tenido que pasar por situaciones como esas, debió de ser muy duro para ti.
 

Me dolía verlo así, no sabía si debía o podía sentirme bien por nosotros, porque confiara en mi para contármelo, es triste que haya personas que tengan que vivir sucesos tan duros y dramáticos. 
 

– El tiempo me ha ayudado a vivir con eso y conocerte a ti lo ha cambiado todo, créeme—me dijo sonriendo levemente.
 

– Me gustaría que mañana fuéramos al banco para que tu madre pueda empezar el tratamiento cuanto antes.—le confesé esperando su reacción.
 

– Gracias Claire, te lo devolveré con intereses, lo digo en serio. En cuanto ella esté mejor volveré al trabajo. No tardaré en devolvértelo, trabajaré veinticuatro horas al día, darte ese dinero será mi prioridad. Me gustaría que la conocieras, un amigo de la Universidad es el director del centro donde cuidan de ella, gracias a él he conseguido tener un margen de una semana, por eso puedo estar aquí. Quiero que te conozca. 
 

– De acuerdo, iremos juntos. Estoy segura de que todo saldrá bien—casi sin darme cuenta acaricié el óvalo de su cara con mis dedos. Parecía que no era capaz de mantener las manos quietas cuando él estaba cerca.
 

No tardó en responder a mi caricia con un beso lento, apasionado, acercándose a mi oído me susurró – me gusta como suena mi nombre en tus labios–. Sentir su respiración tan cerca, oírle decir aquello me puso la piel de gallina y el calor no tardó en extenderse por mi cuerpo. 
 

Bajó por mi cuello dejando un reguero de besos a su paso. Un gemido se escapó de mi boca mientras le sentía bajar por mi cuerpo lentamente. El calor que desprendía la chimenea y el que emanaba mi cuerpo amenazaba con abrasarme. En todos los años que estuve con Martin, ni en sus mejores sueños, o en los míos, según se mire, me había hecho sentir de aquella manera.
 

Besó la cara interior de mis muslos y me mordió suavemente, enredé mis dedos en su pelo. Tiré de él hacia arriba, me moría de ganas de besarle. Conseguí lo que quería, enrosqué una de mis piernas a su alrededor y le presioné contra mi. Una de sus manos bajó hasta mi entrepierna y notó que estaba preparada para seguir con lo que habíamos empezado, aunque él tenía otros planes. Me agarró por las muñecas con una mano y las subió por encima de mi cabeza dejándome inmovilizada, a lo que respondí atraiéndolo hacia mi con mis piernas. Acercó su cara a la mía sonriendo.
 

– Todo a su momento, relájate.—me dijo disfrutando de aquella “tortura”.
 

– Ryan por favor…– le supliqué mientras tiraba de su labio inferior con los míos.
 

– Me encanta oírte decir mi nombre…– me dijo con voz ronca.
 

– Vamos, Ryan, no me hagas esperar más—le dije recalcando su nombre de forma juguetona.
 

Apretó un poco más fuerte mis muñecas y con la otra mano se guió dentro de mi muy lentamente. Mi respiración era irregular, con cada sensación un gemido se escapaba de mis labios. Él me miraba a los ojos, controlando la situación, haciendo eterno aquel aumento de sensaciones. Cuando estaba dentro de mi soltó mis muñecas, rodeé su cuello besándolo ardientemente. Él comenzó a moverse un poco más rápido, lo justo para que la situación fuera subiendo de nivel..
 

Notaba los músculos de sus brazos y de su cuello más tensos con cada cambio en nuestros movimientos. Acariciaba su espalda y le mordía el cuello suavemente con cada embestida. 
 

La luz del fuego de la chimenea era lo único que nos iluminaba, y le daba a su piel una tonalidad que resaltaba el azul de sus ojos y lo hacía todavía más ardiente.
 

Se movió más deprisa cuando notó que estaba a punto de llegar al clímax, mis caderas se arqueaban contra él, involuntariamente, exigiéndole. Pasó su brazo por debajo de mi cintura pegándome más a él, haciendo de aquello un placer casi insoportable. Mi cuerpo se estremeció debajo de él, llegando al orgasmo mientras susurraba su nombre en su oído. Oírme decirlo y los espasmos que sentía, debido a lo que me había provocado, le hizo seguirme unos segundos después.
 

Continuó sobre mi unos instantes besándome el cuello suavemente, luego se recostó a mi lado aún con la respiración acelerada. Me acerqué más a él y le besé.
 

– Voy a empezar a pensar que pretendes matarme—me sonrió con los ojos brillantes.
 

– No me des ideas, ¿te apetece algo de comer?—le pregunté sonriente mientras me ponía a horcajadas sobre él e intentaba alcanzar su camisa, que estaba cerca de la puerta, en el suelo.
 

– La comida puede esperar, no creo que pueda dejarte escapar—me dijo poniendo sus manos en mis caderas, y la temperatura entre nosotros iba aumentando.
 

– Quita, quita, tengo que darte de comer para poder aprovecharme de ti toda la noche, así que no intentes convencerme con menos—le dije mientras tiraba de sus manos aguantando las ganas de reírme.
 

– Esta bien, ese plan me resulta aún mejor… Sorprendeme, cualquier cosa que me hagas me parecerá bien, me tienes hambriento. ¿Necesitas mi ayuda o prefieres arreglártelas sola?—me dijo con una sonrisa de felicidad.
 

– Puedes ayudarme si te apetece, pero prefiero que recuperes energías, no te voy a mentir.
 

– Eres insaciable, creo que por mi bien me quedó aquí, por lo que he podido ver me espera una noche muy larga, y pretendo estar a la altura de tus exigencias…
 

Cogiendo dos cojines del sofá se acomodó uno, bajo su cabeza y el otro me lo tiró, acertando de pleno en mi cabeza y despeinándome todavía más de lo que ya estaba. Sorprendida, aguantando la risa, corrí hasta la mantas improvisadas como cama que teníamos delante de la chimenea donde se encontraba él, e intenté, sin éxito, hacerle cosquillas. El resultado, como era de esperar, fue que consiguió librarse de mi y acabé debajo de él sufriendo las cosquillas en mis costillas, sin parar de reír y luchando contra él. Cuando al fin dejó de “torturarme” me apartó el pelo de la cara, me acarició el borde de la mandíbula y rozó suavemente mis labios con su dedo índice.
 

–Me gusta oírte reír y me gusta oírlo en esta casa—su expresión cambió y casi desapareció la alegría que teníamos en el ambiente. Estaba claro que nos iba a costar bastante dejar nuestro extraño comienzo atrás.
 

En aquellos instantes, casi logramos parecer una pareja normal que está en sus mejores momentos, pero todo se nos estropeaba en cuestión de segundos.
 

– Y a mi me gusta verte relajado y disfrutando, se que lo has pasado mal y no quiero verte así. Realmente no pensé que esto fuera a terminar de esta manera, creo que no me arrepentiré, hace muchos años que no me sentía tan bien con alguien. Si te soy sincera, me había rendido en cuanto al tema amoroso, tú me has devuelto las ganas de estar con alguien y me alegro por eso, lo demás tenemos que intentar llevarlo lo mejor que podamos. 
 

– Solo espero que algún día puedas perdonarme, te aseguro que no pasará un solo segundo en el que no intente compensarte por esto. No te arrepentirás de quedarte conmigo, te lo aseguro, haré lo que sea para hacerte feliz.
 

Era la primera persona en toda mi vida que me decía algo como aquello, sentía honestidad en lo que decía y esto no era habitual. Me costaba confiar en los hombres, sé que no debía juzgarlos a todos por una mala experiencia, pero no podía evitarlo. Justamente por eso me sentía tan sobrepasada con mis sentimientos hacia él. 
 

Me llegaba a plantear que, si había sido capaz de aguantar a un imbécil que no me había valorado lo más mínimo, podría hacer un acto de fe con esta relación. No tenía garantías sobre lo que íbamos a intentar, sin embargo, algo me decía que me arriesgara y asumiera las consecuencias. 
 

No creí que contestarle con palabras pudiera darle a entender lo que estaba empezando a sentir por él, así que intenté demostrárselo con un largo y sugerente beso, que esperaba consiguiera convencerlo de lo feliz que me hacía.
 

Durante los minutos siguientes, estuve preparando unos sándwiches de pavo vegetales para recuperar fuerzas. Fue entonces, cuando recordé que no me había puesto en contacto con nadie desde el domingo y ya estábamos a… casi se podía decir que a jueves, puesto que eran aproximadamente las cuatro de la madrugada.
 

– ¿Conservas mi teléfono móvil?.
 

– Por supuesto, está en tú mochila, lo puse en silencio y lo dejé con tus cosas cuando…– no le gustaba hablar de aquello, era palpable, y a mi tampoco me gustaba evocarlo.
 

– Acabo de recordar que no he llamado a nadie desde que… desde que estamos juntos—era complicado no remover el tema sin que a ninguno le resultara doloroso, e intentaba esquivarlo con una falsa normalidad que creía que nos podría ayudar a ambos. 
 

No me había pasado nada similar anteriormente, así que no tenía ninguna experiencia en “cómo evitar recordar que su novio la secuestró”.
 

Obviamente, no eran horas para estar llamando, así que decidí dejar el tema y dedicarnos a lo que se nos estaba empezando a dar muy bien, estar juntos. Llevé los dos platos con los sándwiches a la mesa y le invité dando unas palmadas en el sofá a que se sentara a mi lado. Mientras yo cocinaba, se había puesto los vaqueros y la camisa sin abrochar, remangada hasta los codos, tenía el pelo revuelto debido a mis caricias de esa noche y estaba increíblemente sexy, era bastante complicado mirarlo sin sentir ganas de lanzarme sobre él. Me reproché mentalmente para poder comer tranquila y dejar que recuperara fuerzas, así que me limité a contemplar los bailes que realizaba el fuego ardiendo, al crepitar dentro de la chimenea.
 

Se sentó a mi lado, y en varios bocados había acabado con el sándwich. Recogió los platos, llevándolos a la cocina para lavarlos. Yo no tardé demasiado en acabar lo que quedaba del mío, le seguí a la cocina rodeándolo por la espalda con mis brazos a la altura de sus caderas. Noté que al sentir mi contacto se relajó, imaginé que el estaba tan perdido como yo en la relación que manteníamos.
 

Se secó las manos y se dio la vuelta con un ápice de tristeza en su rostro, me apartó a un lado con delicadeza y salió de la cabaña. Me quedé clavada en la cocina, no sabía cómo evitar que todas nuestras conversaciones acabaran en peleas, así no íbamos a llegar muy lejos, por más que la reconciliación fuera asombrosa. Escuché como abría y cerraba la maleta de mi coche, no tardó ni cinco minutos en volver con la bolsa que contenía mis cosas en la mano.
 

– Aquí está todo lo que decidiste llevarte de viaje. El móvil estará sin batería, puedes recargarlo donde quieras, lo puse en silencio, y no he mirado nada más.
 

– Gracias voy a dejarlo cargando. Deberíamos irnos a dormir, mañana nos espera un día ajetreado.
 

– ¿Estás segura de que quieres seguir con esto?—me preguntó con rostro serio.
 

–¿Cuántas veces vamos a hablarlo?, ¿qué necesitas que te diga para que me creas?. En fin, daba por hecho que te lo demostraba, ¿crees que si no estuviera enamorándome de ti me quedaría aquí con un tío que me secuestró?—cuando lo dije supe que aquello iba a tener consecuencias.
 

– Joder, esto es imposible. Lo siento, pero no puedo seguir con esto, de verdad que lo intento, ¿cómo coño vamos a ser una pareja normal, si cada comentario relacionado con nuestra forma de conocernos durante esta semana lo arruinará todo?. Lo siento, pero la culpa me está consumiendo. No dejo de ponerme en tu lugar y ver lo difícil que te debe de resultar esto, no paro de darle vueltas. Estoy tremendamente agradecido porque trates de darme esta oportunidad, a pesar de todo, pero no sé si puedo aceptarlo.
 

Veía lo difícil que era para él todo aquello, cada vez que me miraba se recordaba que en un momento de nuestras vidas había sido una victima suya. Era terrible, pero era la realidad.
 

– Sigamos con lo que tenemos planeado, después de eso decidiremos cuál será nuestro futuro, si es que lo tenemos—le contesté de la manera más fría que pude, intentando que no se me notara lo que me dolía remover nuestros trapos sucios. 
 

Me di media vuelta y me fui a la habitación, saqué una de las toallas de la cómoda y me fui a darme una ducha para intentar borrar su aroma de mi piel. Tenía muy claro que dejarle iba a ser una de las cosas más dolorosas que me pasarían nunca. No me siguió, ni intentó venir a la ducha conmigo, cuando salí del baño tampoco estaba esperándome en la cama. Se me ocurrió ir a buscarle, quizá lo que necesitaba era un poco de espacio, y seguramente yo también. Por alguna extraña razón, estaba convencida de que podíamos dejar atrás aquello, cada minuto que pasaba con él era tan intenso, me hacía sentir viva de formas que antes no había experimentado. Se estaba convirtiendo en una especie de juego muy excitante, en el que solo importábamos nosotros, y donde éramos los únicos con poder para cambiar las reglas y usarlas a nuestro antojo.
 

Me metí en la cama, agarré la almohada solitaria que estaba junto a la mía, genial, también olía a él. La abracé inhalando su aroma, sentí como la temperatura de mi cuerpo subía y se tensaban los músculos de mi abdomen. Cerré los ojos y la primera imagen que me vino a la mente fue Ryan, sobre mi, besándome, sus labios tremendamente suaves sobre los míos, su lengua cálida acariciándome, inmovilizándome las muñecas con su brazo fuerte y torneado mientras se abría camino dentro de mi... mirándome con deseo. Abrí los ojos de par en par de golpe, si seguía por ese camino iba a dormir muy poco. No quería conocer a su madre con las ojeras de un oso panda en mi cara. Después de contar la oveja número trescientos logré dormirme al fin.
 


  

- Jueves: Decidido

La luz entraba radiante por la ventana, fruncí el ceño y me tapé los ojos con la mano para ver si conseguía algo de oscuridad, sin éxito. Alargué la mano, palpando la cama a ver si él estaba a mi lado, pero no había ni rastro. Me incorporé y miré a mi alrededor agudizando el oído, me asusté pensando que quizá se hubiese ido sin mi, pero sabía que no me haría algo así. El ruido del agua cayendo en la ducha se paró de repente, al poco rato salió del baño con aquella toalla alrededor de sus caderas, tentándome. No pude dejar de mirarlo, era como si una escultura griega se hubiera colado en aquella casa, su pelo mojado, despeinado ligeramente hacía un lado, algunas gotas de agua diseminadas por su pecho y sus abdominales, tenía que pensar en otra cosa y rápido.
 

– ¿Claire, estás bien?.
 

– Ehm si, claro, por supuesto.
 

– Tendrías que ver la forma en la que me mirabas, me estabas comiendo con los ojos– se fue acercando a la cama, hasta que se sentó en el borde. La seguridad con la que actuaba hacía que no fuera difícil imaginarlo trabajando como abogado.
 

No esperaba aquella respuesta, no sabía de qué humor me lo iba a encontrar, ¿aún se torturaría por haberme llevado allí, o ganarían la batalla los sentimientos que tenía hacía mi?. Además, tenerlo cerca conseguía ponerme de los nervios, y desde luego no estaba preparada para una respuesta ingeniosa, ¡acababa de despertarme!.
 

– Eso será en tus mejores sueños, no estoy de humor para pensar en eso—dije poniéndome roja como un tomate. 
 

– Después de todo lo que hemos pasado no pensé que ibas a sonrojarte por algo como esto.
 

Seguía teniendo el semblante serio, seguro de sí mismo. Su voz empezaba a sonar ronca, sexual. Se me acercó más, poniendo sus brazos estirados a ambos lados de mi cuerpo, e instintivamente retrocedí, empujando mis pies hacia arriba contra el colchón, hasta hacer chocar mi espalda contra el cabecero de la cama. Tragué saliva, el corazón me latía desbocado, su piel olía tan limpia y masculina que no creí poder aguantar aquello. Tampoco sabía que pretendía, después de cómo había acabado nuestra charla.
 

– ¿Has cambiado de opinión?—le dije nerviosa y excesivamente aguda, como si de pronto me hubiera dado un golpe al pronunciar la última palabra.
 

– He pasado la noche sin dormir pensando que quería tenerte en mi cama, no solo hoy, sino todos los días que me queden, pensando en lo que iba a sentir cuando te viera seguir con tu vida y te olvidaras de mi. He aguantado toda la noche sin meterme en tu cama, porque supuse que también necesitarías pensar las cosas fríamente. Y no sé a qué conclusión habrás llegado tú, pero me he dado cuenta de que estoy cansado de estos juegos, tengo que aceptar lo que hice y vivir con ello, pero sobre todo tengo claro que no te voy a dejar marchar tan fácilmente, a no ser que sea lo que tú quieres. Está en tu mano decidir si quieres intentar sobrellevar lo que te he hecho y perdonármelo, como te dije ayer. Te prometo y te demostraré que puedo darte todo lo que te haga feliz, sea lo que sea y cueste lo que cueste conseguirlo. Mi corazón ya lo tienes y no soy capaz de alejarme de ti. No te lo preguntaré más, y no lo cuestionaré más después de que me respondas, ¿puedes estar conmigo a pesar de todo?—se deleitó en cada palabra, con una mezcla de deseo contenido y un ápice de preocupación hasta que me hizo la pregunta. Pude percibir un atisbo de duda y miedo en sus ojos, mientras me hablaba fue acercándose a mi y nuestras caras estaban separadas por apenas unos centímetros. Fui consciente de que una negativa lo destrozaría. Además, ya había decidido lo que quería durante esa larga noche.
 

– Nunca he estado más segura de algo en mi vida— miré sus bonitos ojos azules y luego me detuve en sus labios. 
 

Pensar en su boca me estremecía, y por suerte él no tardó en besarme con dulzura, aquel beso fue uno de los mejores recuerdos de mi vida.
 

Colocó su frente contra la mía cerrando los ojos unos segundos, luego me besó en la frente. Se separó de mi y me dedicó una sonrisa que casi me derrite, no lo pude evitar y me lancé a sus brazos. Se levantó para ponerse los vaqueros y me cogió en brazos juguetón. Me llevó fuera de la cabaña, no dejaba de reír y patalear, recorrimos el camino al lago. Cuando llegamos me dejó en el suelo, y corrí para que no me alcanzará sin lograrlo, me sujetó por la cintura sin parar de reír y acabamos cayendo al suelo juntos. Nos quedamos boca arriba sin aliento, unos segundos, sentía el corazón palpitando en mis oídos y el ligero rumor del viento entre las hojas de los árboles, no pude evitar sonreír de pura felicidad. Volvió a la carga intentando quitarme la ropa hasta que lo consiguió, me quedé en ropa interior y corrí escondiéndome tras algunos árboles. Cuando me atrapó me cargó sobre su hombro, le daba nalgadas y le gritaba que no me tirara al agua, evidentemente no me hizo caso. Justo cuando me iba a tirar logré agarrarlo de un brazo, y hacerlo caer conmigo. Me sumergí y salí echándome el pelo hacía atrás, tosiendo por el agua que había tragado, por no poder parar de reír. Entonces le vi, me miraba con ojos brillantes. Cuando me preguntaba como me miraría alguien cuando está enamorado, él era el mejor ejemplo, y por supuesto, ese sentimiento era recíproco. Se acercó a mi sacudiéndose el pelo con una mano, caminando lentamente por la resistencia que ejercía el agua. Cuando le tuve lo suficientemente cerca me agarré a sus hombros y le rodeé con mis brazos, él sujetó mis muslos y los puso alrededor de sus caderas. 
 

– ¿Estás bien?.
 

– Estoy más que bien, estoy feliz—le dije devolviéndole su sonrisa.
 

– Me alegro de ser la causa, creo que aún puedo hacer que te sientas mejor…
 

Me mordí el labio pensando en lo que me esperaba, sentí entre mis piernas que él ya estaba preparado para la acción. Comenzó a besarme suavemente en los labios mientras tenía una mano en mi nuca y otra subiendo y bajando lentamente por mi espalda. Me agarraba a sus fuertes brazos con una mano, y con la otra acariciaba su cuello y su pecho perfectamente marcado.
 

Se separó de mis labios y con su dedo índice debajo de mi barbilla tiró de mi cara hacia arriba, nos quedamos uno frente al otro muy cerca.
 

– Estás preciosa.
 

El rubor cubrió mis mejillas, una sonrisa de oreja a oreja apareció en mi cara. Le abracé muy fuerte y dejé un reguero de besos desde su cuello hasta el lóbulo de su oreja.
 

Desabrochó mi sujetador y lo tiró a la orilla, sus manos recorrían ahora mi cuerpo. Nuestras respiraciones sonaban agitadas. Con una mano apartó mis braguitas hacia un lado y entró dentro de mi. Eché la cabeza hacía atrás y me agarré a sus hombros con las dos manos. Él agarró mi trasero y con cada movimiento presionaba un poco más hacia él, de modo que entraba más profundamente. Tras unos minutos durante los que sus acometidas me estaban haciendo enloquecer, me agarró con más fuerza con las dos manos y me sacó del agua. Me llevó a la orilla dejándome en el suelo. Lentamente, me quitó lo que quedaba de lencería, y extendió la ropa que nos habíamos dejado en el suelo. Me colocó sobre ella, boca abajo con los brazos estirados, las manos aguantando mi peso y las rodillas flexionadas. Deslizó su mano desde mi nuca hasta el final de mi espalda, poniéndome la piel de gallina con el simple roce de sus dedos. Bajó sus manos por mis muslos y separó ligeramente mis piernas, provocando que su contacto por el interior de mis muslos me hiciera estremecer. De nuevo, volvió a hundirse en mi, muy lentamente. Apreté mi mano alrededor de uno de los bordes de la ropa que tenía debajo de mi. Tras unos segundos, comenzó a moverse más rápido detrás de mi, sabía cuándo y cómo moverse en cada instante. Arqueé la espalda hacía atrás, incorporándome, enredé un brazo en su cuello agarrándome de su nuca. Él aprovechó para estimular mis pechos con una mano, mientras con la otra me abrazaba por la cintura, ayudándome a no perder el equilibrio. Se entretuvo en los dos pechos. Mis pezones, cada vez más endurecidos, reclamaban sus caricias aún más. Tiró de uno de ellos haciéndome gemir, su mano siguió bajando por mi vientre hasta llegar a mi clítoris. No se equivocaba, siempre ejercía la presión justa, trazando círculos que ponían en guardia cada terminación nerviosa de mi cuerpo.. Entraba y salía lentamente de mi, solo que esta vez de manera más áspera e intensa, no quería que acabase.
 

– Ryan, no pares… por favor…
 

– Dímelo, dime lo que quieres—su voz sonaba ronca, cargada de deseo.
 

– Más fuerte, Ryan, no pares—le respondí respirando con dificultad.
 

Me mordió el cuello y comenzó a moverse más rápido, y más fuerte, no dejó de tocarme en ningún momento y ya no podía aguantar ni un segundo más. La piel se me erizó, sintiendo cada nervio de mi cuerpo estremecerse con aquel orgasmo increíble. El lo notó, y la mano que tenía en mi cintura la subió apretando uno de mis pechos, llegando al éxtasis. Caí hacía delante, apoyándome en mis manos y con la respiración agitada, cada vez que lo hacía con él era todavía mejor que la anterior. 
 

Cayó boca arriba a mi lado, exhausto, no tardó en acariciarme el brazo con sus dedos. 
 

– Necesito agua, necesito comer, necesito dormir…
 

– Tenemos que ir a la ciudad, al banco y a ver a tu madre, no es mi culpa que te saltes el desayuno. Tienes esas horas para recuperarte así que, ¡venga no te quejes tanto!—me levanté tirando de su brazo para intentar levantarlo, pero tiró de mi y caí sobre él.
 

– Tienes razón, tengo que sacarte de aquí antes de que acabes conmigo—levantándome en peso me llevó al agua y nos zambullimos juntos.
 

Volvimos a la casa cogidos de la mano y con la ropa en la que nos quedaba libre, hablando sobre lo que nos gustaba hacer, el tipo de música que escuchábamos y demás trivialidades que apenas habíamos tenido tiempo de averiguar el uno del otro.
 

Lo dejé comiendo en la cocina mientras me vestía, me lamenté de mi elección en la ropa para el viaje, en ningún momento pensé que alguien como Ryan estaría incluido. No tuve muchas opciones entre mi vestuario, de nuevo unos vaqueros rotos que se pegaban al cuerpo y una camiseta de tirantes. Me miré al espejo antes de salir de la habitación y estaba irreconocible. Mis mejillas tenían un color rosáceo, excesivamente saludable para lo blanca que solía ser, mis labios estaban más sonrosados de lo normal—no era de extrañar, no dejaba de besarle a todas horas—y mis ojos tenían un brillo que jamás me había visto.
 

– ¿Estás lista?—me dijo asomándose a la puerta de la habitación. Se quedó extrañado al ver mi cara de asombro frente al espejo, se acercó a mi lado mirándose también. 
 

–¿Te encuentras bien?.
 

– Si, solo que me veo diferente, no es que antes me viese mal pero no se, me veo rara.
 

– Estas increíble, cada segundo que pasas conmigo estás más guapa y me tienes loco, será por eso—sonrió, y me dio un pellizco suave en el trasero que me hizo dar un saltito y sonrojarme un poco.
 

Cogí las llaves de mi coche de la cómoda del salón y salí corriendo al coche, empecé a bajar la capota, el sol estaba radiante.
 

– ¡Mierda, el móvil!—corrí de nuevo a la casa para llevarlo conmigo, cuando lo encendí había dos mensajes de Rachel y cuatro de mi madre, desesperada apunto de llamar al FBI. Sonreí al ver lo irónico de la situación.
 

De vuelta al coche, vi a Ryan apoyado en un costado del coche, con sus gafas de aviador y los cristales de espejo brillando por el sol. Llevaba su camisa abrochada, pero las mangas remangadas a la altura de los codos, como solía hacer siempre. Se había dejado dos o tres botones abiertos que dejaban entrever su pecho y el cuello, lo que hacía volar mi imaginación. Tenía los brazos cruzados sobre su estomago, resaltando sus antebrazos fuertes. Estaba increíble. 
 

–¿Preparada?.
 

– Estoy deseando empezar a conducir—le dije con una sonrisa, subiéndome en el lado del conductor.
 

– Pensé que conduciría yo, no sabes cómo llegar al pueblo.
 

–Tú me darás las indicaciones y te encargaras de la música. Nadie aparte de mi, o mi padre, conduce mi Thunderbird, guapo.
 

– De hecho, tuve que hacerlo cuando…– hizo una mueca de disgusto dándose cuenta de a qué momento se refería. 
 

Me incliné hacia él y puse un dedo sobre sus labios.
 

–Veamos si te gusta la selección que tenía planeada para mi viaje, entra en Spotify
y busca la lista Dreaming the Impossible, ¿podrás hacer eso e indicarme el camino a la vez?—le dije volviendo a mi asiento y sacándole la lengua, bromeando con él.
 

– Ya has visto que puedo hacer unas cuantas cosas a la vez, ¿no?—me dijo bajando sus gafas con una sonrisa, dejándome ver esos increíbles ojos.
 

– No lo jures…– murmuré arrancando el coche sonriente.
 




  

IV

Recorrimos el trayecto entre risas, conociéndonos un poco más y averiguando más detalles sobre nosotros. Llegamos a Jackson Hole, aparcamos en el parking del banco, salimos del coche de la mano y entramos a la sucursal.
 

Inocentemente, debido a la burbuja de felicidad en la que vivíamos, no pensamos que era posible que me encontrara a algún conocido. Se trataba de un pueblo pequeño, y ya se sabe, cuando menos te apetece ver a alguien, siempre aparece. Esta vez no iba a ser diferente, John, mi jefe, estaba justo delante de nosotros en la cola para ser atendidos. Se volvió con una sonrisa, y al ver a Ryan me miró sorprendido. Me abrazó y comencé a ponerme nerviosa – cálmate podrás salir de esta, nadie sabe nada—me dije mentalmente, respirando hondo. Ryan notó mi nerviosismo agarrándome la mano con más fuerza, intentando reconfortarme.
 

– Claire ¿cómo estás?, ¿qué haces por aquí?, eres la última persona a la que esperaba ver, creí que te habías ido de viaje.
 

– Así fue, emprendí mi viaje pero me encontré con este chico a mitad de camino y bueno..., aquí estamos—contesté con una risita nerviosa. 
 

Sujeté a Ryan de la mano de nuevo, arrimándome un poco más a él. 
 

– Perdona, que maleducada, John. Este es Ryan. Ryan, él es mi jefe, John, aunque en realidad ustedes ya se conocen— dije intentando sonreír con naturalidad.
 

– Encantado verte de nuevo, John—le dijo Ryan, estrechándole la mano.
 

– Igualmente, espero que cuides bien de esta chica, es como una hija para mi—le replicó John bromeando, aunque sentí cierta seriedad en lo que le estaba diciendo, creando una atmósfera un tanto tirante.
 

– No le decepcionaré. Si ella me lo permite, mi plan es complacerla en todo lo que ella quiera, a mi ya me tiene a sus pies—le contestó con una sonrisa que hubiera convencido a cualquiera.
 

John lo miró de arriba abajo, deteniéndose en sus ojos durante unos segundos, que se me hicieron eternos. Rompió a reír con las manos sobre su corbata, acariciando su estomago prominente.
 

– ¡Más vale que esté invitado a la boda!—le dijo a Ryan mientras le daba una palmada en el hombro. – Es mi turno, me alegro por ti Claire, parece un buen hombre, espero veros juntos de nuevo—y se fue a la ventanilla después de guiñarnos un ojo.
 

Ryan me miró sonriente, me pasó el brazo por encima de los hombros, acariciándome con la yema de los dedos la piel que mi camiseta de tirantes dejaba al descubierto.
 

– ¿Conocer a tu padre será mejor o peor?.
 

Lo miré ofendida, aguantando una sonrisa, le di un golpe suave en el estómago, a la vez que cogió mi mano y besó mis nudillos.
 

Antes de ser los siguientes, John se despidió de nosotros haciendo un gesto con la mano y una sonrisa alegre.
 

Nos acercamos a la ventanilla, donde una chica muy guapa nos atendió poniendo especial interés en Ryan. Él se dio cuenta, le noté un poco incomodo con aquella atención inesperada, me dio un beso dulce en los labios.
 

– ¿Te importa que espere fuera?—me susurró.
 

– Claro que no, no te preocupes, salgo en un minuto—le respondí rozando su mejilla con mis dedos. 
 

Cogió las llaves de mi bolsillo trasero del pantalón y salió fuera, no sin antes darme un apretón en el trasero que me hizo sonrojar de inmediato. No pude evitar volver la cabeza y seguirlo con la mirada, mientras lo veía salir, guiñándome un ojo cuando se acercó a la puerta, justo antes de volver a ponerse las gafas.
 

Bajo la insistente atención de la chica, solicité un talonario de cheques, supuse que sería la mejor manera de llevar el dinero y pagar el tratamiento, evitando llevar encima esa cantidad de dólares.
 

– Disculpa mi descaro, pero tu novio es… ¿tiene algún hermano?—me dijo sonriendo y dándose aire con la mano, como si estuviéramos a cincuenta grados.
 

– Mmmm no, no lo tiene, creo. Llevamos poco saliendo, aún se me escapan algunos detalles—contesté con una risilla nerviosa.
 

– Que suerte tienes.
 

– Gracias,... si, parece que he tenido mucha suerte de encontrarle, si.
 

Me dio la chequera y me despedí con la mano, no podía ocultar mi entusiasmo. No era una persona celosa, si no había ningún motivo, así que aquello solo me hizo sentirme orgullosa de que él despertara estas pasiones. Al fin y al cabo, era conmigo con quien se iba a casa. 
 

Me moría de ganas de volver al coche y contárselo a Ryan. Salí a la calle y le vi dentro del coche escuchando música, tenía el brazo colgando de la puerta del copiloto y la cabeza reposando en el sillón, disfrutando de los rayos de sol que le bronceaban la cara.
 

– ¿Tienes hermanos?—le pregunté nada más subir al coche e interrumpir sus pensamientos.
 

– No, te lo habría contado, ¿por qué lo preguntas?.
 

– La chica que me atendió, estaba interesada en saber si hay alguien más compartiendo tus genes por ahí—le dije entre carcajadas.
 

Se abalanzó sobre mi y comenzó a hacerme cosquillas sin parar, acabamos besándonos, como siempre. Cuando nos serenamos un poco arranqué el motor y me vino una idea a la cabeza. 
 

– ¿Qué te parece si después de estar con tu madre vienes a conocer a mis amigos?.
 

– ¿Crees que es buena idea?, ¿querrán saber algo sobre nosotros? —me dijo nervioso.
 

– Nadie aparte de nosotros sabe cómo nos conocimos, a no ser que tu se lo hayas dicho a alguien, ¿es el caso?.
 

– Evidentemente, no, no se lo he contado a nadie.
 

– Perfecto, entonces no hay porqué preocuparse. Es más, un policía ya nos vio en tu cabaña tan felices. No fuiste muy comunicativo, pero el hombre no sospechó nada, así que no le des más vueltas. Y por cierto, ¿de qué te conocía ese agente?.
 

– Se llama Carter, es un buen hombre, estuvo saliendo con mi madre antes de que se casara con mi padre. Siempre ha estado enamorado de ella, e incluso hoy en día, se preocupa mucho por ella. Cuando se enteró de su enfermedad y de nuestra situación, me ofreció encargarme de algunos casos como abogado de oficio, así podía ganar algún dinero sin tener que dejarla sola. Se quedó viudo hace un par de años, en una fecha cercana a cuando diagnosticaron la enfermedad de mi madre.
 

– Vaya, lo siento por él, debe de haberlo pasado muy mal.
 

– Supongo que no todos tienen nuestra suerte, ¿no?.
 

Me incliné sobre él y le besé suavemente en los labios, antes de poner rumbo a la clínica donde se encontraba su madre.
 

Llegamos a la lujosa clínica donde su amigo había conseguido una estancia de una semana para su madre. El parking era enorme y el edificio, blanco, inmaculado. El exterior contaba con enormes ventanales en la zona superior. Desde luego, no todo el mundo podía permitirse un tratamiento en un sitio como aquel, Ryan había tenido mucha suerte.
 

Bajamos del coche, estaba un poco nerviosa por conocer a su madre, quería gustarle y que supiera que estaba enamorada de su hijo. Él dio la vuelta al coche y me puso el brazo sobre los hombros.
 

– ¿Estás nerviosa?.
 

Mi cara debía ser como un libro abierto, o él muy observador. Nerviosa no era la palabra, no, estaba al borde de un ataque.
 

– Será mejor que primero vayamos a confirmar el tratamiento, para que todo empiece cuanto antes—le confirmé intentando aparentar seguridad.
 

– De acuerdo, hablaré con Michael, él lo dispondrá todo para trasladarla al hospital. Me gustaría presentártelo a él también, si no te importa.
 

– Claro—le dije, mientras me ponía de puntillas y le daba un beso en la mejilla.
 

Por un momento, me tomé unos segundos para reflexionar, me sorprendió como en cuestión de unos escasos, pero muy intensos cinco días, había cambiado mi vida de forma radical. Estaba a punto de darle a un “extraño” los ahorros de toda mi vida, para intentar alargar la vida de una persona que no conocía. Sacudí la cabeza hacía los lados, sin darme cuenta, para ignorar cualquier pensamiento y no darle más vueltas. ¿Me gustaba?, sin duda, ¿me estaba enamorando de él?, obviamente, pero eso no me hacía descartar lo rápido que estaba sucediendo, y el miedo que sentía al estar lanzándome a una piscina sin agua.
 

– ¿Te encuentras bien?.
 

Ryan me devolvió a la realidad, había vuelto, y traía consigo a su compañero de la universidad. Michael, por lo que me había contado Ryan, había nacido en La India, pero con cuatro años sus padres se mudaron a Estados Unidos. Tenía un color de piel muy moreno, con tintes aceitunados, un tono bonito que resaltaba unos dientes perfectos y extremadamente blancos sobre aquel lienzo de tonalidades tierra, debía tener unos 35 años y era unos centímetros más alto que Ryan. Ojos casi negros, en los que te daba la impresión que podías perderte, labios no demasiado carnosos, pero bien definidos. Su cabello era color azabache, peinado hacia atrás y con ligeras ondas.
 

– Si, perdona estaba…– me interrumpió antes de terminar y me llevó a un lado, colocando su mano en la parte baja de mi espalda.
 

– No tienes por que hacerlo.
 

– Ya lo hemos hablado, quiero hacerlo, es que mi vida ha cambiado bastante en estos últimos cinco días, muy rápido, y no había tenido tiempo a pararme para reflexionar sobre ello nada más.
 

– Si no estás segura no tienes que seguir adelante. Lo entiendo, de verdad.
 

– ¿Ryan, va todo bien?, ¿seguimos adelante con el papeleo?—Michael se nos acercó discretamente, intuyendo que quizá las cosas no iban muy bien. 
 

– Michael, ella es Claire, mi… mi amiga, Claire. Ella va a prestarme el dinero, así que estoy en sus manos—dijo mirándome comprensivo.
 

– Encantada Michael, he oído hablar mucho de ti. Si, por supuesto que todo sigue adelante, cuanto antes esté preparado mucho mejor—le dije con una sonrisa.
 

– Debes de ser muy buena amiga suya para ayudarlo con todo este tema, estará agradecido contigo de por vida—dijo Michael, mirándonos alternativamente a uno y a otro con una sonrisa socarrona.
 

Me sonrojé, e instintivamente aparte la vista de los ojos de Michael, sintiendo como me quemaban las mejillas.
 

– Le devolveré hasta el último dólar con intereses, pero igualmente, estaré en deuda con ella siempre—dijo Ryan buscando mi mirada.
 

Estaba empezando a agobiarme, se había vuelto demasiado intenso, demasiado real, necesitaba coger aire. En la cabaña era más fácil, solo nosotros, sin complicaciones, bastante soportábamos sobre nuestras espaldas.
 

– Los dejo ponerse al día y arreglar el papeleo, voy a llamar a unos amigos para avisarles de que iremos a verlos, avísenme cuando esté todo listo, por favor. Michael, encantada de haberte conocido, gracias por todo.
 

Bajé las escaleras que me separaban de la calle y salí a toda prisa respirando hondo. Hacía tanto tiempo que no tenía una relación con nadie, que sentía que la situación me estaba sobrepasando. Encima, lo nuestro era bastante “especial”, no se podía decir que fuéramos la típica pareja.
 

Busqué mi coche en el aparcamiento, abrí la guantera y saqué mi móvil. Seguía avisándome de los mensajes y llamadas perdidas. Estaban empezando a preocuparse, había olvidado llamar para decirles que estaba todo “bien”. Me apoyé contra el lateral de la maleta y marqué el número mis padres. Mi madre contestó al segundo tono.
 

– ¡Claire, cielo santo, menos mal que te has dignado a llamarnos!.
 

– Mamá, lo siento de verdad, pero el viaje se me ha complicado un poco…
 

– ¿Ya estás en Idaho?, ¿tienes la casa?, porque de verdad, no entiendo qué puede complicarte tanto como para no dar señales de vida.
 

– Ya te avisé, quería tiempo para mi, además es que… bueno, verás, he conocido a alguien…
 

El silencio lo envolvió todo, no la escuchaba ni respirar.
 

– ¿Mamá, sigues ahí?.
 

– Si, cariño, claro, es que me has sorprendido gratamente, llevo tiempo queriendo oír algo así. ¿Te hace feliz?.
 

– Aún es pronto, nos conocemos hace menos de una semana pero si, por ahora creo que sí.
 

– Me alegro, con eso me basta por ahora, es lo que quería escuchar. ¿Por qué no lo traes a casa y lo conocemos?.
 

– Mamá, ya me quedan pocos días y no sé si iré hasta Idaho. De todas formas, es pronto para eso, mejor será que vayamos con calma.
 

No tardamos mucho en despedirnos, me extrañó que mi madre no me preguntara más sobre él, quizás porque se sorprendió de la noticia y no supo muy bien qué decirme. Además, la noté muy contenta, supongo que después de la llamada se quedó tranquila. No pude hablar con mi padre porque había salido de pesca.
 

Nada más colgar el teléfono, marqué el número de Rachel y Ben, eché la cabeza hacía atrás cerrando los ojos, el teléfono comenzaba a dar varios tonos.
 

– ¡Por fin!, ¿querías matarnos del susto?, ¡he tenido que mentirle a tus padres para que no llamaran al FBI!.
 

– Buenos días para ti también – dije a carcajadas, echaba de menos sus reacciones–. He estado ocupada, lo siento, en mi defensa tengo que decir que lo había advertido. ¿Te parece bien si me paso por tu casa en una hora y comemos juntas?.
 

– ¿Estás en Jackson Hole?, no entiendo nada.
 

– Si me dices que si, podré contarte un breve resumen del porqué no estoy buscando casa en Idaho.
 

– ¿Cómo?,... Claire, me vuelves loca, no te entiendo. Llevabas planeando esto hace siglos. ¿Qué ha pasado?, por supuesto que puedes venir, pero cuéntame algo porque sabes que no puedo resistir esta intriga.
 

– ¿Recuerdas lo que me dijiste?, ¿que si no llamaba que fuera porque había conocido algún granjero atractivo?.
 

– ¡No me lo puedo creer!.
 

– Algo así, he conocido a alguien, nunca llegué a Idaho, he pasado los último días en un cabaña escondida aquí, en Jackson Hole.
 

– ¡¿Qué?!— me soltó Rachel en un pitido agudo que me hizo apartar el teléfono de la oreja. – ¡No me lo puedo creer!, ¿y te ha tenido tan ocupada que no has podido enviar ni un simple mensaje?. Ven aquí ahora mismo, tienes que contármelo todo, voy a llamar a Ben para que venga a preparar el almuerzo.
 

– Voy a ir acompañada…
 

– ¡Qué!, ¿lo vamos a conocer? ¡Ay por Dios, cómo no lo has dicho antes!.
 

– ¿Te importa que lo lleve?, prométeme que te vas a controlar, ¿de acuerdo?. Apenas nos conocemos y todo está en el aire, no quiero que lo asustes.
 

– Claro, que no. ¡Te ordeno que lo traigas contigo!. Por favor, no sé como puedes pensar eso de mi… – me dijo haciéndose falsamente la ofendida entre risas.
 

– En un rato estamos ahí, ¡nos vemos ahora!.
 

Ryan no tardó en encontrarme, vino hacía mi, me envolvió con sus brazos y di un salto, no le había oído llegar.
 

– No deberías estar aquí apoyada en el coche, porque se me ocurren mil formas de quitarte los nervios, como la última vez—me dijo mientras subía mi barbilla con su dedo índice. Nos miramos a los ojos y él apoyó su frente contra la mía.
 

– ¿Va todo bien?, oye, no sé cómo agradecerte que hayas hecho esto por mi y por mi madre. Espero poder demostrártelo, si todavía es lo que quieres. 
 

– Claro que quiero, es solo que me cuesta un poco acostumbrarme a esto. Hace mucho tiempo que no salgo con nadie, y en menos de una semana mi vida ha dado un vuelco, me alegro por ello, no me malinterpretes. Pero asimilarlo da un poco de vértigo, nada más. Hemos estado viviendo juntos y aislados desde el primer día, es más fácil cuando solo somos tú y yo. Por cierto, acabo de hablar con Rachel nos espera en su casa en una hora—le dije dándole un suave beso en los labios, intentando relajar el ambiente.
 

– Perfecto, tengo ganas de conocerlos. Quiero que sepas que entendería que necesitaras tiempo a solas para pensar en todo esto. No es lo que quiero, pero lo entiendo.
 

– Claire, Ryan, podéis subir a la habitación, está todo listo—nos dijo Michael con una sonrisa.
 

Nuestra conversación se quedó en el aire, me agarró de la mano y me llevó a la habitación de su madre. Pocos metros nos separaban de la habitación, habíamos dejado atrás cinco pisos e infinidad de pasillos, blancos e inmaculados. Mi corazón martilleaba cada vez más, sentía como si me fuera a marear, estaba de los nervios. Llegó el momento, Ryan entró primero en la habitación, cuando Michael, que nos venía siguiendo, me agarró con suavidad por el brazo y me retuvo unos segundos en el pasillo.
 

– No sé qué relación tienes con él realmente, pero puedo decirte que es una de las personas más leales que conozco. Todo lo que ves aquí lo estoy costeando yo, de mi propio bolsillo. Y lo haría mil veces con tal de ayudarlo, imagina el tipo de persona que es. Si tuviera el dinero, yo mismo se lo habría dado. No lo dudes, él no parará hasta devolverte la ayuda que le has prestado.
 

– No he dudado de él, no lo conozco desde hace mucho, pero es ese tipo de persona que por alguna extraña razón te infunde confianza. Es solo que… digamos que nuestra situación es algo diferente—me sorprendió estarle contando esto a Michael, pero era verdad, Ryan de alguna manera había conseguido ganarse mi confianza. 
 

– Por la forma en que te mira se que entre ustedes hay algo más que una simple amistad. Hace mucho tiempo que no le veía así, me da la impresión de que sientes lo mismo, ¿no es así?.
 

– Me temo que si.
 

– Me alegro mucho, por los dos, no me gustaría volver a verlo sufrir. Espero que un día de estos pueda invitaros a cenar a casa, y por cierto Claire, si me presentas a alguna amiga tuya me harías muy feliz—me dijo guiñándome un ojo con una sonrisa picara.
 

– Por supuesto, estaría encantada de ir a esa cena.
 

– Perfecto, le avisaré pronto y no aceptaré una negativa como respuesta—me dio un beso en la mejilla y se despidió.
 

Hablaba de Ryan con mucho cariño, se notaba que habían compartido muchas cosas juntos. Hablar con Michael me tranquilizó, conocer a alguien de su entorno siempre era algo positivo. Respire hondo varias veces, antes de tocar suavemente en la puerta y entrar a la habitación, donde conocería a la señora Anderson. Me sorprendió verla, no me había dado tiempo a imaginármela, pero quizá supuse encontrarme a alguien con un aspecto más débil. Se le veía muy serena, tenía aspecto de ser una mujer con mucho carácter y luchadora, se le notaba contenta de tener a su hijo cerca, sosteniendo su mano la mitad del tiempo, le miraba con unos ojos azules iguales a los suyos, que desprendían vida, un pañuelo color celeste cubría su cabeza.
 

Estaban sentados junto a la ventana, uno frente al otro. Me acerqué a ellos despacio, mientras me sonreían. Creo que él estaba un poco nervioso.
 

– Encantada de conocerla, señora Anderson, soy Claire, una amiga de su hijo.
 

No dudó en levantarse despacio y darme un cariñoso abrazo. 
 

– Muchas gracias por devolverle la sonrisa a mi hijo, Claire—me susurró al oído, mientras se separaba lentamente de mi y me guiñaba un ojo de forma cómplice. –Ryan me ha hablado mucho de ti, es una suerte que tenga amigas como tú–.
 

Le devolví una sonrisa ruborizada. Ryan, que ya se había levantado, estaba a mi lado cediéndome el sitio donde segundos antes estaba sentado. Me senté frente a su madre sin saber muy bien que decir.
 

– Espero que todo lo que le ha contado sea bueno—acerté a decir para romper el hielo.
 

– Voy a por una botella de agua, estoy sediento, ¿os apetece algo?.
 

– No, gracias—respondimos las dos al unísono, mientras sonreíamos por la coincidencia.
 

Me miró y antes de salir de la habitación se volvió hacía donde yo estaba y me dio un beso en la mejilla, seguidamente me dijo al oído que volvía enseguida.
 

– Mi hijo me ha contado que vas a prestarle el dinero para mi tratamiento, te estoy muy agradecida por hacer esto por él. Quiero que sepas que ya había aceptado que se habían acabado las opciones para mi. De hecho, era casi un alivio después de tantos tratamientos y efectos secundarios. Gracias a Dios, puedo decir que he vivido una buena vida, he tenido momentos duros pero la mayor parte son buenos recuerdos. He intentado hacérselo entender, soy consciente de lo mal que lo estaba pasando por mi. No quiere entrar en razón. Seguramente, ya has visto cómo es cuando se le mete algo en la cabeza, igual que su padre. No quiero que condicione su vida por mi, porque solamente lo hará desgraciado. No lo eduqué para rendirse, pero a veces, hay que saber aceptar las derrotas.
 

Intenté elegir muy bien, con cuidado, las palabras que quería decir. Entendía sus deseos, pero también comprendía que Ryan no se rindiera en lo concerniente a su enfermedad.
 

– Señora Anderson, creo que lo que verdaderamente le haría desgraciado sería no descartar hasta la última esperanza, al menos es lo que me dijo y sé que era sincero. Entiendo el punto de vista de los dos, y no le conozco desde hace mucho. No se perdonaría hacer algo así. Quizá debería hablarlo con él, pero me temo que le va a costar que cambie de opinión. Por otro lado, usted es joven y no pierde nada por intentarlo una última vez, aunque evidentemente yo lo vivo de fuera y no puedo saber por lo que ha pasado.
 

– Tienes razón, es imposible hacerle cambiar de opinión cuando se empeña en algo – dijo haciendo un gesto con la mano y esbozando una sonrisa–. ¿Sabes?, A veces lo miro y es como si tuviera a su padre delante de mi. Sus gestos..., su carácter..., son como dos gotas de agua. Me alegro que te tenga a ti, no podría quedarme más tranquila después de conocerte, hace mucho que no le veía tan feliz —estrechó mi mano entre las suyas, cálidas y suaves.
 

En ese momento, su hijo tocaba suavemente la puerta, entrando a la habitación con una botella de agua pequeña en la mano y una bolsita de golosinas en la otra. Se dirigió hacia mi y se sentó en el reposabrazos del sillón, pasando su brazo por el respaldo y dejando la bolsita de golosinas sobre mi regazo. Gesticulé un gracias silencioso mientras abría la pequeña bolsita.
 

Aproximadamente durante una hora, estuvimos hablando y escuchando anécdotas de cuando era pequeño, para luego despedirnos.
 

– Cuida de él por mi, ¿vale?—me dijo su madre mientras nos abrazábamos.
 

– Descuida, encantada de haberte conocido. Todo saldrá muy bien, seguro que nos veremos pronto.
 

Ryan le dio un largo abrazo y un beso en la mejilla, mientras le contaba las noticias que Michael le había dado. En dos o tres días empezaría el nuevo tratamiento, y sería trasladada de nuevo al hospital St. Johns donde seguiría hospitalizada hasta que observaran la esperada mejoría.
 

Salimos de la clínica agarrados de la mano, Ryan estaba pensativo desde que habíamos abandonado la habitación. Cuando llegamos al coche antes de subir le abracé y le di un beso.
 

– Todo saldrá bien, no te preocupes. Ya has conseguido lo más difícil.
 

– Eso espero, esta es nuestra última oportunidad.
 

– Hazme caso, estoy segura de que así será. ¿Vamos a casa de Rachel y Ben?, deben de estar desesperados por que lleguemos.
 

– ¿Es lo que quieres?, tu misma me has dicho que es difícil cuando estamos con más gente—le notaba tenso.
 

– Creí que también era lo que tú querías. Antes me ha agobiado un poco la situación, pero no pretendo echarme atrás, lo sabes. Hace una semana iba a comprarme una casa y hoy estoy aquí conociendo a tu madre, saliendo contigo. No quiero dejarte, ni pasar más tiempo sola, ya llevo varios años sola dedicándome exclusivamente a mi trabajo. Solo dame margen para adaptarme a esto, no te pido nada más.
 

– Perdóname, no se porqué te he dicho esto – me apartó y se fue hacia la puerta del acompañante. Se pasó las manos por los laterales del pelo y luego cruzó los brazos, preocupado.
 

Fui hacia él, y cuando estuve justo enfrente le acaricié los brazos.
 

– ¿Vas a contarme que te pasa?.
 

– Estoy preocupado, eso es todo—seguía serio y esquivaba la conversación.
 

– ¿Seguro que no hay nada más?.
 

– No me apetece hablar de esto ahora, ¿podemos irnos y dejarlo pasar?.
 

Asentí con la cabeza, no sabía que hacer para que dejara de torturarse si no me lo contaba.
 

Arranqué el coche y nos dirigimos a la casa de mis amigos. No había apenas tráfico, por lo que llegamos en un momento. Aparqué justo delante, Rachel estaba fuera, colocando unos narcisos alrededor de las escaleras de madera de la entrada. Esa era su excusa, yo sabía que había montado todo aquello para vernos llegar —Rachel y su insaciable curiosidad–. 
 

Miré a Ryan, estaba distraído mirando hacía su lado de la ventana, bajé del coche, Rachel vino a mi dándome un abrazo, propio de años de separación.
 

– ¡Vale, vale solo llevo fuera unos días!.
 

– Dios mío, ¡estás guapísima!, que brillo en los ojos y….
 

– Gracias, Rachel, para, para, vas a ahogarme, por favor…– le dije devolviéndole el abrazo. 
 

– Está bien, está bien, ese carácter no te ha cambiado—me dijo a carcajadas. – En serio te veo estupenda, mejor que nunca, ese color en las mejillas y esos ojos, cualquiera diría que lo has pasado muy bien en tu viaje—me dijo, dándome pequeños empujones con el codo en un costado. 
 

Ryan había bajado del coche y observaba toda la escena con una sonrisa. En cuanto sentí su mirada me ruborice ligeramente por los comentarios de Rachel, me podía hacer una idea sobre lo que él estaría pensando o recordando.
 

– Deja que te lo presente, Rachel, él es Ryan Anderson.
 

– Encantada de conocer el motivo por el cual mi amiga ha cambiado los planes de toda su vida, ¡al fin! – le dijo dándole dos besos en la mejilla.
 

– Encantado de conocerte, una casa preciosa—le contestó intentando cambiar de tema.
 

Tenía razón. La ubicación era inmejorable, con vistas a las montañas Snow King, y unas cuantas hectáreas de terreno que podían aprovechar para los perros y el trabajo de Ben. Por otro lado, la casa era similar a la de mis padres, solo que en esta ocasión estaba distribuida en un solo piso. En el exterior habían elegido un color gris muy claro, que destacaba sobre las contraventanas pintadas en color blanco. Habían aprovechando una entrada independiente en un lateral de la casa, para acceder a la zona del sótano y así aprovechar todo ese espacio para llevar los temas de administración del refugio para animales. De esta forma, los posibles adoptantes no tendrían que recorrer la casa si les interesaba alguno de los perros de Ben. Alrededor de toda la estructura, Rachel había plantado pequeños setos repletos de flores, sobre todo narcisos, eran sus favoritas. La decoración interior no había sido difícil, puesto que los dos lo tenían muy claro. Querían aprovechar algunas antigüedades familiares para darle un estilo vintage muy acogedor, sin renunciar a pequeños toques modernos en zonas como la cocina, por ejemplo.
 

–Vamos dentro, Claire. Seguro que te la enseña con gusto, ella fue nuestra decoradora..., ¡como no!.
 

La seguimos hasta el interior de la casa y fuimos directos a saludar a Ben, hicimos las presentaciones y congeniaron al instante, fue una especie de “amistad” a primera vista. Mi amiga los interrumpió, con la intención de dejarnos solos con la excusa de mostrarme como había quedado todo después de las obras. Incluso me dio las fotos del antes y después para que viera el resultado, estaba muy orgullosa del cambio que conseguimos. Por la rapidez con la que me entregó las fotos, estaba claro que las había estado buscando para tenerlas preparadas a nuestra llegada. 
 

Guié a Ryan por cada habitación, explicándole qué habíamos cambiado, porqué habíamos decidido una cosa y no otra, con todo tipo de detalles, ya que me ponía nerviosa al tenerle tan cerca, y también porque adoraba mi trabajo. Él me miraba a los ojos, prestando atención a lo que le decía, con una sonrisa enigmática que todavía me inquietaba más. Llevaba su mano apoyada en la parte baja de mi espalda, como si fuera él quien me guiaba y no yo, notaba como me acariciaba con las yemas de los dedos arriba y abajo, muy lentamente.
 

Decidí enseñarle la zona del granero, puesto que también habíamos hecho algunos cambios para acomodarlo a las necesidades de mis amigos. Cuando íbamos de camino, Ryan me agarró del brazo y me llevó a un lateral, que quedaba oculto de las ventanas donde se encontraban Ben y Rachel. 
 

Me besó apasionadamente mientras mi espalda se pegaba a la fachada de madera. Me gustaba su comportamiento impredecible, con él nunca sabías lo que podía pasar, y era muy excitante. 
 

Cuando se apartó, mis labios palpitaban por la intensidad de nuestro beso, los acarició con uno de sus dedos y me miró con deseo.
 

– No sé si podré aguantar tanto tiempo sin acercarme más de la cuenta…
 

– Te prometo que, desde que salgamos de aquí iremos directos a la cabaña, si es lo que quieres – aún estaba dudosa por su comportamiento desde que habíamos dejado la clínica.
 

– Creí que querrías quedarte en tu apartamento… no sabía que querías volver conmigo.
 

– No tengo intenciones de volver a mi piso hasta que termine esta semana, o hasta que me digas que no quieres seguir con esto. Si quieres seguir creo que deberíamos plantearnos qué vamos a hacer cuando esta semana termine, si vendrás conmigo o iré yo.
 

Se le iluminaron los ojos, cualquier rastro de incertidumbre había desaparecido, le veía completamente feliz a pesar de todo lo que debía estar pasando con su madre.
 

– Esta noche lo aclararemos todo – me dijo, besándome el cuello juguetón, haciéndome reir por las cosquillas que me hacía.
 

– Vaya, al fin encuentro a la parejita, no os puedo dejar solos, ¿eh?—oímos decir a Ben, que estaba apoyado en la pared del granero aguantándose la risa.
 

– Lo siento, es que..., bueno le estaba enseñando…– noté como mis mejillas aumentaban unos tres grados la temperatura de golpe y empezaba a tartamudear.
 

– Si, si, ya veo lo que le estabas enseñando..., ¡anda vamos, y delante de mi donde pueda veros! — nos recriminó Ben entre carcajadas.
 

Ryan le devolvió la sonrisa y me puso el brazo sobre los hombros guiándome al interior de la casa. Nada mas entrar, Rachel me llamó para que fuera a ayudarla en la cocina. Ella no cocinaba, así que eso solamente podría significar que comenzaba el interrogatorio. Sentí unas punzadas de preocupación, porque no habíamos preparado ninguna “historia” que contar sobre cómo nos habíamos conocido, pero deseché la idea rápidamente. Nadie sospecharía lo que habíamos pasado. Le di un beso rápido a Ryan y le dejé hablando con Ben, sobre pesca y trucos para adiestrar a sus perros.
 

Nada más verme cruzar el umbral de la puerta de la cocina, cerró la puerta detrás de mi.
 

– ¡Cuéntamelo todo, Dios es guapísimo y cómo te mira, te come con los ojos!.
 

– Me da miedo preguntártelo, pero, ¿qué quieres saber?—le reconocí exhalando, rindiéndome. Me temía las preguntas que me iba a hacer a solas, así que me preparé mentalmente. Al menos sabía que todavía tenía un rato para empezar con el “¿cómo os conocisteis?”.
 

– ¿Es bueno en la cama?.
 

– ¡Joder Rachel, lo sabía!... pero tengo que decirte que es increíble. Cada minuto con él es una aventura. Ha sido todo tan… intenso – me di cuenta de que tenía una sonrisa de oreja a oreja mientras hablaba con mi amiga.
 

Ella cogió una de las manoplas de la cocina y empezó a abanicarse como si hubiesen puesto la calefacción.
 

– No me extraña Claire, ¿tú lo has visto bien?...,¡Jesús!, si es que casi me quedo sin respiración al verlo.
 

– Y tú, ¿has visto a tu marido?, estarás para quejarte…
 

– Lo sé, lo sé, pero a él ya le veo todos los días. Estoy preparada psicológicamente, pero esto no me lo esperaba. Estallamos en carcajadas, los chicos vinieron a la cocina asustados por el escándalo que habíamos formado. Asomaron la cabeza por la puerta convencidos de que hablábamos de ellos.
 

– ¿Todo bien, señoritas? – nos preguntó Ben, haciéndose el indignado.
 

Ryan me miró a los ojos, y solo me faltó echarme a temblar. Tenía esa cualidad, cada vez que me miraba parecía que a nuestro alrededor todo desaparecía, y me daban aún más ganas de abalanzarme sobre él.
 

– Ben, pon el aire acondicionado porque me parece que a estos dos les va a venir muy bien – nos soltó Rachel tapándose los ojos con la manopla de cocina. –Venga, venga, a comer antes de que empiecen a meterse mano en mi cocina–.
 

Ryan y yo nos sonreímos, fui hacía él y me dio un beso en la cabeza poniéndome el brazo sobre los hombros, acompañándome hasta el salón. Colocamos todo en la mesa, Rachel la había puesto preciosa. Había preparado un centro de mesa mediano, elaborado con algunos frutos de los pinos que había por la zona, trozos de corteza de árbol y los narcisos de su jardín. El aroma era increíble. 
 

Ben siempre se encargaba de la comida, nos había hecho unas pechugas de pollo rellenas de langostinos con verduras salteadas y salsa teriyaki, acompañado con un vino viognier. Rachel no bebió vino, recordé que hacía algunos meses que no la veía beber ni una gota de alcohol, me resultó extraño pero no quise darle más vueltas.
 

Todo estaba buenísimo, nos deshicimos en halagos hacia el cocinero y lo bonita que estaba la casa. A Ryan se le veía agusto y relajado. Además, los chicos tenían muchas cosas en común y daba la impresión que se conocían desde hacía tiempo.
 

Cuando hubimos terminado de comer, ayudamos a recoger todo y nos pusimos cómodos en el salón, delante de una pequeña mesa de madera maciza que, según creía Ben, rondaba los setenta años. Nos recostamos entre los sillones y varios pufs que tenían colocados estratégicamente alrededor de la mesa, sobre una alfombra impresionante.
 

– Esto es un poco extravagante, pero creo que la ocasión lo merece. Un cliente con muchos menos problemas económicos de los que puede tener cualquier mortal, me regaló esta botella de Dom Perignon, creo que es perfecta para celebrar esta nueva pareja y quizá alguna noticia más… —dijo Ben de pie con la mano en el pecho en plan solemne, le encantaba bromear y cualquier ocasión era perfecta para ello.
 

Aplaudimos encantados de poder degustar aquel champan, y sobre todo porque consideraran que merecía la pena compartirlo con nosotros.
 

– Muchas gracias, por compartir con nosotros vuestra vida y sobre todo por tus dotes culinarias Ben, todo hay que decirlo. Pero, cuéntanos, ¿qué noticia nos tienen reservada? – les dije muerta de curiosidad.
 

– En este caso me toca a mi, en fin, no voy a hacerlos sufrir más, allá va. ¡Ben y yo vamos a aumentar la familia!—dijo mi amiga sin poder evitar empezar a dar saltitos y a aplaudir como si fuera una adolescente.
 

– ¡¿Qué?!, ¡no me lo puedo creer, estoy tan feliz por vosotros! – le di un abrazo enorme y nos costó bastante aguantar las lágrimas.
 

– Enhorabuena—le dijo Ryan a Ben mientras se levantaba y se daban un abrazo.
 

Después de varios abrazos más, volvimos a acomodarnos, Ben y Rachel en el sofá, y Ryan y yo en los pufs. Ryan se colocó con la espalda pegada a la pared y las rodillas flexionadas, yo decidí colocarme entre sus piernas mientras me envolvía con sus brazos. Habíamos llegado tarde a la casa y para cuando fuimos al salón empezaba a atardecer, Ben colocó algunas velas diseminadas por el salón, creando una atmosfera íntima y acogedora.
 

Aún hablamos más sobre sus planes con este nuevo miembro que apenas tenía cuatro meses, no habían querido dar antes la noticia hasta saber que todo estaba bien. Al cabo de un rato, cambiamos de tema radicalmente.
 

– Ya está bien de hablar de nosotros, ¿qué hay de ustedes?, ¿dónde se conocieron, qué han hecho esta semana?. ¡Queremos saberlo todo!—soltó Rachel, ávida de información.
 

– Cariño, ese “queremos” se limita solo a ti, deja a los chicos en paz. Estamos aquí agusto, ¿no?, eso es suficiente para mi, al menos – dijo Ben guiñándonos un ojo.
 

– No seas aburrido, Ben, no saldrán de aquí hasta que no me cuenten hasta el último de los detalles—dijo mi amiga con una sonrisa maliciosa, mientras su pobre marido solo podía negar con la cabeza rendido.
 

– Nos conocimos en la inmobiliaria, él fue por allí con la idea de vender su cabaña y esa fue la primera vez que lo vi—antes de que pudiera terminar de hablar, Rachel volvió a la carga.
 

– ¿Fue amor a primera vista?, ¿te gustó nada más verla, Ryan?.
 

– Por mi parte, tuvo toda mi atención desde el primer minuto, eso te lo puedo asegurar. Aunque no imaginé que fuéramos a acabar así – dijo entrelazando sus dedos con los míos..
 

Puse mi mano sobre su pierna extendida en el suelo y sentía que se tensaba por segundos, no estaba muy cómodo hablando de aquello, no era fácil para nosotros. Le acaricié la pierna intentando darle confianza y tranquilidad, él cogió mi mano y me besó los nudillos. Sentí su piel ardiendo cuando nos rozamos, esperando salir airosa de aquella situación. Nunca sospeché que estaría buscando las palabras para mentir o disfrazarle la verdad a mi mejor amiga, sobre cómo conocí a mi..., ¿amigo?, ¿novio?, fuera lo que fuera me dolía hacer aquello, pero no lo dudé ni un segundo.
 

– ¿Y eso porqué?—continuó Rachel, que no iba a darse por vencida, solo había una cosa que la hiciera querer saber más y era justo aquello, evitar sus preguntas o darle pie a ir a por más.
 

– Deja que siga yo—les dije. –Bueno en la inmobiliaria me habló de su propiedad y estuvimos sopesando los pros y los contras que podía tener su venta, al final no optó por venderla, pero necesita reformas y vosotros mejor que nadie sabeis las complicaciones y gastos extra que puede traer ese tipo de cosas. Además, es un recuerdo de su familia y me parece muy bien que no quiera desprenderse de ella—Rachel había comenzado a abrir la boca cuando subí mi dedo índice hasta mis labios para hacerle ver que quería que me dejara continuar.– Después de eso no volvimos a vernos hasta el domingo cuando empecé mi viaje, iba conduciendo y él me hizo señas para que me detuviera. Le hice caso y me advirtió que le había parecido que tenía una rueda pinchada, lo comprobamos y resultó que no era tan grave como parecía, aún así aprovechó para invitarme a cenar y acepté. Resumiendo, hasta aquí nos ha llevado la historia–.
 

No pude evitar sentirme extraña rememorando aquel encuentro, había pasado miedo esos primeros días, era complicado deshacerme de esas sensaciones al recordarlo.
 

– ¿En qué trabajas, Ryan?—preguntó Ben intentando desviar el tema.
 

– Soy abogado, estuve trabajando en Nueva York pero debí volver, y me he encargado de algunos casos como abogado de oficio, aquí en Jackson.
 

– ¿Dejaste el trabajo en Nueva York para volver aquí?—quiso saber nuestro amigo.
 

– Realmente fue un alivio dejar la ciudad, es verdad que ganaba mucho dinero y estaba logrando labrarme un nombre en la profesión, pero por desgracia no era suficiente para mi. Mi vida se basaba única y exclusivamente en el trabajo, las veinticuatro horas del día, aparte de eso no tenía nada por lo que quedarme. Digamos que en otros aspectos no tuve tanta suerte.
 

– La Gran Manzana es increíble, pero la competencia y el nivel de vida es muy elevado, nada que ver con la tranquilidad de Jackson Hole, ¿no?—dijo Ben, dando por terminado el tema, mientras Ryan asentía con la cabeza, dándole la razón y bebiendo un trago de su copa.
 

– ¿Y tu familia, vive aquí en Jackson?—preguntó mi amiga la “periodista”.
 

– De hecho, nací en Montana, cuando era niño mis padres decidieron instalarse aquí. Mi padre había heredado la cabaña y quería estar cerca de ese terreno. Llevaba años queriendo una oportunidad de vivir en un sitio como ese.
 

– Ya está bien de tanta pregunta, creo que se está haciendo tarde y deberíamos irnos, aún nos queda un buen trecho hasta la cabaña—dije mientras me terminaba la copa e intentaba levantarme.
 

– Una cosa más, Claire, ¿vas a seguir adelante con la búsqueda de la casa?. Llevabas tanto tiempo con esa idea en la cabeza que se me hace raro no verte con los planos en la mano—me dijo sonriente.
 

No pude ocultar cierta decepción en mis ojos cuando me lo preguntó, pero seguía pensando que había hecho lo correcto.
 

– Lo dejaré para más adelante, mi piso tampoco es tan horrible después de todo y ahora mismo prefiero centrarme en otros detalles—le contesté mientras envolvía los brazos alrededor de la cintura de Ryan.
 

Nos despedimos, dándoles las gracias por la tarde que habíamos pasado, la comida y recordando la buena noticia de la próxima llegada del bebé en cinco meses.
 

Le di las llaves a Ryan para que condujera el coche. Me miró sorprendido y con la ilusión reflejada en su cara, como un niño con un juguete nuevo.
 

– Conduce con cuidado, aparte de mi padre y yo, eres el primero que lo va a hacer.
 

– No te prometo nada, estoy deseando llegar y nos queda demasiado tiempo—me dijo riéndose de mi, pero con un deseo que no podía ocultar en sus ojos.
 

Arrancó el coche, encendió las luces y nos pusimos en marcha. 
 

– Siento todas las preguntas, Rachel siempre quiere saberlo todo.
 

– No te preocupes, lo entiendo, es tu amiga, no me conoce y querrá saber qué tipo de tío tienes al lado. Y si supiera cómo nos conocimos en realidad, le daría algo.
 

– Después de los años que desperdicié al lado de mi ex, se ha vuelto especialmente preguntona.
 

– ¿Tan gilipollas era ese tío?.
 

– Estuvimos unos años viviendo juntos, tiempo que aprovechó para tirarse a media ciudad, así que, sí, era muy gilipollas.
 

– Espero no conocerlo nunca—me dijo con rabia, mientras me ponía la mano sobre la rodilla intentando reconfortarme. 
 

– ¿Te importa que pasemos antes por mi apartamento y así cojo algo más de ropa?.
 

– No hay problema, dime el camino.
 

Le fui dando indicaciones para poder llegar justo hasta los aparcamientos de mi bloque de apartamentos. Estacionó el coche muy cerca de dónde se encontraba mi piso. 
 

– Ven, así podrás ver mi casa y nos será más fácil tomar una decisión sobre qué haremos una vez se acabe la semana—le dije alargándole la mano para que viniera conmigo.
 

Me sonrió, y cuando agarró mi mano me empujo suavemente contra él para rodearme con los brazos, deshicimos el camino que quedaba hasta mi puerta entre risas, hasta que vi una figura, apoyada en el lateral del quicio de la puerta de mi apartamento, esperándome.
 

Allí estaba, con una botella medio vacía al lado, sentado junto a la puerta, el imbécil de mi ex novio, Martin. Normalmente, cuando lo veía sentía un cosquilleo involuntario en el estómago, a pesar de que me daba hasta asco reconocerlo, pero así era. Me había gustado muchísimo cuando le conocí. En aquella ocasión lo único que me provocó fue repulsión y ganas de perderlo de vista, ¡al fin me había librado de su “hechizo”!.
 

– Desaparezco unos meses y ya te buscas a otro con quien llorar las penas..., interesante—se le trababa la lengua y arrastraba cada silaba como si tuviera cuatro años. Pensándolo bien, posiblemente esa había sido siempre su edad mental.
 

– ¡No desapareciste, te eché de mi casa, imbécil!—le recriminé asqueada.
 

– Imagino que este es el gilipollas, ¿no?—me preguntó Ryan, sin dejar de rodearme con sus fuertes brazos y haciendo un gesto con la cabeza hacía Martin.
 

– El mismo—le contesté con un suspiro, que dejaba ver lo incómoda que me sentía en aquella situación.
 

– Ve a por tus cosas yo me ocupo de esto, bastante daño te ha hecho ya—me dijo dándome un beso rápido.
 

Le hice caso y abrí la puerta mientras Ryan se interponía entre nosotros, para que no se colara en mi apartamento. Me quedé cerca de la puerta, conocía a Martin y su forma de comportarse, me temía que fuera capaz de sacar de quicio a Ryan fácilmente.
 

– Eh tío, esto no va contigo, así que apártate para que pueda hablar con esta... zorra.
 

– Para empezar, estás hablando de mi novia y no te gustaria hacerme cabrear. Te lo advierto por las buenas, para que lo pienses dos veces antes de que te arrepientas—Ryan estaba cada vez más tenso.
 

Martin hizo lo propio viniendo de él, comportarse como un gilipollas y superarse cada segundo que pasaba, intentando empujar a Ryan y colarse en mi apartamento. Evidentemente, en el estado en el que se encontraba, a Ryan no le costó ni lo más mínimo empujarlo contra la pared, mientras le sujetaba con una mano la camisa y ponía su otro brazo presionando debajo de su cuello, obligándole a levantar la cabeza.
 

– Escúchame bien, porque solo te lo diré una vez. Ella está ahora conmigo, y créeme si te digo que no querrá volver contigo. Si por mi fuera te rompería la cara en este instante, pero sinceramente, no merece la pena mancharme las manos con un gusano como tú. Así que recoge tu mierda, lárgate de aquí y espero no volver a verte a su alrededor nunca más—Ryan tenía su cara prácticamente pegada a la de Martin, y cada vez le presionaba más contra la pared, le costaba respirar. 
 

Salí del apartamento y le puse la mano en el hombro a Ryan.
 

– Déjalo, no merece la pena, creo que no será tan estúpido como para volver por aquí.
 

Ryan le fue soltando muy lentamente, sin apartarlo de su mirada. Martin se quedó pegado a la pared, igualmente, sin dejar de mirarlo. Se agachó para coger la botella, parecía que de pronto se le había pasado la borrachera.
 

– Espero que sepas lo que te haces, en breve te cansarás de ella . Trabaja tanto que puedes tirarte a quien te de le gana, ¡no se va a enterar!.
 

– ¡Se acabó!.—Ryan fue directo hacia él y le dio un puñetazo. Martin dió un traspiés y cayó al suelo.
 

Martin se levantó con dificultad y con el labio roto, quejándose y murmurando.
 

– ¡Joder!, ¿pero qué he dicho?, ¡vaya carácter!. Está bien, por mi quédate con ella. Total, no me importaba una mierda—dijo, mientras intentaba alejarse a paso rápido, tambaleándose.
 

– Será cabrón…– dijo Ryan furioso haciendo ademán de ir tras él.
 

Lo agarré del brazo, tirando de él hacia el interior del apartamento y me costó que no fuera detrás de Martin, pero al final conseguí hacerlo entrar en razón. Todavía furioso, entró agitando la mano.
 

– No entiendo cómo coño pudiste convivir con ese gilipollas—me dijo entrando al piso furioso.
 

No le contesté, por desgracia tenía razón, era algo que me preguntaba todos los días hasta que le había conocido a él. Le señalé el sofá, y se dejó caer encima respirando con dificultad, debido al enfado. No dejaba de abrir y cerrar la mano con la que le había pegado. Fui al baño en busca del botiquín para curarle los nudillos. A mi vuelta estaba un poco más tranquilo, al menos ahora respiraba con normalidad y estaba escrutando mi pequeño apartamento.
 

– Déjame ver como tienes la mano.
 

– No es nada, solo es un arañazo.
 

Viendo que no me lo iba a poner fácil y no quería colaborar conmigo, le cogí la mano para curarle. Se le estaba hinchando, tenía los nudillos inflamados y algo desgarrados. Fui en busca de una bolsa con hielo al congelador. La envolví en una toalla, me arrodillé delante de él y se la puse sobre la herida. Dio un respingo e hizo una mueca de dolor.
 

– ¡Joder!.
 

– Te va a doler pero podría ser peor, no seas quejica. Menos mal que conseguí meterte aquí, no quiero pensar como hubiera acabado.
 

– Nada comparado con lo que se merece ese cabrón, ¿tú estás bien?.
 

– Si tranquilo, eres tú quien me preocupa—le dije mientras le acariciaba la cara.
 

– No tienes porqué, no estaba en condiciones de hacer gran cosa, ya lo viste. 
 

– Gracias, después de esto dudo que vuelva a molestarme más.
 

– Más le vale…– me dijo, ya más relajado.
 

Me incorporé sobre mis rodillas y le abracé, me encantaba el olor a colonia que desprendía. Pasó los brazos alrededor de mi cuerpo y me besó el cuello. Le quité el hielo al cabo de unos minutos y le vendé la mano con la que había golpeado a Martin.
 

– ¿Por cierto, somos novios?.
 

– Lo dije sin pensar, se que no hemos hablado del tema, pero es evidente que es lo que pretendo.
 

– Me gusta como suena—le dije con una sonrisa maliciosa.
 

– ¿No vas a enseñarme tu casa?.
 

– Mmmm..., bueno, me gustaría, pero básicamente esto es todo. No sé si te comenté que vivía en un pequeño apartamento—le dije haciendo hincapié en lo de pequeño.
 

Me puse de pie y le tendí la mano, para que la sujetara y viniera conmigo.
 

– Solo te falta por ver el baño—le encendí la luz mientras lo llevaba hasta allí—y mi dormitorio—.
 

– Interesante...,—me dijo, mientras me abrazaba y me besaba contra la pared de mi cuarto.
 

Subí mis manos por su nuca hasta llegar a su cabello, lo guié hasta la cama, y cuando lo tuve en el borde, lo empujé para tumbarlo sobre ella. Me senté a horcajadas sobre él, desgarrando su camisa hasta que los botones salieron disparados.
 

– Me debes unas tres camisas después de esta—me dijo sonriendo lascivamente.
 

Me mordí el labio. Intenté inmovilizarle las muñecas por encima de su cabeza, pero me fue imposible ya que mis manos no son muy grandes.
 

– Me vendrían muy bien las cuerdas de tu cabaña—le dije susurrándole al oído.
 

Me agarró del pelo, y tirando suavemente hacía atrás comenzó a besarme en el cuello, subiendo hasta mi oreja. Hábilmente, me sujetó por las muñecas y me dio la vuelta, dejándome debajo de él.
 

– A mi no me van a hacer falta—me susurró seductor.
 

Introdujo la mano que tenía vendada debajo de mi camisa, erizando cada centímetro de mi piel.
 

– Ryan no seas cruel…– le dije casi en una súplica.
 

Noté que sonreía pegado a mi cuello, mientras seguía con su investigación debajo de mi ropa, esta vez siguiendo el camino de mi abdomen. Cuando llegó al botón de mi pantalón, intentó desabrocharlo. Esbozó un gesto de dolor por las magulladuras que tenía. Al sentirlo aproveché la situación para incorporarme y quedarnos frente a frente, le bajé la camisa por los hombros y la tiré a un lado. Repartí besos por los músculos de su pecho y sus abdominales, luego lo acomodé, con la cabeza apoyada en un lateral de la cama.
 

– Si vengo a vivir contigo dime que compraremos una cama más grande—me dijo con una sonrisa.
 

– Si tienes problemas de espacio no me importará pegarme más a ti—le dije, acariciando su pecho y bajando mis dedos hasta el final de su abdomen, desabrochando sus pantalones.
 

– Tienes razón, nos podremos arreglar perfectamente…– su voz sonaba jodidamente sexy. Cuando me hablaba de esa forma, provocaba una pequeña descarga recorriendo mi espalda.
 

Volví a ponerme sentada sobre él, mientras me quitaba la camisa y el sujetador. No dejaba de mirarme, no perdía un detalle, se notaba que estaba haciendo verdaderos esfuerzos por no tomar las riendas de la situación. Subió sus manos por mis muslos, lentamente, acariciando cada milímetro de mi piel. Me estremecí.
 

– Tus manos no van a pasar de ahí Anderson, estás advertido.
 

– Quieres jugar, ¿eh?, de acuerdo, pero te aseguró que serás tú la que me pida que siga—me dijo, llegando a mi clítoris, rozándolo apenas, lo suficiente para que estuviera a punto de rendirme en mi propio juego.
 

–Ya veremos…- le dije acalorada, intentando recomponerme.
 

Ya nos habíamos quitado toda la ropa, volví a besarle todo el cuerpo. Me deleitaba en cada curva de su pecho, bajando despacio por su torso, recreándome en sus abdominales. Antes de llegar a su ombligo, decidí hacerlo sufrir un poco, e ir todavía más despacio. Lo notaba suspirar, respirando entrecortadamente. Rodeé con mis manos su sexo, para pasar suavemente la lengua desde la base hasta la punta, con delicadeza, sin apenas ejercer presión. Gimió, girando la cabeza hacia atrás. Proseguí, cada vez presionando más, explorando la zona con mi boca, más intensamente. Nuestras miradas se cruzaron, sentí que realmente se estaba esforzando por aguantar, iba por buen camino. Me incorporé, sentándome sobre él, introduciéndolo muy lentamente dentro de mi, subió sus manos por mis muslos, y se detuvo en mis caderas, empujándolas hacia abajo con un movimiento seco.
 

 
 

Agarré sus manos, cerré los ojos y moví la cabeza hacia atrás, mil sensaciones se agolpaban en mi cuerpo. Me balanceé hacía arriba mientras él me sujetaba por las caderas, ayudando a mantenerme, rozándole apenas, quería prolongar aquello unos segundos más, me moría de ganas de volver a sentirle.
 

– Ryan esto es increíble…– le dije en un suspiro.
 

Me agarró un poco más fuerte, e intentó bajar mis caderas para que llegáramos a encontrarnos mas intensamente, le sujeté las manos para que aguantara un poco, y a duras penas me siguió el juego, jadeando con cada movimiento. Subí mis manos alrededor de sus brazos, hasta sus hombros, y el bajó mis caderas de una vez. Me dejé caer sobre él, gimiendo. Me agarró por la nuca, y consiguió ponerse sobre mi, moviéndose más rápido. Tenía la piel caliente y comenzábamos a sudar. Deslizó su mano hasta mi pecho, acariciándome. Siguió hasta mi cintura, agarrándome y moviéndose, más despacio pero más profundamente. Cerré los ojos, jadeando cada vez más.
 

– Claire, mírame…
 

Abrí los ojos y los clavé en los suyos, mientras estudiábamos cada una de las reacciones que provocábamos en el otro. Se separó ligeramente de mi y me dio la vuelta boca abajo, me besó la espalda, y con la yema de los dedos me acarició, bajando por mi espalda, trasero, los muslos..., subió una de mis piernas flexionadas apoyada contra la cama, y se introdujo dentro de mi. Instintivamente, mis caderas se elevaron para tener más contacto. Él aprovechó, utilizando una de sus manos, buscar el hueco que quedaba entre mi pierna y la cama, para acariciar mi clítoris, mientras se movía con energía. Lo sentía con mayor intensidad. No dejó de estimularme, y en unos segundos mis jadeos se convirtieron en gemidos, mientras le sujetaba el brazo con el que me estaba haciendo llegar al orgasmo. Aumentó un poco más el ritmo, él me seguía subiendo su mano, agarrando uno de mis pechos. Se quedó unos segundos sobre mi, notaba su respiración agitada y sus latidos se regularizaron muy poco a poco. Se recostó boca arriba, agotado, giré y apoyé la cabeza sobre su pecho, abrazándole con uno de mis brazos.
 

Me preguntaba si alguna vez nos cansaríamos de hacerlo o nos invadiría la rutina, parecía imposible no querer más. Reflexionaba sobre eso en silencio, mientras me acariciaba el pelo con una mano, entonces se giró hacia mi y me subió la barbilla con el dedo, dándome un beso en los labios.
 

– Te quiero…
 

Oírle decir aquello fue algo que me cogió por sorpresa, los ojos se me abrieron como platos. Me encantó oírselo decir, sin embargo, no me había planteado si estaba preparada para decírselo. Varias veces había tenido que morderme la lengua, porque estaba muy agusto con él, pero me controlé en no decir nada por lo que pudiera arrepentirme, o que pudiera asustarlo. 
 

– Eso solo lo dices por lo que acabamos de hacer, estás todavía bajo los efectos del sexo—le dije intentando bromear con el asunto.
 

– Aunque no me conoces desde hace demasiado tiempo, creo que sabes que si no lo sintiera no te lo diría. 
 

Tenía razón, sabía que no era del tipo de hombre que decía las cosas por decir. Podíamos ser muy impulsivos el uno con el otro, pero no decíamos algo solamente porque fuera lo que el otro esperara oír, de hecho, esto nos había traído bastantes problemas. Escucharle decir aquello me gustó, me sacó una sonrisa y me pegué más a él, abrazándole. 
 

– ¿Estás enamorada del gilipollas?—me soltó de pronto.
 

– Por supuesto que no. Es más, si no fuera porque me preocupaba que te pudiera ocurrir algo, te hubiese dejado ir tras él—le dije bromeando.
 

– Ni siquiera es capaz de apreciar lo que dejó escapar. 
 

– ¿Eso crees?—le dije mirándole a los ojos.
 

– Encontrarte ha sido mi tabla de salvación en muchos aspectos, y ese cabrón solo se aprovechó de que lo que sentías por él. ¿Ahora estás bien?—me dijo.
 

– Contigo me encuentro muy, muy bien—le sonreí.
 

– ¿Quieres que nos quedemos aquí o prefieres que te lleve a la cabaña?.
 

– Es tarde, había pensado que podíamos quedarnos e ir mañana temprano, si te parece bien.
 

– ¿Sabes que nos quedan solo dos días?.
 

– Intento no pensarlo demasiado, pero lo había notado, el tiempo ha pasado muy deprisa. Por eso pensé que podría estar bien pasar el fin de semana juntos en tu cabaña. El lunes tengo que volver al trabajo, y tú tienes que ayudar a tu madre con el traslado al St. Jhons para el nuevo tratamiento.
 

De pronto, recordé la invitación de mi madre para ir a verlos a Idaho, no me sentía preparada para eso y quería aprovechar esas horas para estar con él, así que decidí no decirle nada.
 

– Me parece una idea increíble—me dijo besándome en un pecho, recostándose de lado, apoyando la cabeza sobre su mano y con el brazo flexionado. 
 

– Entre semana si quieres podemos quedarnos aquí juntos, estarás más cerca de tu madre y podrás supervisar como le va.
 

– Esa idea me gusta todavía más—me dijo, besándome el otro pecho y haciéndome cosquillas con la lengua.
 

Intenté librarme de él, pero no hubo manera. Logré envolver su cara entre mis manos y besarlo una vez más. Se quedó encima de mí mientras nos mirábamos, apoyándose con los codos a ambos lados de mi cabeza. 
 

– Yo también te quiero Ryan, nunca se lo había dicho a nadie tan rápido como a ti. Debes de ser todo un récord—le dije entre risas. 
 

Sin darme tiempo a sopesarlo, salió de mi boca sin más. No me arrepentí, no quería reprimirlo, únicamente dejarme llevar. 
 

Me apartó un mechón de pelo que había caído en mi cara, y me lo puso detrás de la oreja. 
 

– ¿De verdad que no podemos cambiar la cama?—me dijo mientras me miraba con cara de pena.
 

– Oh, vamos Ryan, dale una oportunidad, adoro esta cama. Pruébala esta noche y si no te gusta, entonces me lo pensaré.
 

– La primera prueba la ha pasado, pero no sé si vamos a poder dormir juntos aquí.
 

– Vamos a intentarlo y mañana me cuentas, últimamente no te he dejado dormir demasiado…
 

– Sigo creyendo que quieres acabar conmigo, Claire—me dijo poniéndome las manos alrededor de la cintura.
 

Le di un beso largo y lento, no me cansaba de sus labios. Nos acomodamos de lado y me acurruqué entre sus brazos. Colocó su cabeza entre mi hombro y mi cuello, mientras aspiraba el aroma de mi cabello, comenzó a darme besos en el cuello y alrededor de la mandíbula.
 

– ¿No querías descansar?.
 

– Si, pero me cuesta estar quieto teniéndote tan cerca.
 

Me di la vuelta y metí la cabeza entre su pecho y su cuello, me encantaba lo bien que olía y la suavidad de su piel. No tardamos en quedarnos dormidos.
 


  

- Viernes: Compromiso

Al día siguiente, me desperté en mi cama, por primera vez desde que estaba de vacaciones. Estaba sola, no había ni rastro de Ryan, me incorporé sobre los brazos intentando no destaparme, hacía frío. Me froté los ojos, había dormido muy bien.
 

– Señorita aquí tienes el desayuno, espero que te guste, todavía no me he aprendido todos tus gustos.
 

Dejó sobre el suelo una bandeja de madera, color rosa palo con unas rosas color champan dibujadas en un lateral. No dejaba de pensar lo bien que se desenvolvía, y lo que me gustaba tenerlo en mi apartamento. Cogió el edredón con el que me estaba tapando de un tirón, se me escapó un gritito en cuanto me lo quitó y lo extendió sobre el suelo. Recogió su camisa y me la puso. Aproveché para pasarle los brazos alrededor del cuello e intenté besarle, pero me esquivó.
 

– Primero el desayuno, se enfría. Luego nos vamos y en la cabaña seré todo tuyo.
 

– Eres muy injusto—le dije, haciéndole un mohín de enfado.
 

Me cogió en brazos, me sentó en el suelo tapándome con el edredón y empezamos a comer lo que había preparado. Había zumo de naranja, té negro de vainilla y sándwiches vegetales de pavo.
 

– Supuse que, de lo que tenías en tu casa, todo te gustaría.
 

– Adoro el té, me encanta el zumo y el sándwich también, así que has acertado de pleno..., esta vez.
 

– Vi el exprimidor en un lado de la cocina, y no me fue difícil atar cabos. En la cabaña ya habíamos comido estos sándwiches, por eso sabía que te gustaban, y el té solamente tenía que cogerlo, no fue para tanto—me contestó con una sonrisa.
 

Dejé mi comida en la bandeja y fui hasta él como una pantera, sonriéndole a cada paso que daba, cuando estuve cerca de él me abalancé encima y le abracé. Él me respondió abrazándome a su vez y acariciándome la mejilla.
 

– Gracias por el desayuno, me encanta que te tomes tantas molestias. Se me ocurre cómo podría agradecértelo…
 

– No hay de que, no es molestia, solo intento fijarme en lo que te gusta. Para el carro señorita, come que nos vamos de excursión. Prepara ropa de deporte, quiero enseñarte algo.
 

Asentí con la cabeza y seguí con el desayuno. Después busqué unos pantalones cortos que se pegaban al cuerpo, una camisa sin mangas y mis deportivas Nike, con las que salía a correr. Me recogí el pelo en una coleta alta y vi que, como llevaba siendo habitual desde que había empezado mi relación con Ryan, no necesitaba colorete, ni nada parecido. Siempre tenía un tono rosáceo y un brillo especial en los ojos desde que todo había empezado.
 

Mientras me preparaba, sentía que Ryan no paraba, de un lado a otro, aunque estaba en el baño, y desde allí no podía verlo. Terminé de prepararme y me dirigí a la cocina, lo encontré sin camisa y apoyado en la encimera, secándose las manos con un paño bastante cursi que yo había dejado antes de irme de viaje. Con cada apretón que daba en el paño, sus músculos se tensaban, estuve tentada de no interrumpirle y seguir disfrutando del espectáculo, pero antes de que pudiera darme cuenta, ya me había visto y venía hacia mi. Llevaba su camisa colgando de mi brazo, y se la puse como él había hecho conmigo minutos antes. Instintivamente, fui a cerrarle los botones, pero recordé que los había roto la noche anterior. Subí mis manos a la altura de su pecho, aparté un poco más la camisa y le acaricié suavemente, dándole un beso.
 

– Eres un peligro, pequeña, vámonos antes de que mi voluntad empiece a flaquear…
 

– Tú ganas, me portaré bien—le dije con cara de niña buena, poniéndome de puntillas para darle un beso en la mejilla.
 

Salimos del apartamento y fuimos al parking para coger el coche, me hacía mucha ilusión salir de excursión con él. Últimamente parecía que había vuelto a la adolescencia, estaba tan cómoda con él, que me parecía demasiado bueno para ser cierto. 
 

Después de una media hora de camino, y en mi lista de reproducción sonó la canción Wicked Game de Chris Isaak. Me encantaba, siempre me había parecido muy sexy. Lo miré, y él me devolvió la mirada de una forma que me provocó un cosquilleo en el estómago, no pude más que sonreír y morderme el labio cuando le vi aquella expresión. Él me sonrió y siguió atento a la carretera, ya no nos quedaba mucho viaje por delante.
 

Cuando estábamos llegando a la cabaña tuve una sensación extraña, era la primera vez que llegaba por propia voluntad, y pude apreciar lo bonito que era el paisaje. Nos encontrábamos en un claro, rodeados de árboles con tonalidades diferentes de verde intenso. Se notaba la humedad de la zona, y el olor a tierra mojada. El exterior de la cabaña tenía mucho encanto, necesitaba urgentemente algunos arreglillos, pero se notaba que había buena materia prima con la que trabajar. Mis sensaciones eran contrarias. Por un lado, fui capaz de apreciar todo lo que no había podido ver en los días anteriores, por otro, sentí una puntada de desasosiego al volver. Curiosamente, tener a Ryan a mi lado fue lo que me ayudó a desechar esas sensaciones, y quedarme solo con lo bueno que me había ofrecido aquella extraña experiencia.
 

No pude evitar que aquellos sentimientos se reflejaran en mi cara, Ryan parecía un experto en leer cada gesto en mis expresiones.
 

– Si no te apetece, no tenemos porqué quedarnos—acercó su mano lentamente a la mía, y entrelazamos los dedos.
 

– No pasa nada, vámonos de excursión, quiero que me enseñes todo esto—levanté nuestras manos entrelazadas y le di un beso en los nudillos.
 

– Está bien, dame unos minutos para cambiarme de ropa y nos vamos.
 

– Te acompaño, no quiero perderme ni un segundo—le dije mirándolo de arriba abajo, con una sonrisa maliciosa.
 

Saltó del coche sin abrir la puerta, negando con la cabeza y con una sonrisa en los labios. Le seguí al interior de la cabaña, del último cajón de la cómoda sacó unas bermudas tipo chándal de color gris, que se sujetaban por la zona baja de las caderas, destacando los músculos bajos de su abdomen y los oblicuos. Lo completó con una camiseta de manga corta de algodón en color blanco, que resaltaba sus ojos y su sonrisa. Cuando estuvo listo nos pusimos en marcha.
 

Estuvimos caminando un buen rato, subiendo algunas de las montañas y senderos que teníamos cerca. Hasta que por fin, llegamos al Parque Yellowstone.
 

A pesar tenerlo tan cerca, nunca lo había visitado. El paisaje era impresionante, miles de coníferas nos rodeaban en unas zonas, mezclándose en otras con los elementos volcánicos que contenía el parque. En uno de los caminos, los geiseres y fuentes termales nos envolvieron, me parecía increíble estar en un lugar donde se encontraban dos tercios de todos los geiseres del planeta. Me sentí afortunada de encontrarme allí y tener la oportunidad de disfrutarlo.
 

Seguimos nuestra ruta, la mitad del tiempo íbamos agarrados de la mano o Ryan me pasaba el brazo por los hombros, contándome detalles sobre el parque, que había aprendido gracias a las historias que le contaba su padre.
 

Se puso detrás de mi y me tapó los ojos con las manos.
 

– Confía en mi, ¿vale?. Está es mi zona preferida del parque, espero que te guste.
 

– Bien, pero no dejes que me caiga. No quiero tropezar y…
 

– ¿Qué parte de confía en mi decidiste ignorar?—se acercó a un lateral de mi cara y le noté sonreír. 
 

– De acuerdo, perdón, pero vamos, date prisa, ¡quiero verlo!.
 

Caminamos unos pasos más, a la velocidad de una tortuga. En tanto, yo iba con la espalda pegada a su pecho y entre sus brazos, mientras mantenía sus manos puestas sobre mis ojos. Sin yo saberlo, estábamos llegando a una zona donde se podían obsevar las cataratas Upper y Lower Falls, cuando apartó sus manos de mis ojos me quedé impresionada. Era uno de los paisajes más bonitos que había visto en mi vida, me quedé embobada intentando grabar cada elemento de aquel paisaje en mi mente, decidida a no olvidarlo nunca. 
 

– ¿Te gusta?.
 

– ¿Qué si me gusta?, No tengo palabras. Valió la pena la espera para poder verlo contigo.
 

Apenas podía apartar la mirada de aquellos enormes saltos de agua, rodeados de hermosa vegetación. Entre tanto, yo seguía absorta en mis propios pensamientos, grabando mentalmente aquel lugar maravilloso. Ryan se había acomodado a la sombra de una enorme conífera que teníamos cerca, sacando unos sándwiches de la mochila y agua. Me senté junto a él, y empezamos a comer.
 

– ¡Esto me encanta, no sé si quiero regresar abajo!.
 

– Podemos pasar la noche aquí, si es lo que quieres—me dijo haciendo un gesto con la mano, como quitándole importancia.
 

– Mmmm..., no lo veo claro, no me apetece encontrarme con un oso mientras duermo indefensa.
 

– Tengo la impresión que me costará más librarme de un oso que de tu ex, tengo que reconocerlo—me dijo entre risas.
 

Estaba bebiendo un poco de agua, debido a su broma me atraganté y estuve tosiendo unos segundos. 
 

Tardamos unas horas en volver a la cabaña, a medio camino me retrasé fotografiando el paisaje. Me detuve en una zona especialmente bonita repleta de vegetación, le dije a Ryan que se pusiera a mi lado para una foto, la primera de muchas, o eso esperaba. Preparé el móvil y se quedó grabada nuestra primera foto, nunca me cansaría de mirarla. Estaba ensimismada con ella, cuando escuché a una distancia relativamente corta, un sonido similar al crujido de una rama. Me quedé inmóvil, giré la cabeza hacía la zona donde venía el ruido, un pequeño alce estaba comiendo a unos metros de mi. Me agaché sin hacer ruido, seguí mirándolo fascinada, era precioso. Ryan se dio cuenta de que no lo seguía, y volvió muy despacio hasta donde me encontraba, se agachó a mi lado y me quitó el móvil de las manos. Lo puso en silencio, para evitar que el sonido de la cámara lo asustara, y comenzó a fotografiarlo desde aquella distancia. Tras unos segundos más, seguimos nuestro camino para no molestarlo.
 

Cuando regresamos a la cabaña me agarró de la mano y me llevó hasta el baño, abrió el grifo caliente y llenó la bañera. Me quitó la ropa, introduciéndome en el agua, después me besó la cabeza.
 

– Voy a tapar con madera la ventana rota o nos congelaremos, estos días no me has dejado tiempo para demasiado.
 

– ¡Nooo!..., no te vayas—le dije haciéndole pucheros.
 

– Serán unos minutos, seguro que puedes aguantar. Te dejó el móvil con la música puesta, seguro que te alegrarás de librarte de mi un rato—me dijo con una sonrisa.
 

Me recosté y entorné los ojos, relajándome mientras disfrutaba del clásico de Ray Charles, Georgia on my mind. Apenas tardó unos veinte minutos en volver. Supuse que, en algún momento, le di tiempo para preparar las maderas que tenía que colocar.
 

– ¿Ves?, No he tardado nada, ya me tienes aquí. Podía haberlo hecho mejor, pero no tenía la intención de estar fuera mucho tiempo, empieza a hacer frío.
 

Estaba sudoroso. Antes de quitarse la ropa, se revolvió el pelo con una mano, dejándolo muy sexy. Se quitó la camisa dejando su torso al descubierto y luego siguió con lo que le quedaba de ropa.
 

Nos quedamos juntos en el agua caliente, yo entre sus piernas apoyando la cabeza sobre su pecho. Las burbujas y la espuma nos cubrían con un aroma envolvente a albaricoque. Me relajé, apoyándome en él, cerré los ojos, mientras me masajeaba los hombros con suavidad.
 

– ¿No quieres ir a ver a tus padres?.
 

– No te lo había dicho. Mi madre insistió en que fuera a verlos, y si quería llevarte conmigo. No te lo tomes a mal, pero fue ayer cuando conociste a mis amigos y yo conocí a tu madre, me pareció demasiado en tan poco tiempo. 
 

– Tranquila, lo entiendo, si las cosas fueran distintas yo también hubiera esperado un poco para presentarte a mi madre, pero dada la enfermedad que tiene y su desarrollo…– no siguió hablando. Noté como soltaba el aire debido al bajón de su pecho al respirar. Me giré y le besé en los labios.
 

– Todo saldrá bien, estoy segura de eso. Se que esto no calma lo que de debes estar sintiendo ahora mismo, pero tienes que ser optimista por ella y por ti. Todo saldrá bien...,debe salir bien.
 

– Gracias, no se como agradecerte todo lo que estás haciendo.
 

– No tienes que agradecerme nada, lo hago por que quiero, porque te quiero.
 

Me abrazó como si el mundo fuera a terminar, nos quedamos así un buen rato hasta que el agua comenzó a enfriarse. Nos levantamos y nos enjabonamos sin separarnos demasiado, luego nos quitamos el jabón del cuerpo y nos fuimos al salón a vestirnos.
 

– Voy a hacer la cena, ¿te apetece algo especial?.
 

– Me apetece que te metas aquí conmigo—le dije sentada dando palmaditas al sofá-cama, abierto y preparado para acostarnos.
 

– Nunca tienes suficiente, por lo que veo—se volvió hacia mi apoyándose en la encimera de la cocina con una sonrisa en los labios.
 

– A lo mejor, si dejaras de pasearte por la casa medio desnudo, eso me ayudaría.
 

– Ya, claro, ahora es culpa mía.
 

– No quiero discutir, ¡así que enciende la chimenea y hazme de comer!, me lo merezco después de tanto ejercicio—le dije, dejándome caer sobre el sofá y colocando los brazos debajo de la cabeza.
 

– A sus órdenes, señorita—se acercó al sofá y se metió debajo de las sábanas. No dejaba de moverme, de gritar y reírme en tanto que sus besos me erizaban la piel.
 

Salió de debajo de las sábanas con el pelo revuelto, más irresistible que de costumbre. Puso leña en la chimenea y el fuego prendió los troncos. Me acarició el pelo cuando pasó por mi lado, y siguió su camino hasta la cocina para preparar la cena. Durante el tiempo que estuvo cocinando no podía dejar de observarlo. Los músculos de su espalda se tensaban y contraían con cada movimiento que necesitaba realizar, no tardé en entrar en calor viéndolo.
 

– ¿Puedo preguntarte algo?.
 

– Si, lo que quieras. Perdona que no te mire pero no quiero perder un dedo mientras corto estas verduras.
 

– Si, no importa. Tengo curiosidad por saberlo todo de ti y me preguntaba..., ¿cómo era tu padre?.
 

Levantó la cabeza y dejó instantáneamente lo que estaba haciendo, se quedó unos segundos dándole vueltas a lo que me iba a decir. No se volvió hacía mi, apoyó las palmas de las manos sobre la encimera, alrededor de la tabla donde estaba cortando verdura, dirigiendo su mirada, perdida, hacia la ventana que tenía delante.
 

– Mi madre dice que mi carácter es muy parecido al suyo. A veces dice que cuando me mira le parece verlo a él. Tengo que enseñarte fotos a ver que opinas. No recuerdo demasiado, solo tenía catorce años cuando murió. A veces me da la impresión que, con cada año que pasa, lo pierdo un poco más. No sé si me explico, intentas por todos los medios mantener vivos los recuerdos, pero los años pasan—me dijo mirándome sin saber muy bien si yo sabía a lo que se refería.
 

– Te entiendo, continúa. 
 

– En Montana, trabajaba como contable en una pequeña empresa, cuando supo que había heredado la cabaña se puso como loco, fue cuando convenció a mi madre para que nos mudásemos a Jackson. A él siempre le había gustado vivir aquí, pero mi madre nació y se crió en Montana, sabía lo difícil que sería para ella trasladarse. A pesar de todo, mi madre no pudo negarse cuando él se lo pidió. Además, había una plaza vacante en un colegio de Jackson, donde ella podría dar clases, y mi padre siempre había querido trabajar en el Parque, se le daban bien los números pero nunca le gustó trabajar en eso. Cuando nos instalamos en Jackson, mi madre se adaptó muy bien, y viajaban a menudo a Montana para visitar a la familia. Muchos días nos quedábamos en la cabaña, aquí les veía felices, a mi parecer fueron los mejores años para mis padres. Un día, me había quedado en casa de mis abuelos en Montana, y mis padres vinieron a la cabaña por su aniversario. Un coche vino directo hacia ellos en dirección contraria, un neumático reventó y..., perdió el control. Fue un accidente. Mi madre solo se llevó unos arañazos..., pero mi padre.
 

Me levanté sin hacer ruido del sofá y fui hasta él, lo abracé por la espalda y apoyé mi cabeza en él. No tardó en darse la vuelta, tenía los ojos rayados y una expresión triste.
 

– Siento haber preguntado, tenía curiosidad y tu madre me dijo que te parecías mucho a él. Quería saber más, lo siento.
 

– No pasa nada, ya han pasado muchos años, demasiados. Ponte cómoda y acabo de preparar esto.
 

Me besó en la cabeza y me dio una palmada en el trasero, empujándome en dirección al sofá, giré la cabeza hacía atrás y le sonreí dando un saltito.
 

Me metí entre las sabanas y mantas del sofá, boca arriba con las manos detrás de la cabeza y los codos flexionados, como los tenía anteriormente. Me di cuenta de lo difícil que lo tuvo para llegar a convertirse en abogado en una universidad tan prestigiosa. Consideré lo mucho que debía haber trabajado. No me costó hacerlo, me había dado cuenta que, cuando quería algo, no dejaba de luchar hasta conseguirlo, y eso me gustaba mucho de él. Me dio lástima imaginarle tan joven, sufriendo la perdida de su padre y más tarde de su prometida, sentí una punzada de dolor, suponiendo lo que yo sentiría si hubiera estado en su lugar. En muy poco tiempo, nuestra relación se había convertido en algo muy fuerte y me costaba imaginarme sin él a mi lado. Quería pasar tiempo con él y comprobar en qué acabaría lo nuestro.
 

– La cena ya está lista, espero que te guste, teníamos que haber comprado más comida. No tenía muchas mas opciones con los restos que quedaban—me dijo poniéndome un plato con verduras salteadas y quinoa, dignos del mejor chef vegetariano. 
 

– ¡Quién lo diría!, tiene un aspecto increíble, ¿qué es?.
 

– Verduras salteadas con quinoa, cuando mi madre cayó enferma intenté cocinar lo más sano posible, para evitar que los efectos secundarios de la medicación no fueran tan fuertes. Quería intentar que su alimentación repercutiera en su mejoría.
 

– ¡Eres una caja de sorpresas!.
 

– He hecho lo que tenía que hacer, ahora come o se enfriará.
 

Estaba buenísimo y tenía mucha hambre, no tardamos en acabarnos los platos. Cuando terminamos me levanté y recogí los platos.
 

– ¿Tienes algo de beber?—le dije.
 

– Supongo que te refieres a alcohol, ¿no?.
 

– La verdad es que si…
 

– Si no me equivoco quedan cervezas en la nevera.
 

– ¿Quieres una?.
 

– Claro, ¿qué te parece si vienes y te la bebes a mi lado?—me dijo imitándome y dando palmaditas en el sofá.
 

No hizo falta que me lo dijera dos veces, con un par de pasos ya estaba a su lado en el sofá. Levantamos las almohadas a modo de cabecero y nos acomodamos uno junto al otro. El silencio era total, salvo por el crepitar del fuego, en un suave e hipnótico rumor. La música tenue del móvil seguía sonando de fondo, escuchábamos Hollow Talk de Choir of Young Believers, la atmosfera no podía ser más relajante. Apoyé la cabeza en su hombro y él se apoyó a su vez sobre mi cabeza. En ese momento supe lo que era ser feliz, no necesitaba nada más solo tenerle a él, mi familia y mis amigos. Sacaba lo mejor de mi y yo conseguía lo mismo en él, como si fuéramos unas versiones mejoradas de nosotros mismos.
 


  

- Sábado: Relájate


Me desperté debido a la claridad del sol que entraba por la ventana, parece que teníamos un día especialmente bonito. Debí de haberme quedado dormida cuando me acomodé sobre él. Con su camisa de franela abrochada y unos calcetines de lana salí a buscarle fuera, lo encontré cerca de la cabaña cortando leña. Estaba sudoroso y tenía un pequeño cubo al lado con los troncos que había cortado, casi estaba lleno. Me quedé con la cabeza apoyada en el umbral, mirándole. Cuando levantó la mano para secarse el sudor de la frente, me vio y me saludó con un gesto y una sonrisa. Le devolví el saludo y volví a la cabaña decidida a preparar el desayuno. No tenía mucho donde elegir, así que hice unas tortillas francesas y preparé té, junto con unos zumos de naranja. Cuando Ryan entró me sorprendió terminando el desayuno.
 

– ¡Estoy muerto de hambre!.
 

– Eso te pasa por dejarme aquí sola, podías haber tenido un despertar mejor…
 

– No me puedo quejar teniéndote al lado, había pensando ir a nadar un rato al lago. Hace un día muy bonito, ¿qué te parece?.
 

– Por mi vale, me vendrá bien coger algo de color en esta piel tan pálida.
 

– Perfecto entonces, ya tenemos plan—se sentó delante de la mesa mientras le llevaba lo que había preparado.
 

Nada más terminar recogió todo rápidamente para poder irnos al lago cuanto antes. Estaba contento, se le notaba, parecía un niño pequeño entusiasmado. Fuimos cogidos de la mano hasta el lago, coloqué mi toalla justo en el lugar donde días antes habíamos estado juntos.
 

– Cualquiera diría que quieres que se repita la misma historia— me susurró al oído.
 

Sentí que un ejército de mariposas levantaba el vuelo en mi estomago cuando le escuché decirme eso, automáticamente el color cubrió mis mejillas.
 

– Después soy yo la insaciable…– le respondí haciéndome la enfadada. 
 

Sonriendo, me dio un beso rápido en la mejilla y se separó de mí, mientras se quitaba la ropa hasta quedarse únicamente con el bañador, y corrió en dirección al agua. Por sus gritos debía estar helada, como de costumbre. No tardé en seguirlo y correr a la orilla, y en efecto, el agua estaba fría, no tenía muy claro si acabaría metiéndome dentro. Por suerte o por desgracia, Ryan solucionó este dilema cogiéndome en peso sobre uno de sus hombros y tirándome al agua. Mis pataleos y resistencia no lograron disuadirlo. Me dio un beso y me dejó salir, me giré y le vi nadar.
 

Regresé hacia la toalla y me acomodé sobre ella, abrí la mochila y saqué uno de los libros que tenía pendientes para leer. Cada diez o quince minutos quitaba la vista del libro y le observaba nadar. 
 

Al cabo de unos de treinta minutos, vino donde me encontraba. Estaba tan concentrada en el libro que no pude defenderme cuando se puso encima y me mojó de arriba a abajo. Pataleando y gritando, intenté empujarlo, pero no tenía fuerza suficiente, empezó a hacerme cosquillas y me hizo llorar de risa. No podía dejar de moverme, estaba indefensa, me dolía la mandíbula de tanto reírme.
 

– Creo que voy a grabar esa risa para ponerla en el móvil cuando me llames—me dijo entre risas parando lentamente de hacerme cosquillas.
 

– Te crees muy gracioso, ¿eh?.
 

– Hago lo que puedo, parece que contigo funciona—me miró a los ojos, y en cuestión de segundos fue repartiendo pequeños besos desde el lóbulo de la oreja hasta el cuello.
 

Pasé los brazos alrededor de su cuello y rodé quedando encima de él. Todavía notaba su respiración agitada de los largos que había hecho minutos antes.
 

– No puedo quitarte la razón, señor Anderson, parece que has dado con la fórmula ideal para mi, has tenido tus fallos, pero has sabido remontar, tengo que reconocerlo.
 

Se incorporó sonriéndome sin dejar de abrazarme.
 

– Siento tener que cambiar de tema tan radicalmente, pero debido al esfuerzo al que me sometes diariamente necesito que me alimentes,–Soltando una sonora carcajada–, así que tendremos que bajar a una de las tiendas cercanas si queremos comer algo.
 

– ¿Siempre estás pensando en comer?.
 

– En comer y en otras cosas. Pero generalmente son cosas que van unidas, la una sin la otra es imposible así que…– empezó a bajar las manos hasta colocarlas en mi cintura muy despacio haciendo que la piel se me erizara, sin quitarme su mirada juguetona de encima.
 

– Está bien, vamos a comprar o no me servirás para mucho—le di un beso rápido en los labios y tiré de él para levantarlo.
 

No tardamos mucho en llegar a una de las tiendas que nos quedaban más cerca, y habíamos hecho una pequeña lista con cosas que nos gustaban a cada uno, para saber más sobre nuestros gustos. Basamos nuestra compra en verduras, fruta, algo de carne y alcohol.
 

– ¿Qué te parece si hacemos una barbacoa?—me preguntó Ryan mientras decidía entre las salsas que tenía en la mano.
 

– ¿Voy a por las cervezas?.
 

– Esa es la actitud—me contestó con una sonrisa.
 

Cuando todo estaba listo, fuimos a la caja y comenzó el espectáculo. 
 

– Son 33,41 $– nos dijo la cajera con una sonrisita en la cara, era bastante evidente que lo nuestro estaba en una fase de “luna de miel” permanente.
 

Los dos sacamos el dinero a la misma vez, esto iba a traer problemas.
 

– Yo pago, no te preocupes—me dijo con un gesto despreocupado.
 

– No, no, de eso ni hablar, déjame pagar a mi.
 

– Algo me decía que esto no iba a ser fácil…– murmuró haciéndole un gesto a la cajera.
 

– Lo será, si dejas que pague.
 

– ¿Señorita puede cobrarme a mi y no coger su dinero, por favor?—se dirigió a la cajera con la mejor de sus sonrisas, temí que aquella chica se derritiera como un helado y tuvieran que venir a recoger sus restos pegados al suelo.
 

Se le subieron los colores inmediatamente, incluso me pareció verla acalorarse en décimas de segundo.
 

– Bueno, yo, eh, supongo que si, ¿qué problema puede haber?—dijo alargando la mano temblorosa y cogiendo el dinero que Ryan le tendía.
 

Me puse de puntillas para estar más cerca de su oído.
 

– Eso es jugar sucio y lo sabes, te las cobraré.
 

– Perfecto, justamente era eso lo que buscaba…– me miró como si fuera arrancándome la ropa con los ojos, mientras me pasaba un brazo por la cintura y me apretaba contra él. Todo bajo la atenta mirada de la cajera, que a estas alturas, ya tenía la boca abierta y solo le faltaba babear como un perro.
 

– Señorita, se acabó el espectáculo. Mi novia y yo nos vamos, que como ve tenemos importantes asuntos que tratar, que tenga un buen día—me plantó un beso en los labios, y con una sonrisa seductora se despidió cogiéndome de la mano, llevándome con él hasta el coche. 
 

– Muy bien, te despertaste juguetón, ¿eh?—le dije, mientras lo apoyaba contra el coche cuando estábamos a escasos centímetros de el. Me puse de puntillas y pase mis brazos alrededor de su cuello, lo besé como si hubiera estado meses sin tenerlo cerca.
 

El juego no salió como yo esperaba, se limitó a dejarse llevar pasándome los brazos por la cintura y levantándome del suelo. Le respondí pasando mis piernas alrededor de sus caderas, él bajó las manos y me las colocó en el trasero sin dejar de responder a mi beso. No tardó en dejarme caer suavemente en el asiento del copiloto.
 

– Tú ganas este asalto, ya veremos el próximo—dio la vuelta al coche, cuando regresó a su asiento, se giró hacia mi y no pudo evitar besarme de nuevo con deseo.
 

Estaba claro que había conseguido mi objetivo. Se separó de mi suavemente al oír unas voces cerca de nosotros.
 

– ¿Te acuerdas, cuando éramos como ellos?—le dijo una señora octogenaria con una sonrisa picara a su marido, que le ofrecía el brazo para que se agarrara. Él sonrió y le besó los nudillos de la mano que ella había puesto sobre su brazo.
 

Ryan y yo nos miramos un segundo con cara de sorpresa, observando a la pareja de ancianos con una sonrisa en la cara, pusimos el coche en marcha y recorrimos el camino de nuevo a la cabaña.
 

Las horas pasaban rápido, habíamos comido y nos quedamos dormidos en el sofá. Cuando me desperté, el día aún estaba soleado y apenas había bajado un poco la temperatura. Giré mientras me desperezaba y bostezaba, aún sentía la cabeza un poco aletargada de la siesta. Sobre la almohada donde esperaba encontrar a Ryan, había una nota y una margarita cortada, supuse que de unos setos cercanos a la casa. Cogí la nota con curiosidad y la leí:
 

“Salí a correr un poco, parecías tan relajada que no quise despertarte. Te quiero, vuelvo en un rato”. 
 

Sus palabras estaban acompañadas por una cara sonriente en un lado del papel doblado por la mitad. Me di cuenta de que era la primera vez que veía su letra escrita, sin saber por qué aquello me ilusionó. Era la típica letra que relacionarías con un médico o un abogado, de las que no son precisamente bonitas, ni claras, pero tienen ese aspecto profesional. Me gustaba la fase en la que me encontraba con él, el principio de la relación donde todo es novedad y normalmente todo es un camino de rosas, sin espinas, o por lo menos así debería ser. Son los momentos más difíciles de olvidar y que más pueden marcar lo que recuerdas de esa persona cuando ya no estás con ella. Cuando pensaba en mi relación más larga y seria, inevitablemente me venía Martin a la mente y los recuerdos que tenía de él. Aunque los hubo buenos, eran tan pocos que no superaban ni por asomo a todo lo malo que era capaz de recordar, con fechas incluidas.
 

Me quedé en el sofá un rato más, mirando embobada la nota, alternando la vista con el techo de madera. Estaba dándole vueltas a todo lo que había pasado esta semana, a la intensidad de lo que sentía hacía él, al miedo que sentía cada vez que lo pensaba con más calma..., en fin, intentaba hacer un repaso de absolutamente todo, cada detalle, palabra, hasta que un ruido fuera de la cabaña me sacó de golpe de mis pensamientos.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 




  

V

Me quede quieta. Hasta ese momento no había caído en la cuenta de que estar sola allá arriba me podía asustar lo bastante, como para quedarme paralizada, sin saber que hacer, llegado el momento. Afiné el oído, fui rodando lentamente hasta bajar del sofá, por el lado más alejado de la puerta, como si eso pudiera salvarme de lo que me esperase fuera. Parecían pasos rápidos alrededor de la cabaña, muy cerca de ella. Lo peor aún estaba por llegar. Segundos después, los pasos cesaron y algo comenzó a arañar las maderas de la cabaña, se intercalaban pasos y arañazos. El corazón se me disparó y empecé a rezar para que no fuera un oso.
 

– Mierda, mierda, que no sea un oso..., ¡un oso no!—me sorprendí susurrando.
 

 Aparté la cabeza muy despacio de la extraña seguridad que me daba estar al lado del sofá, estudié lo que me dejaban ver las ventanas del exterior. Se me ocurrió que, si fuera un oso, al menos uno grande, lo vería al pasar a través de las ventanas. O quizá el ruido fuera mucho más intenso, ¡no tenía ni idea!. Me arrastré despacio, sin hacer ruido ni para respirar, hasta detrás de la puerta, acercándome más a una de las ventanas que me permitía ver un poco del porche. ¡Joder!, no conseguía ver de qué se trataba y la idea del oso cada vez me parecía más aterradora. Caminé despacio hasta la cocina, me armé con una sartén, dirigiéndome de nuevo a la puerta. La abrí despacio. Esperando escuchar los arañazos, quizá pudiera ver desde donde me encontraba a que me enfrentaba.
 

Abrí progresivamente, haciendo el menor ruido que pude, intentando mirar hacía fuera y ver la mayor distancia posible. El ruido cesó, y fue sustituido por las pisadas de Ryan, que se acercaba por el sendero hacia la casa, mientras escuchaba música. Sabía que, desde la distancia donde él se encontraba, podría ver qué animal estaba causando aquel ruido, pero me puso nerviosa que pudiera ser agresivo. Le observé desde lejos y solo tardó unos segundos en frenar en seco, a una distancia que me pareció segura, abrí un poco más la puerta y saqué un poco la cabeza, para que supiera que me había dado cuenta de que algo no andaba bien. Me hizo señas con la mano para que saliera despacio, le hice caso y fui lentamente, evitando todo lo que pude que la madera crujiera bajo mi peso. Entonces me señaló la zona donde yo había ubicado el ruido con un dedo y una sonrisa, más confiada me acerqué y encontré al organizador de tanto alboroto. ¡Era un perro!, de tan solo unos meses. Color blanco y alguna que otra mancha negra, lo más característico era su trufa, completamente rosa en el lado derecho, y totalmente negra en el izquierdo. Parecía una mezcla entre algo que me recordaba ligeramente a un pitbull o un perro similar, con grandes patas y una alimentación adecuada a un animal muy fuerte. Estaba muy delgado, temblaba, en cuanto me vio se hizo un ovillo y se pegó todo lo que pudo a la madera de la cabaña. Volví adentro para buscar algo de comida y animarlo a acercarse, en cuanto volví ya estaba olfateando el aire. Me senté a una distancia prudencial, que le diera confianza y saqué un trozo de pechuga de pavo, entre tanto lo iba partiendo en trozos pequeños, no dejaba de mover su pequeño hocico olisqueando el aire. Ryan se fue acercando lentamente, el perro no nos quitaba los ojos de encima, él se sentó a mi lado y me dio un beso en el cuello.
 

– ¿Cuánto puede tener, unos cuatro meses?—me preguntó.
 

– Puede ser, no creo que tenga mucho más.
 

– No podemos dejarlo ahí fuera, voy a darme una ducha y te ayudo, a ver si conseguimos que se fie de nosotros– me dio un beso en la mejilla y se metió en la cabaña.
 

– Vale, estaremos bien, seguiré aquí con él e intentaré darle algo de agua, seguro que le hace falta.
 

– Bien, no tardo—me dijo con una sonrisa.
 

Volví a prestarle toda mi atención al perro, que había estado espiándonos disimuladamente mientras hablábamos. Corté un pedacito de pavo con las manos, y se lo extendí dejándolo sobre la palma de mi mano. Empezó a olfatear exageradamente y comenzó a relamerse, no tardó demasiado en rendirse y coger tímidamente el pedacito que tenía en mi mano. Repetí la operación hasta que ya no tenía nada más que darle, e intenté comprobar si me dejaría tocarlo, acerqué mi mano muy lentamente mientras la olisqueaba y mojaba con su peculiar nariz. No me lo puso difícil y a los pocos segundos ya estaba acariciándole la cabeza y se me pegaba al cuerpo. Cuando estuvo seguro que no era peligrosa para él, no tuvo inconveniente en seguirme dentro de la cabaña. Una vez dentro, cerré la puerta detrás de mi para asegurarme de que no escapaba, y al darme la vuelta vi a Ryan recién salido de la ducha. 
 

– ¿Qué te parece si le damos un buen baño a… “Bear”?.
 

– Me gusta creo que le viene perfecto—le respondí sonriente mientras me agachaba y le acariciaba la cabeza al perro.
 

En cuanto Ryan se hubo vestido con unas bermudas de tipo surfero y sin camiseta, los tres nos dirigimos al baño. El cachorro nos seguía tímido y movía la cola cada vez que lo mirábamos, era difícil no quererlo. Me quité la ropa y me quedé con la ropa interior, bañar a un perro puede ser una aventura y todavía más si no sabes cómo puede reaccionar. Nos arrodillamos delante de la bañera mientras Bear estaba dentro mirándonos.
 

– ¿Qué vamos a darle de comer?—le pregunté mientras abría el grifo para que el agua fuera calentándose.
 

– Podemos bajar a la tienda a por algo de comida para él, podemos comprarle algunas cosas para que se sienta más cómodo con nosotros. Eso si quieres que nos quedemos con él… 
 

– ¿Estás hablando en serio?—le mire con incredulidad.
 

– Por mi no hay problema, aquí tenemos sitio de sobra y me gustan los animales, ¿a ti no?.
 

Salté a sus brazos y le di un beso en los labios. Le acuné la cara entre mis manos mientras le miraba por unos segundos y volví a besarlo.
 

– ¡Si hubiera sabido esta reacción lo hubiese traído yo mismo!—me dijo separándome poco a poco entre risas.
 

– Es solo que… me alegro de haberte conocido. Todavía hay cosas de ti que me siguen sorprendiendo, y me gusta—le dije sonriendo.
 

Subió mi barbilla con su dedo índice para que lo mirara a los ojos y entonces un enorme ladrido llenó la habitación. Los dos miramos a Bear, que seguía dentro de la bañera mirándonos en plan, “¡Hola!, sigo aquí ¿se acuerdan de mi?”. No pudimos evitar reírnos cuando lo vimos, hubiera asegurado que tenía cara de enfado.
 

Cuando el agua estuvo a una temperatura óptima empezamos a lavarlo, se notaba que le gustaba. No hubo ninguna zona que no le gustase que rascásemos, usamos el único champú que teníamos, el del olor a albaricoque. Cuando terminamos nos empapó de arriba a abajo, sacudiéndose, escapó a toda carrera del baño saltando sobre la cama, para empezar a restregar el lomo contra las sábanas patas arriba. 
 

– Si lo miras por el lado bueno, siempre acabamos durmiendo en el sofá, así que tampoco es tan malo—me dijo Ryan, aguantando la risa mientras rociaba la bañera con un poco de desinfectante, después de lavar a aquel pequeño lleno de tierra.
 

Antes de que acabara de hablar, corrí hasta la puerta de la habitación y la cerré para que nuestro pequeño monstruito no pudiera quitarnos también el sillón. Ryan, que se había quedado mirando la escena apoyado en el umbral de la puerta del baño, se fue acercando lentamente a mi. Cuando estaba a escasos centímetros de mi, apoyó sus manos a ambos lados de mi cabeza y me besó. Luego me cogió de la mano y me llevó hasta la bañera.
 

– Creo que Bear no correrá peligro mientras nos damos una ducha…
 

Tragué saliva, solo de pensar en las expectativas que me creaba oírle decir aquello y la forma en que lo dijo. Cuando estábamos en el baño, cerró la puerta detrás de mi.
 

– Seguro que él necesita descansar y nosotros no queremos público ahora mismo.
 

No me atreví a contestarle y mi respiración se volvió mucho más profunda y rápida. 
 

Me desabrochó el sujetador y lo tiró a un lado del suelo, me abrazó lentamente mientras me besaba. Siguió quitándome la poca ropa que me quedaba y me tendió la mano para que entrara en la bañera con él. Cogió el grifo de la ducha y lo pasó primero por mi cabeza y luego por mi cara. Con la mano que tenía libre acariciaba mi cara, pasando su dedo pulgar por mis labios, rozándolos suavemente. Continuó su juego con la ducha, bajándola ahora por mis hombros y pecho.
 

– No te haces una idea de cuánto me gustas…
 

– Demuéstramelo—le dije mientras entreabría los labios y succioné su pulgar ligeramente. 
 

Su respiración se volvió un jadeo por un segundo, hasta que unos lloros que llegaban de detrás de la puerta nos sacaron de nuestra aventura.
 

– Alguien nos echa de menos.
 

– Mierda, no había pensado en estos detalles. ¿Qué te parece si lo llevamos a la zona del lago y lo dejamos por allí?—le dije entre carcajadas.
 

– Termina de ducharte para ir a comprar sus cosas, voy a jugar con él para que se quede tranquilo y darte más tiempo—me dijo saliendo de la bañera y acariciándome el abdomen.
 

– Está bien, pero no vas a librarte de acabar lo que empezaste…
 

– Estoy deseándolo—me dijo dando dos palmadas en la puerta, con esa sonrisa suya que amenazaba con derretirme.
 

Terminé de ducharme y para cuando salí del baño, Bear y Ryan estaban acostados en la cama. Bear tenía la cabeza puesta sobre la rodilla de Ryan y estaba profundamente dormido.
 

– Debemos tener un aspecto de lo más inofensivo, ¿le has visto?—me dijo con una sonrisa en los labios.
 

– ¿Le llevamos con nosotros o lo dejamos aquí?.
 

– Si no te importa que lo meta en tu coche, prefiero llevarlo. Estará más seguro, y así me garantizo que todavía tengamos una casa cuando regresemos—continuó riendo.
 

– Tienes razón, cojamos una manta para que no pase frío y lo llevamos con nosotros.
 

Después de una media hora logramos subir al coche con Bear, no parecía muy familiarizado, no tenía intención de ponerlo fácil. Aparcamos cerca de la entrada de la tienda.
 

– ¿Prefieres ir tú o quedarte con él?—me preguntó.
 

– Te esperamos aquí—le respondí sonriente.
 

Bear se subió en mi regazo en cuanto Ryan se bajó del coche, olisqueó por la ventana y miró un par de veces al exterior del coche, pero estaba más preocupado por dormir. Se le notaba muy cansado, era evidente que estaba agotado, quién sabe cuando fue la última vez que había podido dormir tranquilamente.
 

Ryan no tardó en volver con una bolsa llena de las cosas imprescindibles para el perro. La guardó en la maleta y se metió dentro del coche.
 

Rehicimos el camino de vuelta, cuidando de aquel pequeño que acababa de entrar en nuestras vidas. 
 

De regreso a la cabaña, Ryan lo llevó dentro en brazos, roncaba y estaba exhausto como para hacerlo por si mismo. Se limitó a mover la cabeza, mirarlo y darle un lametón en la cara. Lo dejó sobre la cama, donde se acomodó y siguió durmiendo. Preparamos sus cosas en esa habitación, agua, comida, un collar y una correa para poder pasear con él, teníamos lo necesario para alimentarle hasta que fuéramos a la ciudad. Le dejamos la puerta entreabierta y nos fuimos a la zona del salón.
 

Ryan se quitó la camisa nada más salir de la recién estrenada habitación de Bear, y se puso unos pantalones más cómodos, yo tomé prestada una de sus camisas de franela, me recogí el pelo de forma que quedara como una rosquilla en la coronilla, y le seguí hasta la cocina. 
 

Encendí algunas velas alrededor de la chimenea, cogí mi móvil y puse mi lista de Spotify que comenzó sonando con Summertime Sadness de Lana del Rey. Me senté sobre la pequeña encimera de la cocina, Ryan se giró hacía mi, puso sus manos sobre mis muslos desnudos y comenzó a repartir besos alrededor de mi cuello.
 

– Me gusta esta canción—me dijo al oído.
 

– Y a mi, es muy sensual, solo espero que nuestra historia no terminé como la de la canción.
 

– No tengo pensado irme a ningún lado, a no ser que me lo pidas—me miró a los ojos con un halo de tristeza.
 

La nostalgia nos invadió con los sonidos de Adele y su "Lovesong”, nos besamos mientras me desabotonaba la camisa, sin prisa. Recorrió el óvalo de mi cara con sus manos mientras me miraba satisfecho.
 

Me cogió en brazos y me llevó al sofá donde me quitó lo que quedaba de ropa, no dejaba de besarme despacio, saboreando cada segundo, cada curva de mi piel, como si fuera la última vez que iba a tenerme de esa manera. La música nos envolvía y el All of me de John Legend llenó la habitación.
 

Siempre que estábamos juntos era diferente, éramos esclavos del momento y de la situación, esta vez nos dejamos llevar de una manera que aún no habíamos probado. Nuestros impulsos quedaron a un lado y el corazón cogió las riendas, esta vez. Fue diferente, no había anticipación, todo sucedió en el momento justo, sin prisas, observando las reacciones que provocábamos el uno en el otro.
 

Ryan estaba sobre mi, las luces y las sombras que proyectaban las velas daban un aspecto muy cálido a su piel. Cada línea, cada rasgo de su cuerpo se resaltaba con aquella luz, sus ojos brillaban y tenían un azul muy intenso, una tonalidad algo más oscura de lo que me tenía acostumbrada.
 

No podía quitarle los ojos de encima, mis manos se detenían en su cara, su cuello, sus brazos, su pecho..., eché mi cabeza hacia atrás y cerré los ojos. El sonido de su respiración me indicaba que no aguantaríamos mucho más, volví a mirarlo mordiéndome el labio, tiré de su cuello hacia abajo para tenerle más cerca y poder besarle, mientras llegábamos al orgasmo. 
 

– Te quiero—esta vez pude decírselo, sin darme cuenta, sencillamente no pude pensar antes de hablar, no quería ocultar lo que sentía por él.
 

Agachó su cabeza apenas unos centímetros, cuando acaricié su cara y se acercó despacio a mi oído.
 

– Yo también te quiero, Claire.
 

Continuamos unos segundos más en la misma posición hasta que me acomodó sobre su pecho, abrazándome. Pasé una pierna sobre la suya, entre tanto, notaba como me acariciaba la espalda. 
 

Los acordes de Gotten interpretada por Adam Levine y Slash terminaron por relajar nuestras respiraciones y sumirnos en nuestros pensamientos. 
 

No pude evitar esa sensación de que algo irremediablemente saldría mal, como Julieta, cuando tiene un mal presagio sobre Romeo, cuando este es desterrado en la obra de Shakespeare. Intenté mentirme y pensar en otra cosa, tenía tendencia a preocuparme en exceso, cada vez que algo era demasiado bueno temía que se acabara. Muchas veces había creído que no hay una felicidad completa, que siempre llega algo que te la arrebata. Deseé con todas mis fuerzas que en esta ocasión no fuera así.
 

– ¿En qué piensas?—le pregunté, para saber si sentía lo mismo.
 

– ¿De verdad quieres saberlo?.
 

– Antes de que me hicieras esa pregunta quería, si.—le sonreí incorporándome un poco.
 

– En lo que sentía con Madison cuando estuvimos prometidos… –aquella respuesta fue como si me hubiera tirado al lago con un saco de piedras atado alrededor del cuerpo. Automáticamente el calor tan agradable que tenía en el cuerpo me abandonó, no hubiera sido muy complicado que se me parara el corazón hasta que le escuché seguir hablando. – Nunca sentí nada comparable a esto, a lo que siento cuando estoy contigo. Recuerdo todo lo que ha pasado esta semana, me cuesta creerlo, y si me lo quitaran ahora no estoy seguro que pudiera soportarlo.
 

– Yo también tengo miedo, nunca había llegado a este nivel con nadie, y asusta.
 

Giró de lado, apoyado sobre su codo izquierdo para tenerme de frente, me acurruqué en su pecho. Me abrazó y me besó en la cabeza. 
 

Esa noche no pude dormir demasiado bien, me despertaba cada par de horas, bebía agua, iba a ver como estaba Bear y deambulaba por la casa. Cansada de no conciliar el sueño, abrí despacio la puerta de la casa y me senté en el banco que había en el porche.
 

La luna llena lo iluminaba todo, Bear no tardó en venir a mi lado y subirse al banco apoyando su cabeza sobre mis muslos, disfrutando de cómo le acariciaba la cabeza. La noche estaba agradable, se acercaba una extraña ola de calor y el aire caliente lo envolvía todo.
 

Ryan no tardó demasiado en unirse a nosotros, se quedó de pie apoyado en el umbral unos segundos, observándonos. Me tendió una cerveza de las dos que traía en las manos, y se sentó junto a nosotros. 
 

– Entiendo que no quisieras vender esta cabaña, poder estar aquí es un privilegio. Me encantan las vistas y la tranquilidad que desprende.
 

– Eso fue lo menos que me empujó a quedármela, pero tienes razón. ¿Por qué no puedes dormir?.
 

– No lo sé, creo que estoy nerviosa por todo lo que nos ha pasado. Me da miedo que se pueda estropear—le dije mirando al frente y acariciando la cabeza de Bear mecánicamente.
 

Dejó la cerveza a un lado en el banco, y se agachó delante de mi poniendo sus manos sobre mis rodillas.
 

– Lo máximo que puedo decirte para intentar tranquilizarte es que, a no ser que sea mejor para ti tenerme lejos, siempre estaré contigo. No puedes esperar garantía en ninguna relación, esto es lo que tenemos ahora, si te gusta no lo dejes escapar y aprovéchalo.
 

Lo rodeé con los brazos y él me acarició el pelo, luego me dio un beso en la frente. Se levantó y me tendió la mano para que fuera con él a la cama. Bear suspiró al vernos ir hacía la casa pero nos siguió rápido y fue directo a su habitación.
 

Nos metimos en el sofá-cama, nos tapamos con las mantas y me rodeó con sus brazos. Me centré en los movimientos de su cuerpo, acompasados con su respiración, su olor a limpio, el calor que desprendía su piel y poco a poco me quedé dormida.
 


  

- Domingo: Vuelta a la realidad

Me desperté pronto, aproveché para preparar el desayuno, era extraño pero él aún dormía.
 

En cuanto lo tuve hecho preparé los platos y los dejé listos sobre la encimera. Bear captó mi atención en el proceso, sin apartarse de la puerta. 
 

Me puse unos pantalones y uno de los suéter con capucha de Ryan para abrirle la puerta y acompañarlo fuera. La temperatura era agradable, así que regresé adentro para coger su pelota y jugar un rato con él. Tan solo había pasado un día con nosotros y ya se le notaba mucho más animado, algo menos escuálido y su vitalidad aumentaba por segundos. Bear dejó de jugar y se dirigió a la casa, dando saltos y moviendo la cola como si kilos de bacon le esperaran dentro. Le seguí, imaginaba que Ryan se había levantado e iba a saludarlo.
 

Le encontramos picoteando de los platos que estaban preparados en la encimera.
 

– Lo siento, no me pude resistir—me dijo con las manos en alto.
 

– Vamos a desayunar, anda, antes de que te comas lo mío también.
 

Llevamos los platos a la mesa y nos acomodamos en el sofá. El perro olfateaba el aire, entraba y salía de la casa cada pocos minutos, jugando con su pelota.
 

– ¿Qué haremos con él los días que nos quedemos en mi piso? No me permiten tener animales, ese es otro de los motivos por los que quería mudarme urgentemente.
 

– Eso y la cama, ¿no?—nada más decirme eso tuvo que esquivar uno de los cojines que le lancé entre risas.
 

– Podrías preguntarle a Ben si no le importa cuidarlo hasta que lo solucionemos. Puedo estar con él desde que salga de ver a mi madre. Iré a correr y él puede venir conmigo, lo pasaremos bien, además Ben podría enseñarme a adiestrarlo.
 

– Yo también había pensado en eso, creo que no le importará. Es obvio que os caísteis bien desde el primer momento.
 

– Parece un buen tipo, creo que nos llevaremos bien.
 

– Bien, mañana iré por su casa y hablaré con los dos. Seguro que Rachel ya tiene mil preguntas nuevas que hacerme.
 

Dedicamos el día a descubrir nuevos rincones del Parque Yellowstone, era enorme y parecía imposible recorrerlo todo. Un paisaje variado y rico a partes iguales, no nos cansábamos de admirarlo.
 

Llegamos a casa alrededor de las cinco de la tarde, tuvimos el tiempo justo para recoger nuestras cosas y volver a mi apartamento. Al día siguiente comenzaba a trabajar, y por una vez, no tenía ganas de volver. Regresaban los nervios de mi primer día de trabajo.
 

Mientras guardaba mis cosas, llamé a Rachel para decirle si podía cuidar del cachorro durante la semana. Como esperaba, no me puso ningún impedimento y le dije que en cuanto estuviéramos en el pueblo pasaría por su casa a dejarlo.
 

Alrededor de las siete, llegamos al pueblo y dejamos el coche aparcado frente a mi bloque de apartamentos, para ir caminando hasta la casa de nuestros amigos.
 

Todo el trayecto lo pasamos abrazados, de la mano o con el brazo de Ryan alrededor de mis hombros, mientras con la otra mano llevaba la correa de aquel cachorro cuya vitalidad no tenía fin. Cuanto más nos conocíamos, más teníamos en común. Nos gustaba la misma música, queríamos viajar a los mismos sitios, nos complementábamos en lo que no coincidíamos, y si no nos poníamos de acuerdo en algo, nos respetábamos, algo clave que nunca había tenido en otras relaciones. El tiempo que pasaba junto a él empezaba a conformarse como los momentos más felices de mi vida. 
 

Nada más llegar nos encontramos a Rachel regando las flores de la entrada, y a las que cuidaba como a un hijo. Le di un abrazo y le puse la mano en la barriga, por si ya se notaba algo. Le quité el cachorro de las manos y Rachel pudo abrazar a Ryan también. Después, mi amiga centró su atención en Bear, que estaba hecho un ovillo detrás de nuestras piernas.
 

– ¿Qué tal si lo llevamos a conocer a Ben y esperamos un poco a que entre en confianza?—les dije con cara de apuro al ver lo mal que lo pasaba.
 

Casi al mismo tiempo que terminaba la frase, salió Ben a la entrada para saludarnos e invitarnos a entrar. Nuestro amigo, solía llevar una bolsita colgada del cinto llena de chucherías para perros, le venían muy bien en los adiestramientos. Nuestro cachorro no tardó en olfatearlas y pegarse a sus pies más envalentonado.
 

Ben y Ryan se fueron con el cachorro a presentarle a los demás perros y conocerlos.
 

Rachel me pidió que me quedara con ella y la siguiera hasta la cocina.
 

– Y bien, ¿qué podemos preparar para cenar?.
 

– Gracias, de verdad, pero no te molestes, no estaremos mucho rato. Tenemos que volver al piso y prepararlo todo para la vuelta a la rutina—le dije con una mueca de disgusto.
 

– ¡No me lo puedo creer!, ¿he oído lo que creo que he oído?.
 

– No sé a que te refieres—le dije sonriendo.
 

– ¡Tú sin querer volver a la rutina!, ¡al trabajo!. No sé que te habrá hecho ese chico pero debe ser tremendamente bueno—me dijo estallando en una carcajada.
 

Sin poder evitarlo me puse roja como un tomate, lo que solo consiguió que mi amiga no pudiera parar de reír hasta que se le saltaron las lágrimas, tuve que darle agua para que no se ahogara.
 

– Digamos que no había conocido a nadie como él y por eso no habías conocido esta parte de mi—intenté sonar convincente. 
 

– Si, si, tu busca otras palabras, pero al final, estás diciendo lo mismo que yo—me dijo aún sonriendo y apuntándome con el índice.
 

– Vale, está bien, me rindo, tienes razón. Le quiero, me quiere y si lo pienso demasiado me cuesta hasta respirar.
 

– ¿Le quieres?.
 

– No lo dudes. 
 

– Claire, solo llevas una semana con él, me cuesta creer que en tan poco tiempo tengas este subidón amoroso. Te conozco desde que éramos unas crías y no sueles actuar así... ¡nunca!. Estuviste enamorada del mismo chico durante años y no eras capaz ni de saludarlo, ¡de lejos!.
 

– Las cosas cambian, ¿qué puedo decirte?. Nuestra relación no ha sido muy convencional. Lo único que sé es que quiero saber a dónde nos lleva esto.
 

– Estoy de tu lado, pero me preocupa que pueda hacerte daño, al fin y al cabo, apenas le conoces.
 

– Yo también podría hacérselo a él, no me creas tan débil.
 

– No quise decir eso, sabes de sobra a lo que me refiero. Tú, enamorada, eres irracional. Me preocupa que no sepas ver ciertas señales de alerta.
 

La puñetera daba en el clavo, si le hubiese contado cómo nos conocimos me hubiera encerrado en aquella casa. Considerarlo me hizo gracia, pero me molestó que no confiara en mi “buen criterio”.
 

Cambié de postura, visiblemente incomoda por el cariz que estaba tomando la conversación. Quizá tenía razón, quizá no le conocía y todo había sido un extraño espejismo. Pero, si algo conocía mi amiga de mi, era que si yo no lo creía así no podría sacármelo de la cabeza, y en esta ocasión Ryan no solo se había colado en mi cabeza, había conseguido llegarme al corazón, y generalmente eso solo significaba que si las cosas no salían bien iba a pasarlo realmente mal.
 

Los chicos entraron en la habitación y dejaron las bromas que se estaban haciendo en cuanto nos vieron en la cocina. Nuestro lenguaje corporal hablaba por si solo y nuestras expresiones también.
 

– ¿A alguien le apetece un poco de vino?—dijo Ben rompiendo el tenso silencio.
 

Ryan vino rápidamente a mi lado y con el dedo índice tiro suavemente de mi barbilla hacia arriba. Se acercó a mi oído.
 

– ¿Va todo bien?.
 

Asentí con preocupación con la cabeza, le agarré de la mano como si llevara horas sin verlo. Me rodeó con los brazos y me puso de espaldas a su pecho, entre sus piernas. Aquello consiguió que me fuera relajando.
 

– Claro, por que no—le dije intentando sonar natural.
 

– ¿Por qué no vais al salón?, Ryan y yo podemos preparar la cena.
 

– No te molestes Ben, nosotros ya nos íbamos. Nos despediremos del cachorro y nos vamos. Estoy un poco cansada, y mañana empiezo a trabajar.
 

– Claire, no es molestia, tendremos la cena preparada en un rato y luego serán libres—me dijo Ben con una sonrisa.
 

– Está bien, no puedo resistirme a eso.
 

Giré hasta estar de frente a Ryan y le di un beso rápido.
 

–Ve con Rachel, no tardaremos en estar con vosotros—me dijo después de devolverme el beso.
 

Fui hasta el salón detrás de Rachel, nos acomodamos en el sillón y pasamos unos segundos en silencio.
 

– Claire, no tengo nada en contra de Ryan, no me malinterpretes. Estoy feliz del cambio que te ha supuesto estar con él. Me preocupo por ti, en ningún caso quiero suponer un obstáculo en tu relación, solo quiero que no te pase lo mismo que con Martin. Sé por experiencia que cuando se está dentro de la relación, a veces es complicado ser objetivo, lo único que pretendo es que no te hagan daño.
 

– Lo sé, perdona por mi reacción, te lo agradezco, de verdad. Pero necesito que confíes en que he tomado la decisión correcta con él. Agradezco que estés ahí para devolverme a la realidad, ojalá esta vez no me equivoque.
 

– Me alegro por los dos—me dijo colocando su mano sobre mi rodilla y dándome un apretón—Por cierto, ¿imaginas la cara de Martin si le viera?, ¡Dios como me gustaría verlo!.
 

– Ahora que lo dices, se me olvidó contarte algo que te encantara…– le escenifiqué lo que nos había pasado cuando pasamos la noche en mi apartamento, cuando lo encontramos esperando en la puerta.
 

– ¡Tengo que decirte que tu novio ha ganado muchísimos puntos en mi lista!, que pena no haber estado allí. Tenías que haberle dejado ir tras él— dijo mi amiga conteniendo la risa, ávida de venganza.
 

– No creas que no lo consideré, pero conozco a Martin y sé que ni borracho es de fiar. Me preocupaba más meter a Ryan en mi casa y terminar con ese gusano.
 

– Por cierto Claire, ayer me encontré con John por fuera de tu trabajo. Estuvimos hablando unos minutos, me preguntó si sabía lo de tu nuevo amor. Ese hombre es encantador..., cotilla, pero encantador, te adora y se preocupa tanto por ti como por sus hijos, tenías que haberlo visto estaba tan feliz por ti—me dijo con una risita.
 

Hablando con mi amiga caí en la cuenta de que el tema de John podía ser algo delicado. Temía que le pudiera decir algo acerca del dinero que le había dado a mi novio, el secuestrador. Definitivamente, a veces rozaba la paranoia cuando me acercaba a cualquier tema relacionado con el principio de la semana. No me podía creer que estuviera diseñando la siguiente mentira que le contaría a mi amiga para desviar la atención de lo que me había pasado.
 

– Claire, ¿te encuentras bien?, te estás poniendo un poco pálida.
 

– Oh si, perdona, lo siento no sé que me ha pasado. Debe ser el hambre, tu marido cocina tan bien que es olerlo y no poder esperar—le dije intentando salir del paso.
 

– Voy a traerte algo de beber, ¿quieres?—me dijo con cara de preocupación.
 

– Si, buena idea.
 

En cuanto se hubo ido eché mi cabeza hacia atrás y respiré hondo, no podía seguir por este camino o no aguantaría el primer año con él. Todo había salido bien hasta entonces, no entendía por qué me sentía tan vulnerable ahora. Ya no me importaba lo que yo pensara, lo que me preocupaba era que alguien pudiera enterarse de lo que había pasado y todo se complicara aún más.
 

Un sonido seco al empujar con fuerza la puerta abatible de la cocina me sacó de mi ensimismamiento. Ryan entró como una exhalación hasta donde me encontraba y se sentó a mi lado agarrándome la mano.
 

– ¿Te encuentras bien, quieres que vayamos al médico?—le notaba agitado y preocupado, supongo que con todos los dramas que había tenido en su familia cualquier signo de enfermedad lo ponía alerta.
 

– Estoy bien, solo me he agobiado un poco, supongo, nada más. Ya sabes, a veces puede ser difícil acostumbrarse a no estar alerta con cada palabra que uno pueda decir. Lo siento, se me ha ido de las manos.
 

– Joder… tranquila, ¿vale?. Todo saldrá bien, no te preocupes más déjamelo a mi. Tú solo relájate. – no soltó mi mano al hablar conmigo pero desvió la vista y se quedó mirando al frente inquieto. 
 

– Seguro que con el vino y la comida se me pasa—le sonreí y le di un beso.
 

Un segundo después, Ben y Rachel entraron con la comida y las bebidas, interesándose por cómo me encontraba.
 

De nuevo Ben, se había lucido con la cena, nos había preparado un risotto de espárragos trigueros y setas. Cada vez que le veía preparar la comida recordaba lo que siempre me decía “no tengo grandes vicios, aparte de la cocina y un buen vino”. Sabía por mi amiga que las pocas discusiones que solían tener entre ellos derivaban de alguno de los caprichos de él y sus vinos. 
 

Siempre sabía qué vino era el idóneo para acompañar la comida y esta vez no fue diferente. Había buscado en su bodega, la que tantos quebraderos me dio a la hora de ubicarla en la casa según sus condiciones de humedad y temperatura, un vino tinto bardolino que estaba delicioso.
 

Después de un rato de charla muy agradable, nos despedimos de nuestros anfitriones y de Bear, que se extrañó al vernos marchar.
 

Una vez llegamos al piso comencé a sacar y colocar la ropa, decidimos que dejaríamos para el día siguiente la lavandería, puesto que se nos había hecho un poco tarde.
 

Me fui hasta mi cuarto y entré en el armario intentando ordenarlo, de tal manera que quedara algo de espacio libre para la ropa de Ryan, cuando conseguí abrir un hueco, repetí la operación en mi cómoda dejándole un cajón para él. Recordé que en el baño también tendría que dejarle una zona para sus cosas y así lo hice.
 

– Listo, ya tienes espacio en el armario y en la cómoda para ti.
 

– Gracias, iba a dejar mis cosas en la bolsa, no tienes porque molestarte. Soy consciente de que no tenemos mucho espacio.
 

– ¿En la bolsa?, ¿cómo piensas ponerte esas camisas?.
 

– Está bien, tienes razón, las dejaré donde quieras—dijo con las manos arriba.
 

Cogí una de las camisas que tenía a mi lado y se la lancé a la cabeza, la agarró en el aire sin problemas, la tiró a un lado y vino directo hacia mi. Debido al tamaño de mi apartamento por más que intenté correr y escapar de él, me alcanzó sin ninguna dificultad y me subió sobre su hombro. Me llevó en volandas, de vuelta a mi cuarto y me lanzó sobre la cama. No podía parar de reír.
 

Nos relajamos, conseguí que dejará de hacerme cosquillas, fui al baño a lavarme los dientes y preparé la ropa que llevaría al día siguiente. Revisé mi armario y encontré una falda ajustada tipo lápiz en color azul eléctrico y una camiseta de tirantes de seda negra acompaña con unos tacones de salón altos, de color negro. Me probé el conjunto que había elegido para ver qué tal quedaba bajo la atenta mirada de mi novio, que acababa de llegar de lavarse los dientes y se estaba quitando la camiseta. Se recostó sobre la cama dejando las piernas flexionadas y apoyado sobre sus codos, lo que le daba un aspecto de lo más apetecible.
 

– ¿Sueles ir así a trabajar?.
 

– Normalmente, este es el estilo que suelo llevar, si. Ya me viste cuando fuiste por la inmobiliaria.
 

– No podría olvidarlo, ¿y de verdad no estabas saliendo con nadie?.
 

– No, con nadie. Martin me quitó las ganas, y de todas formas, estaba demasiado centrada en el trabajo como para pensar en tener citas.
 

– Es un milagro que no te tenga que quitar tipos pesados de encima, estás increíble. Creo que seré el más envidiado de esta ciudad.
 

– Te lo agradezco, pero no te pases—le dije riendo.
 

– Debe ser que no ves lo mismo que veo yo—se levantó lentamente de la cama acercándose hasta donde yo me encontraba.
 

Se colocó detrás de mi, a pesar de mis tacones seguía siendo más alto que yo. Pasó sus manos desde mis hombros hasta los codos en un movimiento lento y suave que hizo que la piel se me erizara, sintiendo un escalofrío que me recorrió hasta la nuca.
 

– ¡Mierda los planos!—grité sin venir a cuento.
 

– Me va a costar acostumbrarme a tus respuestas… 
 

– Perdona, es que acaban de venirme a la mente, tengo que revisarlos para trabajar mañana en ellos, si los propietarios me dan el visto bueno. ¡Joder! Es la primera vez que se me olvida algo así.
 

– ¿Por qué no me los enseñas?, no se mucho sobre decoración pero a lo mejor puedo ayudarte en algo.
 

– Ya los tengo hechos, solo me gusta revisarlos por si he pasado algo por alto. Seguro que me viene bien tu ayuda, traigo el ordenador y te los enseño. 
 

Me di la vuelta, le di un beso en la mejilla y fui a buscar el portátil al salón. Tardé apenas unos segundos en traer el portátil conmigo, me senté en la cama y le invité a sentarse a mi lado dando una palmadita sobre el colchón. 
 

– No te rías de la foto de fondo, ¿podrás hacerlo?.
 

– Después de advertirme no puedo prometerte nada—no había terminado la frase y ya se estaba riendo.
 

– ¡¿Qué voy a hacer contigo?!.
 

Quité mis manos de la pantalla, intentando ocultar una foto de Rachel y mía de la época del instituto. Era un retrato de las dos, yo le pasaba el brazo alrededor de los hombros, estábamos sonrientes y con el entrecejo fruncido debido al sol que nos deslumbraba. Yo aún llevaba los aparatos en los dientes, y salvo por un ligero sentido de la moda, que habíamos adquirido con los años, se podía decir que no habíamos cambiado tanto.
 

– ¡Si estás igual!, creí que iba a ver algo más jugoso—me dijo entre risas.
 

– ¡Gracias, supongo!—le dije negando con la cabeza y ocultando mi sonrisa.
 

Me llevó unos segundos encontrar los planos en los que había estado trabajando, algunos clientes me habían confiado las obras de sus pisos en Nueva York. Normalmente solo aceptaba si ellos, a su vez, aceptaban que yo únicamente me encargaría de los planos, y luego, alguien de nuestra compañía supervisaría in situ las obras. Tengo que reconocer que esto no me pasaba más a menudo porque yo evitaba este tipo de encargos, no me gustaba la idea de alejarme tanto de mi familia. Sabía que no nos veíamos tanto como me gustaría, pero los tenía a unas horas, Nueva York me parecía demasiado lejos, demasiadas horas y kilómetros.
 

– ¡Aquí están!, míralos y dime que te parecen.
 

– Vamos a ver… dame un minuto. ¡Claire son increíbles!. ¡Joder! lo que podrías hacer con la cabaña.
 

– ¿Te gustan?.
 

– ¿Si me gustan?, son… sabes captar cada detalle, la variedad de estilos, materiales, puedes con todo. Lo que más me gusta es que en todos se ve tu sello personal, dotas los espacios de un elemento acogedor, da igual el estilo, sabes darle ese toque.
 

– ¡Vaya! Gracias—le dije con la moral por las nubes después de oírle decirme aquello.
 

– De nada, tu trabajo habla por si solo.
 

Estuvimos un buen rato más, viendo planos antiguos de cómo sería mi casa, si alguna vez la conseguía. Le hice algunos en plan rápido de lo que se podía hacer con la cabaña, estábamos tan agusto que se nos hizo tarde.
 

– Creo que nos hemos dejado llevar un poco…– miré el reloj y eran casi las dos de la mañana.
 

– Venga a la cama, no quiero que mañana te duermas en el trabajo y me eches la culpa—me dijo sonriente recogiendo el portátil y dejándolo sobre la cómoda.
 

Dejé la ropa para el trabajo sobre una percha, y me metí en la cama con él.
 

– Había pensado que mañana puedo recoger a Bear y venir a buscarte—le dije pegándome a su pecho y agarrando su brazo, que me quedaba a la altura del pecho.
 

– Buena idea, en cuanto me asegure de que el tratamiento va bien te esperaré aquí. Si quieres podría acompañarte al trabajo.
 

– Me encantaría.
 

Me di la vuelta entre sus brazos, quedando frente a él, le di un beso en los labios y me acurruqué en su pecho.
 

– Buenas noches, Ryan.
 

– Buenas noches, Claire.
 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  

VI

En cuanto sonó la alarma del despertador, me di la vuelta, sin abrir los ojos. Alargué el brazo, tocando la cama, queriendo encontrarle, mas no había ni rastro de él. Me levanté con energía acercándome a la cocina, le encontré preparando el desayuno.

– Ve a ducharte, yo me encargo de todo.

Mi cara pasó del alivio, por encontrarle en casa, a la adoración. Supongo que a ninguna mujer, le disgustaría tener a un tío guapo, recién duchado y sin camisa, haciéndole el desayuno. Todavía me costaba aceptar que fuera real.

– ¡Vamos! — me repitió haciéndome un gesto con las manos para que me fuera.

– Oh si, ahora vuelvo — le guiñé un ojo y me fui dando saltitos al baño, sin creerme la suerte que tenía.

Desayunamos juntos y me llevó a trabajar en el Thunderbird. Era la única persona a la que no me daba miedo dejárselo. 

Llegamos al aparcamiento, ocupamos el sitio que quedaba frente a las cristaleras de la inmobiliaria.

– Dejaré tu coche por fuera del apartamento, nos vemos esta tarde.

– Puedes llevártelo, no me importa. No lo voy a necesitar.

– ¿Estás segura?, no te garantizo que te lo devuelva, me encanta este coche — tenía la misma cara que cualquier niño la noche de Navidad.

– ¡Ni lo sueñes!, sabes que te encontraría — le respondí saliendo del coche y cerrando la puerta.

– ¿A dónde crees que vas?.

Salió del coche, con esa seguridad aplastante con la que solo él sabía moverse, bordeó el automóvil hasta llegar a donde le esperaba. Sin moverme, asombrada, completamente embobada por él, sin saber qué salida tendría esta vez. Llegó hasta mi, me rodeó con un brazo por la cintura, se quitó las gafas de sol con la otra mano y me dio un beso. Digno de aquella foto tan famosa, que le hicieron al soldado y la enfermera besándose, al conocer la noticia de que al fin, había terminado la Segunda Guerra Mundial.

– Que tengas un buen día, te echaré de menos.

Y así, tan tranquilo, volvió a entrar en el coche y se fue. Me quedé de pie, alisándome la falda en un acto reflejo, mirándolo alejarse con la sonrisa que me dejaba, cada vez que hacía este tipo de cosas. No pude hacer menos que, respirar hondo y entrar en la oficina. Lo que ocurrió después no me lo esperaba. Una oleada de aplausos y vítores llenaba la oficina, risitas nerviosas, mis mejillas color escarlata y mi cara de “dónde puedo esconderme”.

– ¡Así también vengo yo a trabajar con ganas!, cuéntamelo todo — me dijo Joan dándome un abrazo emocionada.

Estaba tan anonadada que no pude ni responderle, me limité a sonreír tímidamente, agachar la cabeza e ir haciendo reverencias, hasta llegar a mi mesa. Si había gente propensa a la fiesta en aquella ciudad, coincidía, que trabajaban en mi oficina.

El día pasó sin contratiempos, todo iba como esperaba, e incluso mejor. A los clientes les encantaban mis propuestas. Esta vez, insistían con más fuerza en que reformara varias propiedades que tenían en Nueva York. 

Reflexionando, la idea no me pareció tan mala, como antaño. Podíamos pasar a ver a mis padres, y luego, marcharnos una temporada. Ryan podía volver al trabajo, y de paso, yo me ganaba una suma bastante jugosa. 

No visitaba la ciudad desde mis años de universidad y la idea se me antojaba excitante. Esa tarde hablaría con él, a ver qué opinaba sobre el asunto.

A media mañana, me llegó un mensaje al móvil, era mi amiga, preguntándome si podíamos vernos esa misma tarde. Le comenté, que pensaba ir a buscar al perro desde que terminara, así que me venía muy bien. No quiso darme detalles, solo que tenía buenas noticias. Supuse, que se trataba de su embarazo, y eso me alegró todavía más.

Cuando llegó la hora de irme, recogí mis cosas. Tras unas cuantas bromas más de mis compañeros, abandoné la oficina, en dirección a su casa.

Me acerqué a la puerta, toqué aquel ridículo timbre, imitaba el sonido de un perro ladrando. Rachel me abrió en décimas de segundo, haciéndome aspavientos para que entrara. La seguí, pero no me dejó llegar más allá del recibidor, no pudo evitar contarme, lo que para ella era una noticia maravillosa.

– ¡He hablado con mis padres!, sí, estamos intentando no odiarnos más de lo necesario. Pero bueno, esta no es la parte interesante. ¡Me dijeron que van a vender una pequeña casa que tienen en Idaho!, tiene mucho terreno, no es gran cosa, pero nadie mejor que tú sabrá sacarle partido. El paisaje es exactamente lo que quieres, te lo aseguro — me dijo dándome un abrazo, dejando patente su excitación por la noticia.

– Vaya, no sé qué decir, te lo agradezco muchísimo. Pero, yo también tengo noticias, quería contártelo, pero no me diste oportunidad. Si Ryan está de acuerdo, es posible que vayamos una temporada a Nueva York. Tengo clientes que están presionando, entre ellos los padres de Eric, me ofrecen mucho dinero. 

– ¡Eso es estupendo!, ¿cuándo te lo han ofrecido?.

– Me lo han ofrecido varias veces, pero había conseguido poner mis condiciones. Me libraba de ir personalmente a hacer el trabajo. Actualmente, veo las cosas de otra manera. Nos vendría bien a ambos, él puede recuperar su trabajo y sería beneficioso para mi carrera. De manera que, podré recuperar la cifra que tenía ahorrada en unos meses. 

¡Mierda!, estaba tan emocionada que no me podía creer que se me hubiera escapado. Cerré los ojos ante mi error, respiré hondo. Esperaba que ella no se hubiera dado cuenta, de lo que le había confesado sin querer. Quería omitir, tanto “el incidente” de la cabaña, como el del dinero.

–¿Recuperarla?, Claire, ¿qué está pasando aquí?.

Estupendo, ¿cómo iba a salir de aquello?. Se había dado cuenta de lo que acababa de decirle, obviamente. En consecuencia, tendría que contarle esa parte de la historia. Ocultarle, únicamente, que mi novio me había secuestrado. Dios, pensarlo era suficiente para que el estómago me diera un vuelco.

– Bien, será mejor que te sientes. Necesito explicarte un pequeño detalle que pasé por alto, ¿vale?. Ante todo, tengo que decirte que cuando conocí a mi novio, él tenía problemas…

Nos retiramos al salón, para estar más cómodas. Nos sentamos, mi amiga en el sofá, y yo, frente a ella, en uno de los puf. 

– ¿Qué clase de problemas?, Claire, me estás asustando.

– Déjame terminar, por favor, no me interrumpas. Te lo explicaré todo, después podrás hacerme una pregunta, una, y me iré a casa. ¿De acuerdo? – le dije suplicante. 

– ¿Una, me tomas el pelo?, suéltalo de una vez, debe ser algo grave para que me lo hayas ocultado.

– No he hablado con él, sobre si le parecía bien que lo comentara contigo, es un tema privado. Sinceramente, no me siento bien siendo yo la que te lo cuente. Su madre, está muy enferma, tiene cáncer. Por esta razón, tuvo que dejar de trabajar y volver de Nueva York, entre otras cosas. No obstante, los médicos le confirmaron que no había nada que pudieran hacer por ella. Salvo, probar con un tratamiento experimental, evidentemente, esta opción no era barata. Su madre, empezó el tratamiento esta semana. No puedes hacerte una idea, de lo mal que lo ha pasado. Cuando me lo confesó, no lo dudé, y le presté el dinero. Eso es todo, así que, elige bien tu pregunta, para que podamos seguir adelante — le dije con una sonrisa nerviosa, intentando controlar, los latidos impacientes de mi corazón.

– Claire, ¿te estás oyendo?, ¿cómo sabes que lo que te dijo es verdad?. Perdona que desconfíe, pero, tu comportamiento me tiene bastante confusa. Apenas le conoces, lo primero que te cuenta, es que su madre está moribunda y necesita dinero, ¡por el amor de Dios!. Acto seguido, tus ahorros desaparecen como por arte de magia.

 – Conocí a su madre, fuimos a verla al hospital, he leído esos informes, ¿qué más necesitas?. Confío en él, Rachel, aunque te cueste entenderme. Yo, le ofrecí ese dinero, no tenía por qué, pero lo hice. 

Me levanté del puf con un ágil movimiento, sentía que me asfixiaba en aquella casa. Pasé mi mano por mi frente esperando, milagrosamente, que aquello consiguiera relajarme. No entendía cómo habíamos llegado a este punto, últimamente, todo entre nosotras acababa mal. ¿Por qué simplemente no podía alegrarse por mi y ponérmelo fácil?. 

– ¿Estás segura, te fías de él?. No sé, me parece extraño, nada más. Ve con cuidado, es lo único que te pido.

– Si, confía en mi, aunque sea un poco. Si como tú dices, solo quería el dinero, ¿por qué seguiría conmigo?.

– ¡Joder, Claire, tampoco creo que sea tan estúpido!. ¿Crees que iba a perder la oportunidad de pasarlo bien mientras consigue lo que quiere? — me dijo furiosa.

– ¡Basta ya, tú no lo conoces!. En serio, no quiero seguir con esto. Lo único que pretendía al venir aquí es tener el apoyo de una amiga, veo que no elegí bien – dije exhalando en un suspiro, agotada.

Apenas me dirigió la mirada, se levantó del sofá con aspecto triste y se fue hacía la puerta de salida. En el arco, con molduras de madera que separaba su camino del mío, se detuvo de espaldas a mi.

— Tienes razón, no lo conozco, en eso estamos iguales. Conoces la casa, podrás encontrar la salida sola. Tengo trabajo.

Me dejó en el salón de su casa, con el corazón en un puño, sintiéndome como una estúpida bruja. No había sido capaz de irme, cuando su marido entró en la habitación.

– ¿Claire, va todo bien?, ¿qué demonios está pasando entre ustedes?.

Se acercó preocupado, sentándose a mi lado en el suelo del salón, y me abrazó. No pude contestarle, temía que si lo hacía la voz se me quebraría y me echaría a llorar. Pasados unos minutos, conseguí serenarme, y acerté a hacerle una especie de resumen de nuestra discusión.

– No sé ni por dónde empezar... Tuve que prestarle dinero a Ryan, mucho, ella te lo explicará. Cree que él es una especie de estafador, o yo que sé. En otras palabras, no se fía de él, y aprovecha cada ocasión para hacérmelo saber. Sé que lo hace para que no me hagan daño, pero no necesito que me vigile como si fuera una cría.

– Claire, sabes que solo se preocupa por ti, ¿no es así?. Ella me contó lo mal que lo pasaste con Martin y lo que ese tipejo te hizo. No quiere que vuelvan a hacerte daño, sabes lo protectora que puede llegar a ser. No se lo tengas en cuenta, a ella le cae bien, lo que pasa, es que necesita un poco más de tiempo, solo eso.

– Puedo entenderla, pero no disculpa el hecho de que me hace pasarlo mal. Mi relación con Ryan no ha sido fácil, ella, a veces, me lo complica aún más.

– No te preocupes, intenta calmarte, todo se arreglará.

Nada más terminar la frase una lágrima rodó por mi mejilla. Me apresuré a secarla con mi mano, mas Ben me tendió un pañuelo y fue a la cocina a hacerme un té.

Respiré hondo, e intenté pensar que esto, tan solo, era una pelea sin importancia. Sin embargo, no estaba segura. 

Cada vez que la miraba, me recordaba que le estaba mintiendo, esa sensación me consumía. Sabía que era lo que debía hacer, pero eso no significa que me lo hiciera más fácil. Aunque intentara tomarlo con normalidad, y, aunque supiera que no había otra solución, no podía negar que aquello me pesaba, más de lo que quería admitir.

Cuando su marido llegó con el té verde de jazmín, me había calmado. Lo dejó delante de la mesa y me lo sirvió.

– Gracias.

– No tienes por qué dármelas.

– En cualquier caso, me siento mejor agradeciéndote lo que acabas de hacer por mi. Tengo que irme, Ryan me está esperando. Habíamos quedado para dar una vuelta con Bear.

– Deja que le llame, le diré que venga a buscarte. No me siento bien dejando que te vayas así. No te preocupes por el cachorro, le dejé bastante cansado. 

– Está bien, supongo que tienes razón. A pesar de todo, no quiero estar aquí cuando vuelva tu mujer. Eso no haría más que empeorarlo.

– Lo entiendo, no te preocupes.

Le entregué mi teléfono móvil y se encargó de llamarle. Tras la discusión, me sentí agotada, sacar a la luz cualquier fragmento del principio de mis vacaciones me destrozaba los nervios. No tanto por mi, había asumido que era un sacrificio que tenía que hacer por estar con él, y decidí demostrarme a mí misma, que podía hacerlo. En realidad, lo que me aterrorizaba era el temor a que alguien pudiera enterarse.

Al cabo de una media hora, mi novio estaba en la puerta. Ben fue a abrirle, le invitó a pasar y nos dejó solos unos minutos. Al verme, no hizo falta decirle que habíamos vuelto a discutir.

– ¿Qué ha pasado esta vez?.

– Nada… tuve que contarle lo de tu madre, lo siento. Lo hice porque no quería mentirle, además, le dije, sin querer, que te había dado mis ahorros. Lo siento, a veces es complicado vigilar cada palabra que digo.

– Eso no me importa, no puedo pedirte que les mientas por mi, no quiero que lo hagas… Son tus amigos, tendré que aprender a confiar en ellos. Cuéntales lo que consideres necesario, tengo que asumir las consecuencias de lo que hice. 

– No digas eso. Te agradezco que confíes en mi hasta ese punto, pero, ni siquiera, me lo planteo como opción. Por más que me duela mentirle a la gente que quiero, prefiero hacerlo y no arriesgarme a perderte. Gracias, por ser tan comprensivo, lo último que querría es que tu también te enfadaras conmigo. 

Le abracé sin pensármelo y controlé que no se me escapara ninguna lágrima, últimamente, las cosas estaban siendo complicadas. 

– Si quieres, puedo hablar con ella. Si me conoce, y le demuestro, que lo que siento por ti es real se quedará más tranquila.

– Puede que funcione. Aunque necesitamos esperar unos días a que se calme.

– Voy a despedirme de Ben y te llevaré a casa.

Asentí con la cabeza, observándole levantarse y adentrarse en la casa. Tardé solo unos segundos en seguirlo, sabía que no debía husmear, pero tenía que asegurarme de que no causaba problemas también entre ellos. Me acerqué al umbral de la puerta que me separaba de los dos, de manera que podía escucharles, pero ellos no podían verme. 

– Ben, nos vamos, ¿de acuerdo?. Quería venir a despedirme de ti, creo que en unos días no nos veremos. Supongo, que es necesario dejar que los ánimos se tranquilicen.

– Lo siento Ryan, mi mujer puede ser un poco impulsiva y protectora con ella, ya te habrás dado cuenta. Estoy seguro de que todo se arreglará, ellas siempre lo consiguen. Hablaré con ella e intentaré que entre en razón.

– Es lo más probable. A finales de esta semana vendré para hablar con Rachel, ojalá así se solucione.

– ¿Estarías dispuesto?.

– A lo que haga falta, no quiero ser la causa de problemas entre ellas. Prefiero perderla antes de ser la razón de que sea infeliz. No podría perdonármelo.

– No se lo tengas en cuenta, pero, sobre todo, no te lo tomes así. Claire lo pasaría muy mal si perdiera a cualquiera de los dos. Mantendré a Bear cansado y aprendiendo nuevos trucos. Nos vemos a finales de semana, cuida de ella.

– Lo haré y gracias.

Cuando terminaron de hablar se dieron un abrazo y yo me alejé de la puerta para volver al sillón, donde se supone que me había quedado esperándolo. Me sentía extraña, incluso peor, después de oírles hablar. Tenía la certeza de que si las cosas entre nosotros no se arreglaban, Ryan, optaría por una solución radical.

Nos fuimos a casa, dando un paseo. Estaba cómoda con él, hacía una noche preciosa, pero no estaba del todo feliz. Prácticamente hicimos todo el camino a casa en silencio, hasta que me di cuenta de que no le había preguntado por el tratamiento de su madre. Había estado tan centrada en el trabajo que me habían ofrecido y en la discusión, que le había dejado de lado totalmente.

– ¿Cómo va el tratamiento?. Perdona que no te haya preguntado antes.

– Tranquila, apenas tuviste tiempo de hacerlo. Me han dicho que aún es pronto para saberlo, pero que su cuerpo no lo haya rechazado es buena señal. Tenemos que esperar unos días más para confirmarlo y poder respirar tranquilo.

Le corté el paso poniéndome frente a él, rodeándolo con los brazos. Enseguida me sonrió, por fin, empezaba a ver una sonrisa de alivio. 

– ¡Cuanto me alegro! Todo saldrá bien, ya lo verás. En cuanto esté mejor, quiero acompañarte a verla.

La noticia me llenó de alegría, sabía que él llevaba esperándola durante años. En poco tiempo, podría rehacer su vida.

– Gracias, Claire. En un par de semanas iremos juntos.

Nos sumergimos en la rutina, ir a la oficina, trabajar en los planos en mi caso, y él cuidar a su madre en el hospital. 

Entre nosotros, cada día estábamos mejor, no nos era difícil ponernos de acuerdo. Él se desvivía por hacerme feliz, era la mejor pareja que había tenido y sospechaba que tendría jamás.

Lentamente, nos acercábamos al final de la semana. Temía el encuentro entre la que había sido mi mejor amiga y el hombre del que estaba enamorada. A lo largo de la semana, quise llamarla para contarle cómo iba todo, pasar por su casa, como siempre había hecho, pero me resultaba incómodo e inapropiado. Temía, además, que el encuentro entre ambos no acabara bien y esto terminara empeorando aún más las cosas.

Ellos apenas se conocían y aunque en el fondo se alegraba por mí, sabía lo sobreprotectora que podía resultar. Sabía que lo hacía porque no quería que me rompieran el corazón, otra vez, o me engañaran con falsos pretextos. Pero me dolía tanto que no fuera capaz de ver lo que él significaba para mi, o quizás ella lo tenía demasiado claro, y por eso sabía lo mal que podía terminar.

Había comentado con él mis ofertas de trabajo en Nueva York, la posibilidad que teníamos de mejorar laboral y económicamente durante unos meses, que añadirían un extra de estabilidad a nuestras vidas. Él estaba de acuerdo con la idea, sabía que echaba de menos ejercer como abogado y aunque quería formar su propio bufete, necesitaba unos ahorros para lograrlo. Partíamos desde cero, aquella oportunidad nos venía como anillo al dedo. 

El viernes llegó, pasé el día al borde de un ataque de nervios, no dejaba de darle vueltas a la conversación entre ellos. A veces, no sabía por qué me preocupaba tanto, pero para mi era importante poder mantener algunas cosas de mi vida anterior. Rachel y su marido habían sido lo más parecido a una familia que había tenido desde que me fui a la universidad.

Llegué a casa con los nervios a flor de piel, dejé mi bolso colgando en la percha de la entrada y me deshice de las llaves. Encendí el ordenador, revisé mis redes sociales, correo electrónico, etc. Intentando distraerme, hasta que supiera cómo había ido la charla.

Me recogí el pelo y me dirigí al baño para darme una ducha, a ver si lograba quitarme el malestar que sentía. Me dirigí hacía el móvil para poner algo de música, a medio camino me lo pensé mejor. Una canción triste hubiera acabado por aplastar mi, ya de por si, frágil humor.

El agua tibia cayó por mi espalda ablandando mis tensos músculos, consiguió que me relajara de inmediato. El baño comenzó a llenarse de vapor, debido al calor que desprendía el agua. No conseguí vaciar mi mente, pero sin duda, aquello me ayudó. 

Cuando salí de la ducha me envolví el cuerpo en una toalla grande y mullida, me quedé frente al espejo unos segundos. Concentrándome en mi corazón, que latía más acelerado de lo normal. Sacudí la cabeza e intenté dejar de pensar, darme un respiro. 

Abrí mi frasco de crema y comencé a aplicármela en la cara. Apenas había terminado de hacerlo y escuché el ruido inconfundible de la cerradura al abrirse. Tenía que ser él, había llegado, al fin.

Salí del baño impaciente, no pude evitar mirar la hora. Había tardado más de lo que imaginaba en volver a casa, y, por su expresión, mis mayores temores se habían cumplido. Sus ojos estaban cansados, su expresión era triste y su frustración era evidente.

– ¿Te encuentras bien? — le dije intentando acallar mis propios pensamientos.

No me contestó, se quedó mirándome con aquel semblante melancólico en sus ojos durante unos segundos. Luego, se acercó a mi con paso decidido, me envolvió con sus brazos y me dio el mejor beso de mi vida. 

No pude evitar que una punzada de preocupación me recorriera. Algo me decía que se trataba de una despedida.

Sin separarme de él, me cogió en brazos y me llevó a la habitación. No habíamos dicho ni una sola palabra desde que llegó, tenía la certeza de que él iba a evitarlo durante toda la noche. 

Me apoyó en la cama, se quedó sobre mi, mirándome a los ojos y lo vi, quería decirme algo pero no se atrevía, entreabrió los labios pero no pudo hacerlo. 

Me temía lo peor, pude sospechar lo que se avecinaba. No era capaz de afrontarlo, sencillamente me dejé llevar, no tenía fuerzas para enfrentarme a la realidad. Lo que era innegable es que no quería, ni sabía, si podría acostumbrarme a estar sin él. 

Intentando borrar toda la incertidumbre y los malos presentimientos que estaba teniendo, tomé la iniciativa. Agarré su cara entre mis manos, y le devolví el beso con la misma intensidad. Deslicé mis manos por su cuello, sus hombros, notaba su piel, cálida, debajo de su camisa. Llegué a su pecho, sentía los latidos fuertes de su corazón, más palpitante de lo habitual. Desabroché cada uno de sus botones, terminé con ellos, separándome unos centímetros de él, lo conveniente para poder mirarlo. Lentamente, llevé hacía detrás su camisa, dejándola caer por sus hombros. Su expresión no había cambiado, mi preocupación iba en aumento.

Terminó de quitarsela, me acarició el óvalo de la cara con sus dedos, muy suavemente. Queriendo recordar y grabar en su memoria cada segundo de aquel encuentro. Tiró de los extremos de la toalla con la que me había envuelto minutos antes, no retiraba sus ojos de mi. Con una mano recorría mi abdomen arriba y abajo, muy pausadamente.

Bajé mis manos, a su vez, por su vientre, desabroché sus pantalones vaqueros, hasta quedarnos completamente desnudos. 

Rodeó con una de sus manos mi pierna, subiendo con calma por el muslo hasta el trasero. Entonces, con un suave movimiento se abrió camino dentro de mi, involuntariamente arqueé mi espalda y mi cuello hacia detrás. Aprovechó para besarlo, mientras nuestras respiraciones se iban acelerando acompasadamente.

Me llenó de cálidos besos hasta el lóbulo de la oreja, donde se detuvo unos segundos, para decirme “te quiero”, en un susurro. La sensación era agridulce, sentía que algo no iba bien, debía preguntarle, pero tenía miedo de oír lo que pudiera decirme. No estaba preparada para malas noticias, joder, hoy no.

Su intensidad fue en aumento, consiguiendo que mis pensamientos se quedaran a un lado, haciendo actuar a mi instinto.

Subí mis manos por su cuerpo, agarrándome a sus hombros, observando como sus músculos se contraían con cada movimiento. Tiró de mi hacia él, le envolví con mis piernas. Quedamos sentados uno frente al otro, mirándonos a los ojos. Nuestra respiración se había convertido en un jadeo suave. 

No podía pensar con claridad. Las preocupaciones se desvanecían o reforzaban en un tira y afloja. Subí las manos por su cuello hasta llegar a su pelo, nos besamos, me abrazó con fuerza. 

– No quiero que te vayas… – las palabras se deslizaron a través de mis labios, sin poder hacer nada para detenerlas. Podía engañarme, creyendo que estaba dejando las preocupaciones lejos de nosotros, pero mi cerebro seguía funcionando a toda prisa.

– No quiero hacerlo — me dijo apoyando su frente contra la mía, cerró los ojos y me recostó sobre la cama quedando sobre mi.

Sus manos recorrían mi cara, mis mejillas, mis labios, mirándome con expresión abatida.

– No lo hagas, por favor… — le dije antes de volver a besarle.

Oírme decir aquello fue el detonante de que la pasión entre los dos aumentara de manera explosiva. No paramos de besarnos, en unos minutos, que me hubiera gustado convertir en horas, llegamos al éxtasis. Al cabo de un rato, nos quedamos de lado, uno frente a otro, muy cerca, sin dejar de acariciarnos.

– No sé si podría acostumbrarme a estar sin ti — lo dijo como un pensamiento en voz alta. 

– No tienes por qué hacerlo, quiero estar contigo.

– No necesitas los problemas que te estoy creando.

– Martin también me dio problemas, y créeme me quedo con los que tu piensas que me das, mil veces. A ti te quiero, ya sabía dónde me metía cuando decidimos empezar esto. Rachel se dará cuenta de que me haces feliz, y sino lo hace, no puedo dejar de vivir porque a ella le parezca mal.

– Sabes que no es así. No permitiría que la apartases de tu vida por mi. Y aunque tuvieras razón, el precio que estas pagando por mi es demasiado alto.

– No quiero seguir por este camino, no quiero hablar de este tema. Me da igual el resto, quiero estar contigo, aún a riesgo de equivocarme. ¡Te quiero!, ¿no debería ser eso suficiente?.

Se quedó mirándome, con aquellos ojos que no me cansaba de mirar, entrelazando sus dedos con los míos y besándome los nudillos.

– Voy a darme una ducha, vuelvo enseguida. Descansa, por favor.

Me dio un beso en la frente y apagó la luz al salir de la habitación.

No recuerdo en qué momento logré dormirme, pero me llevó horas. Me pareció que tardó una eternidad en venir a la cama, apenas había logrado dormir hasta que le tuve al lado. 

Olía tan bien como siempre, se acostó detrás de mi, su piel cálida contra la mía. No dejó de abrazarme, me mantuve toda la noche acurrucada entre sus brazos. Cerraba los ojos unas horas, pero volvía a despertarme, así pasé toda la noche, hasta que concilié el sueño exhausta.

Recuerdo, que cada vez que me despertaba, él estaba a mi lado, acariciándome el pelo, no le vi dormir. 

Abrí los ojos pausadamente, intentando adaptarlos a la luz que entraba por la ventana. Lo primero que noté, es que él no estaba a mi lado. Lo llamé, no obtuve respuesta, lo intenté de nuevo, la casa seguía sumida en un silencio desgarrador.

Salí de la cama a toda prisa, me puse la camisa que esa misma noche le había quitado. Lo busqué en cada espacio de mi pequeño apartamento. No había ni una huella, ni una señal de que hubiese estado allí, su ropa había desaparecido, a excepción de la camisa que llevaba puesta. 

Empecé a sentirme mal. Fui hasta el salón donde, sobre la mesita, vi una nota, mis palpitaciones se dispararon descontroladas. Mi mano temblaba cuando la recogí para leerla.

“Lo siento, no sé por dónde empezar. Lo único que puedo asegurarte, es que no quiero hacerte más daño. 

Tus amigos te quieren, no los juzgo por protegerte, yo haría exactamente lo mismo. 

Ayer quise decírtelo, pero temía que si te lo contaba me convencieras para quedarme. No hubiera sido difícil, pasé toda la noche luchando, entre lo que debía hacer y lo quería hacer, porque estoy enamorado de ti. Por esa razón, no quiero que pierdas a la gente que ha estado a tu lado por defenderme a mi. Quiero que seas feliz, todo lo que puedo ofrecerte son problemas y dolor.

No pasa un solo día en el que no me sienta culpable por lo que te hice, en el que no me arrepienta de lo que hice. Salvo por el hecho, de que me llevó a conocerte, y a pasar una de las mejores épocas de mi vida. Pero, siento que no te mereces pasar por todo esto, solo por estar conmigo, como te dije, creo que el precio a pagar es demasiado alto para ti.

Quizá ahora me odies, y aunque me duele, ojalá sea así y te olvides fácilmente de mi. Dejarte es una de las cosas que más me ha costado hacer, o asumir en mi vida. No pienses, ni por un segundo, que para mi esta es la salida fácil. Equivocadamente o no, hago esto para evitarte sufrimiento. 

Siento por todo lo que te he hecho pasar, lo siento.”

Tuve que leerla varias veces, las lágrimas se deslizaban empapando mi rostro. Con cada lectura, mi desesperación y mi enfado crecía. Me sentía angustiada y me dolía el corazón. Me dolía físicamente, no creía que fuera posible hasta ese día, podía sentir cómo se había roto en mil pedazos.

Llamé a su móvil infinidad de veces pero estaba apagado, sospechaba que podía haberse desecho de el. 

No podía pensar, no podía respirar y me sentía como una hormiga, en el punto de mira de una lupa atenazada por los rayos del sol. Me arrodillé en el suelo, me tapé la cara con las manos. Era incapaz de moverme.

Pasó mucho tiempo, hasta que por fin, dejé de llorar, o me quedé sin lágrimas. No sé cual de las dos opciones era la correcta. Me levanté, tambaleándome, y me dirigí hacía el armario.

Me puse unos vaqueros rotos, los primeros que encontré, y me dejé la camisa de Ryan puesta, olía a él y no quería quitármela. Temía quedarme con ella puesta lo que me quedara de vida. 

Estaba tan furiosa con él, quería tenerlo delante para gritarle y decirle que tenía razón, que le odiaba. Sin embargo, sabía que aquello no era verdad, lo único que quería era evitar aquel tormento.

Fui a la cocina e inspeccioné el interior de los muebles, estaba fuera de control. Encontré una botella de ginebra, solitaria, en el fondo de uno de ellos, sin pensarlo dos veces le di un buen trago. El líquido bajó quemando por mi garganta como una bola de fuego, haciéndome toser un par de veces. Le di otro trago rápido, y cogí las llaves del coche.

Me monté, secándome las lágrimas con el dorso de la mano, intentando respirar hondo y pensando a dónde debía ir en primer lugar. Lo tuve claro, la cabaña, con un poco de suerte lo encontraría.

Conduje de forma temeraria, totalmente fuera de mi. Me sentía cómo si me hubiese dado un cortocircuito y no pudiera pensar con claridad. 

Por desgracia, cuando llegué no había nadie, la casa estaba vacía. Alcancé a mirar por las ventanas, rompí a llorar. Era consciente de que cualquier posibilidad de encontrarle se me había escapado de las manos. Pegué la espalda a la pared de madera y me dejé caer al suelo, me sentía cada vez peor. 

Pasaron unas horas y fui andando como un zombi hasta el lago. Me senté en la orilla, mirando el paisaje, reviviendo una y otra vez, todo lo que nos había ocurrido unas semanas antes. Me acurruqué sobre la tierra, de lado. Con la cara húmeda por las lágrimas y los ojos hinchados, me martilleaba la cabeza, en algún momento me venció el sueño.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  

VII

Me desperté sin saber cuántas horas llevaba allí tirada, la cabeza me estaba matando. Temblaba de pies a cabeza, encontré la botella tirada a mi lado, vacía. Estaba oscureciendo, el paisaje que tanto me había gustado, se volvió, de pronto, aterrador y asfixiante. Me levanté con las pocas fuerzas que tenía para volver al coche. Sabía que no debía, pero supe cuál sería mi próxima parada.

Paré en una pequeña licorería a mitad de camino, donde compré unas botellas de vodka con un sabor repugnante, apenas lo capté al beber. Tuve suerte de no cruzarme con la policía en el camino de vuelta a mi casa.

Paré en la entrada, a estas alturas las lágrimas habían vuelto. Bajé tambaleándome del coche hasta que llegué a la cerradura, tardé unos segundos eternos en abrir la maldita puerta. 

Cerré de un portazo y me dejé caer en el suelo, sentada contra la puerta. Flexioné mis rodillas y puse los codos sobre ellas, no me movía para otra cosa que no fuera secarme las lágrimas o beber. Gracias a Dios, al día siguiente era domingo y no tenía que ir a trabajar. 

Saqué el móvil de mi bolsillo, a lo mejor se había arrepentido y me había llamado. Vi la foto, nuestra primera foto juntos. No pude evitar, entre lágrimas, tirarlo lo más fuerte y lejos que pude, estrellándolo contra la mesa del salón. Me dejé dormir junto a la puerta sin atreverme a ir a mi habitación.

Al día siguiente, pasé las horas vomitando, bebiendo y llorando. Estaba tan cansada, ¿aparte del trabajo no podía salirme nada bien?, ¿tenía que conformarme con haberle tenido unas semanas?, ¿con saber que alguien cómo él existía?. Era ridícula, yo, la situación, no podía seguir así. Me propuse salir de aquella espiral de autodestrucción, me levanté como pude, tiré lo que quedaba del alcohol y fui a ducharme. 

Estuve dentro sentada, abrazando mis rodillas, hasta que tuve los dedos arrugados. Me sequé, y cuando me iba a meter en la cama tocaron al timbre. Por un segundo, tuve una pequeña esperanza de que fuera él y corrí hasta la puerta. Pero era Rachel la que estaba en el umbral, mirándome desconcertada.

– ¿Qué estás haciendo aquí? – le espeté enfadada.

El semblante de su cara cambió drásticamente en cuanto me vio, debía tener un aspecto lamentable.

– Te… te estaba llamando, ¿qué ha pasado?.

– Dímelo tú, seguro que lo sabes mejor que yo — le respondí furiosa.

– Si me dejas entrar, puedo explicártelo.

– ¿Sabes qué, Rachel?, pensándolo bien, quiero que te largues de mi casa. No soy buena compañía y no puedo hablar contigo ahora mismo — apreté los labios y una lágrima bajó por mi mejilla.

– Claire, necesito hablar con él.

Me eché a reír, me sequé las lágrimas y cerré la puerta.

Volví a la habitación, me metí en la cama abrazando la almohada, esperando que el tiempo pasara. Durante horas no pude dejar de llorar desconsoladamente.

En un lapso relativamente corto, tendría que volver al trabajo. No sabía cómo demonios iba a poder ocultar lo mal que me sentía a los demás. En el horario en el que se supone que debía dormir, busqué ropa que me hiciera tener un aspecto saludable. Conseguí una opción que me parecía medianamente decente. Unos vaqueros ceñidos, remetí el bajo de su camisa para que quedará tirante y no se notara tanto que me iba enorme, seguía sin querer prescindir de ella. Añadí un suéter con cuello de pico, daba igual el tiempo que hiciera, no dejaba de tener frío. Completé el look
con unas bailarinas negras y recé para no parecer una indigente. 

Traté de camuflar mi mala cara, ojeras, palidez extrema, la tristeza en los ojos, un sin fin de signos que me delataban, con maquillaje, esperando un milagro. 

Me aseguré de llegar la primera a la oficina, con las gafas de sol puestas, a pesar de que no las necesitaba. Me dirigí al despacho de John, tenía que consultarle unas dudas, precisamente ese día. Nada más entrar en el despacho, no me quedó otro remedio que quitarme las gafas.

– Pequeña, ¿estás bien? — me dijo sin poder ocultar su preocupación al verme la cara.

– Estoy teniendo dificultades para dormir últimamente, creo que estoy enferma.

– No tenías por qué haber venido, sino te encuentras bien. Vete a casa. Tienes el trabajo adelantado, te lo puedes permitir. Vuelve cuando te encuentres mejor, cualquier cosa puedes resolverla a través del correo electrónico.

– No sabes cómo te lo agradezco, John — me di la vuelta para salir de la oficina por miedo a derrumbarme.

– Claire, sabes que puedes contar conmigo y Jane para lo que necesites, ¿verdad?.

Asentí con la cabeza, intenté forzar una media sonrisa. Mis ojos vidriosos delataban cómo me sentía, cerré la puerta tras de mi y volví al apartamento.

Me dejé caer en el sillón, me puse un poco de vodka, de una botella sin estrenar que guardé para una emergencia. 

– Un desayuno completo, si señor – me reprendí en voz alta, sarcásticamente. 

Por normal general, las rupturas suelen ser un trámite doloroso. No es agradable, ni sencillo romper una relación, pero poco tenía que ver con lo que sentía en esta ocasión. Esto era una tortura.

Sabía que tenía que ir a ver a mis amigos y arreglar las cosas con ellos, después de todo, no tenían la culpa de que me hubiese enamorado de mi secuestrador. Preferí culparlo a él, a ver si así me lo creía y terminaba aquel calvario.

No era dependencia o costumbre, no tuvimos tiempo. Se trataba de una sensación dentro de mi, que me gritaba desde cada poro de mi piel, que él era la persona idónea para mi.

 Después de un par de tragos más, acercándose una hora prudente en la que ir a verlos, me armé de valor y fui a su casa. 

Me quedé clavada fuera de la puerta, respirando hondo intentando calmarme. Justo entonces, Ben me abrió la puerta de golpe, él estaba a punto de salir. Palideció al verme, me miró con la misma cara de preocupación que le vi a su mujer.

– Joder, Claire, casi no te reconozco. ¿Estás bien?.

– Tranquilo, últimamente no dejan de decírmelo — traté de bromear con el asunto.

– ¿No tendrías que estar en el trabajo?.

– Si, John me ha dado unos días.

– Rachel está trabajando, pero seguro que se alegrará de verte.

– Si no te importa, me gustaría dar una vuelta con Bear y esperar a que ella termine, no quiero molestarla.

– Por supuesto. ¿Quieres que te acompañé?.

– Gracias, no te preocupes, seguro que tienes cosas que hacer.

– Debo ir a comprar unas cosas a la tienda, vuelvo en un rato y estoy contigo, ¿de acuerdo?.

– Suena bien — le dije.

Salí de la casa, siguiendo las indicaciones de mi amigo para encontrar al cachorro. Nada más verme, se puso como loco, me agaché a abrazarlo y no dejó de lamerme la cara. Se me escaparon varias lágrimas, no hacía más que mirarme y girar su cabecita a ambos lados, gimiendo. Le hice una seña para que me siguiera, dimos un paseo por la finca que rodeaba la casa.

Le llevé a mi sitio favorito, debajo de un árbol enorme, dónde había varías piedras con la superficie plana, sobre las que podías sentarte con relativa comodidad. El perro dio varias vueltas sobre si mismo, enroscándose a mis pies. Flexioné los codos sobre mis rodillas y estiré la mano para acariciarle. Aquel lugar siempre me hacía sentir bien, no hizo milagros, pero me sirvió para tratar de ver las cosas con perspectiva.

Quería convencerme de que estar sin él era la mejor opción. Pero no quería admitirlo, no podía, es más, sabía que no era así. Para cualquiera sería una locura simplemente planteárselo, pero sentía que le conocía. Juzgarle únicamente por un grave error no me parecía del todo razonable, a veces, merecemos segundas oportunidades.

Perdí la noción del tiempo, Ben se acercaba, fui consciente por el comportamiento del perro. En cuanto, me vio saludarlo con la mano, volvió a relajarse a mis pies. 

Se sentó a mi lado, acercándome una cerveza, permanecimos en silencio unos minutos.

– Pensé que la necesitarías, ¿vas a contármelo?.

– Se acabó.

– Eso pude deducirlo solo, Claire.

Le sonreí agotada.

– No sé qué pasó después de que hablara con tu mujer. Llegó a casa con aspecto de haberle pasado un camión por encima, estuvo muy callado, me dio a entender que iba a dejarme porque no quería verme sufrir. Irónico, porque que me dejase me ha hecho sufrir todavía más, pero en fin, es su decisión. Me dejó una nota explicándomelo, la he leído mil veces, cuanto más la leo, más me cabreo con él. No puedo hacer nada para arreglarlo porque no me dio opción a elegir. 

– ¿Puedo ver la nota?.

– Hay aspectos de la relación que ni tú, ni tu mujer conocen, y no puedo explicarles. ¿Lo harás sin preguntarme o juzgarme?.

– ¿Tú que crees?.

Saqué la nota, arrugada, del interior del bolsillo de mi pantalón. La había llevado encima desde que la encontré, no sabía para qué.

Mi amigo la leyó con detenimiento, clavando sus ojos en mi, cuando leía el contenido del que no conocía las respuestas. La dobló pacientemente, dimos unos tragos a la cerveza y sopeso lo que quería responderme.

– ¿Qué quieres tú?.

– ¿Qué quiero?, es evidente, ¿no?.

– No, no, para mí. Estás aquí sentada, conmigo, compadeciéndote sin ponerle remedio, así que, no, no, está claro.

– ¿Qué puedo hacer Ben?, aunque no me preguntes, sabes que no te lo he contado todo. Te enseñé la nota porque sé que puedo confiar en ti. No sé que debo hacer, es demasiado complicado. 

– Lo que haya pasado es asunto de ustedes, si estaban juntos quiero pensar que fue porque supieron cómo solucionarlo. A lo mejor deberías plantearte si te merece la pena luchar por él.

– No había conocido a nadie como él.

Nos acabamos la cerveza, prácticamente al mismo tiempo, me quitó la lata vacía de la mano y se levantó.

– Si yo fuera tú, le pondría remedio, pero, como bien dices, me falta parte de la información. Tómate el tiempo que necesites, pero soluciónalo, asegúrate de lo que quieres. Es el único consejo que te puedo dar, por tu bien. No actuar es tomar una decisión, y desde mi punto de vista, la más cobarde. Voy a preparar el almuerzo, ven cuando tengas hambre.

Me guiñó un ojo, alejándose de camino a su casa.

Alrededor de una media hora más tarde, llevé a Bear al espacio dónde lo había encontrado y caminé hasta la casa.

Mis amigos hablaban en la cocina cuando entré, se quedaron en silencio nada más verme.

– Claire, necesito pedirte disculpas — me dijo Rachel rápidamente, por si volvía a esquivarla.

– No hace falta, no es culpa tuya. No estoy enfadada contigo.

Me agarró de la mano, me tendió otra cerveza y me llevó al salón.

– Fui demasiado dura con él. Le dije lo que te había dicho a ti, creí que hacía lo que debía, pero la jodí.

– Tranquila, eso ya da igual. Ya se acabó el problema, supongo.

– No, cuando fui a tu casa llevaba llamándote horas, pero el teléfono no me daba señal. Quería disculparme con él, fui irracional y excesivamente desconfiada. Cuando se lo conté a Ben se puso echo una furia, con razón.

Le di un abrazo, mis ojos se empañaron con facilidad y un par de lágrimas rodaron por mi cara.

– Tu marido te lo habrá contado, no tienes que preocuparte más, se ha ido. 

– No sabes cuánto lo siento. No quería que las cosas acabaran así. 

– Yo tampoco.

Me acomodé, dejando caer la espalda contra el respaldo del sofá. Le di un trago a la cerveza.

– ¿Qué vas a hacer?.

– No lo sé, no sé dónde está. No sé si quiere que lo encuentre, si es buena idea… 

Me limité a quedarme sentada, con la mirada perdida, terminándome la bebida.

– Me siento fatal, me diste un buen susto cuando fui a tu casa. ¿Te has visto bien?.

– Se lo comenté a tu marido, todos hacen hincapié en mi aspecto. Intenté estar presentable, pero se ve que no lo conseguí.

– ¿No te contó nada de nuestra conversación?.

– Ni una palabra, llegó con aspecto cansado y esquivó cualquier pregunta sobre el tema. Me dio a entender que se iría, según él, para evitarme sufrimiento. Últimamente, los que dicen que quieren evitármelo, son los que más me lo causan. ¡Una puta nota Rachel!, una nota, no fue capaz de decírmelo a la cara.

– ¿Qué te decía?.

– Más o menos lo que ya sabes, no quería que perdiera a mis amigos por defenderlo y prefería salir perdiendo a darme problemas. Ah y no me dijo nada porque temía que pudiera hacerlo cambiar de opinión.

– Chicas, ya está la comida, si alguna me ayuda a poner la mesa lo agradecería — gritó Ben desde la cocina.

– No te muevas de aquí, yo le ayudaré — me ordenó mi amiga.

No estaba como para protagonizar peleas innecesarias, así que, me limité a quedarme en el mismo estado vegetativo en el que estaba sumida, desde que él se había ido.

En un par de idas y venidas, mis amigos habían preparado la mesa y apenas había sido consciente de dónde estaba. Tuvieron que avisarme, los platos nos estaban esperando humeantes.

Como siempre, olía de maravilla y seguro que sabía igual, pero no era capaz de tragar más de dos bocados. Por más que mis amigos insistían.

No estuvimos muy habladores durante la comida, en mi caso, no tenía mucho más que decir. 

Después de comer, Ben me acompañó, bebiéndonos unas copas. Me preguntó sobre Eric, nuestro amigo de la universidad, ellos se llevaban muy bien y mantenían contacto frecuentemente, me comentó que en breve estaría por el pueblo. Yo no le veía desde hacía bastante tiempo y no había mantenido un contacto muy fluido, salvo para temas laborales. 

Al cabo de un rato, decidí que era hora de volver a casa y saqué las llaves del coche de mi bolsillo.

– Claire, no vas a conducir en ese estado — me espetó sin darme tiempo a hablar.

– Lo tengo todo controlado, Ben — le dije fingiendo estar despreocupada.

Recordé cómo había conducido los días anteriores y agradecí no haberme cruzado con demasiada gente, fui una inconsciente.

– Quédate aquí, ¿cuánto hace que no comes en condiciones?. Quédate esta noche, mañana lo verás desde otra perspectiva y podrás irte en cuanto te despiertes.

Ben tenía la cualidad de tranquilizarte, daba igual lo cabreado que pudieras estar, siempre lo conseguía. No se le resistían ni los perros con los que trabajaba, ni las personas, a excepción de su mujer, con ella, su magia no solía funcionar.

Respiré hondo, le di las llaves de mi coche y me senté en el sillón, de nuevo. Le dio un beso a Rachel y se fue dejándonos a solas. Abandonó la habitación negando con la cabeza, como si creyera que lo nuestro no tuviera remedio.

– Claire, no sabía que esto pasaría, de verdad, lo siento. Solo quería evitarte malestar y he conseguido lo contrario.

– ¿Tienes algo de beber? — le interrumpí.

– Si, pero me temo que has bebido suficiente por hoy, y puede, que por todo el año. 

– Tienes razón. Solo quiero… olvidar todo esto — le contesté intentando no volver a llorar.

– Última copa, ¿de acuerdo? – se levantó para traérmelo. 

Me lo bebí de un trago y me recosté en el sofá con la vista perdida, sintiéndome completamente infeliz. Antes de que él llegara lo tenía todo, me iba bien en el trabajo, iba a comprarme mi casa, no necesitaba un hombre para conseguir lo que me proponía. Hasta que él entró en mi vida y la puso del revés.

– ¿Te apetece darte una ducha?.

– Sería una buena idea, no me encuentro demasiado bien.

Se levantó y agarrándome del brazo me ayudó a llegar hasta el baño. Cuando llegamos me obligó a parar delante del espejo.

Tenía unas ojeras enormes, habían ido a peor, estaba todavía más pálida. El maquillaje que me había puesto se me había corrido por debajo de los ojos, simulaba haber perdido unos cinco kilos de golpe. Puede que la camisa lo acentuara, al quedarme grande.

– ¡Joder!, no pensé que estuviera tan mal. 

– Siento mucho todo esto, de verdad.

– Da igual, nunca he tenido suerte con los hombres, este no iba a ser menos — le dije en voz alta, intentando creérmelo.

Sentí que Rachel quiso contestarme, pero no se atrevió, o no encontró el momento oportuno. Me dejó las toallas sobre las manos y me acarició el brazo antes de dejarme el baño para mi.

El alcohol me iba haciendo efecto y me notaba los sentidos anestesiados, el estómago algo revuelto y el corazón roto, como era de esperar.

Tras unos diez o quince minutos dentro del baño tocaron a la puerta.

– Puedes pasar — intenté sonar sobria, pero las letras se me alargaban sospechosamente.

– Te dejo algo de ropa limpia, no puedes volver a ponerte eso — me dejó la ropa sobre una silla y fue a recoger mi ropa sucia.

– ¡No!, deja, no te molestes, yo me encargo de la ropa sucia, gracias — intenté sonar despreocupada, pero no funcionó.

Mi amiga me miró, salió del baño con la ropa sucia en las manos, a excepción de la camisa de Ryan.

Me senté en el borde de la bañera y me pasé la mano por la frente agotada. Me tomé mi tiempo en vestirme de nuevo y peinarme el pelo, ahora mojado.

Recogí la camisa del suelo, no pude evitar llevármela a la nariz y aspirar su olor en ella, apenas pude contener las lágrimas. La tiré a un lado con rabia. 

Oía las voces de mis amigos en el salón, por mi culpa no sonaban muy animados. Me uní a ellos haciendo un poco de ruido al llegar, no quería darles más sustos.

Por la tarde, acompañé a Ben a trabajar, entre tanto, su mujer atendía a sus pacientes en la clínica. Su forma de ganarse la vida era capaz de hacer que el día pareciera menos gris. Las horas se me pasaron volando y pude relajarme, lo necesitaba.

Pasamos la cena en una atmosfera extraña, apenas podía comer, y por una vez en la vida, mi amiga no sabía muy bien qué decirme. Ben intentaba ser el anfitrión perfecto, pero en esta ocasión lo tenía muy complicado.

Cuando decidieron irse a la cama me dejaron en el salón con la televisión, me gustaba mucho aquella habitación, me relajaba y la asociaba con los pocos ratos que pasamos allí juntos. 

Me quedé sentada en el suelo, con la espalda apoyada en el sofá, la mesa delante, y dos velas que iluminaban la estancia. Sentía la cabeza como si estuviera bajo el agua, los miembros pesados, el estomago destrozado por la falta de comida y el alcohol de más. 

No podía creer cómo había pasado de tenerlo todo, a quedarme sin nada en un segundo, una noche sirvió para joderlo todo. 

Se suele decir que la felicidad es un estado que uno debe encontrar, apartando lo malo, quedándote, únicamente, con lo que te aporta algo bueno, pero en aquellos momentos todas esas teorías me sonaban a mierda. 

Lo único tangible para mi, era el dolor que sentía en cada centímetro de mi cuerpo. Me había quedado vacía, mis ojos ya no tenían brillo, no era sino una sombra de mi misma.

Alrededor de las cuatro de la mañana me quedé dormida, en la misma posición en la que había pasado las horas anteriores. 

Abrí los ojos, la luz me estaba cegando y el dolor en el cuello apenas me dejaba mantenerlo recto. Al levantarme todo me daba vueltas, me sentía igual que el día anterior, pero con una resaca monumental, mi día no empezaba bien. Cuando miré el reloj eran las ocho y media de la mañana, no había dormido mucho, pero lo mejor que podía hacer era irme, dejar a mis amigos tranquilos, después del desastre. Habían tenido suficiente ración de drama para los próximos cinco años.

Me di cuenta de qué había destrozado el teléfono cuando lo tiré contra la mesa de mi apartamento, tenía que comprobar si aún funcionaba. 

Salí de la casa lo más silenciosa que pude, intentando no chocarme con nada, había buscado las llaves de mi coche por todos lados. Ben se había ocupado de esconderlas muy bien.

Me fui caminando a mi casa, se me hizo eterno, tenía que ir parando cada diez metros debido al mareo que tenía. Tuve la suerte de no cruzarme con nadie conocido de camino a mi casa, si ayer tenía mal aspecto, hoy parecía recién salida de la tumba. 

Al llegar a casa me metí en la ducha, me incomodaba hasta el agua cayendo sobre mi cabeza, como si estuviera incubando la gripe. Terminé de ducharme, envuelta en la toalla y mientras me peinaba, busqué el teléfono. 

Por fortuna, solo se había abierto la tapa de la batería, tenía varios arañazos pero funcionaba perfectamente. Lo encendí por si tenía algún mensaje, pero no había nada. Miré dentro de las fotos y vi la que nos habíamos hecho de excursión. Genial, esto era lo que me faltaba, torturarme viendo nuestras fotos. Lo apagué de golpe e intenté mantener la cabeza fría. 

 Enfrentarme de nuevo al piso, se me antojaba imposible. No podía estar dentro de aquella casa, todo, me recordaba a él. ¡Aún olía a él!, estaba jodida, de eso no cabía duda.

Me quité la humedad del pelo y me lo recogí, me puse una camiseta, un suéter de capucha y unos vaqueros. Busqué las gafas de sol con el cristal más oscuro que tenía y salí de nuevo a la calle. No sabía a donde ir, pero lo que tenía claro, es que no quería estar en el piso. Se me ocurrió hacer lo que hacía siempre que me encontraba mal y quería desconectar de todo. 

No había dado ni dos pasos, cuando noté que había olvidado el portátil. Regresé al apartamento, lo recogí lo más rápido que pude, evitando mirar a cualquier zona que me recordara a mi novio y salí corriendo hasta uno de los Starbucks. 

Me senté en una mesa alejada y solitaria, pedí un café americano y me puse a trabajar en los planos de mis clientes. No podía permitirme echar por la borda mis años de trabajo, y por más que mi jefe fuera comprensivo, tenía que tenerlo más que adelantado si quería evitar la oficina. 

Normalmente, odiaba el café, pero, digamos, que desde que él se fue, intentaba cambiar mis hábitos hacia otros más destructivos y absurdos.

Llevaba unas horas trabajando, sin descanso, en los planos. Conseguí concentrarme trabajando, habitualmente, lo conseguía. 

Noté que alguien se acercaba a mi mesa. Levanté la vista y vi que se trataba de Eric Lowan, el hijo de uno de los principales clientes de la inmobiliaria y nuestro amigo de la universidad. Genial, justo en ese momento tenía que encontrármelo.

– ¿Claire?, joder, apenas te había reconocido, ¿estás bien?. 

¿Tan obvio era?, ¿tan horrible era mi aspecto?. Estaba delante de mi, la opción de hacerme la despistada no era posible, por más que me resultara tentadora.

– Hola Eric, ¡cuánto tiempo sin vernos!. Si, soy yo, no he pasado muy buena noche, creo que estoy incubando una gripe — mentí, tendiéndole la mano para saludarle.

– No me malinterpretes, no tienes mal aspecto, solo pareces cansada. 

– No te preocupes, lo estoy. Estaba con uno de los planos de tu padre, ahora mismo.

– Perfecto, ¿puedo echarles un vistazo?.

Eric era arquitecto, nos habíamos conocido en mi época de universidad. Se pasaba la vida dando tumbos por el país, a veces por su trabajo, a veces por el dinero y las influencias de su padre, que le facilitaban bastante la vida. Era el típico niño rico, cero complicaciones, el esfuerzo justo. 

En mi cerebro, después de haber soportado a mi ex, no podía evitar que se me encendieran todas las alarmas cuando me relacionaba con alguien de su clase. Para bien, o para mal, siempre era algo más distante con todo aquel que tuviera una vida excesivamente fácil, por decirlo de alguna manera. 

Eso sí, no podía negar que era tremendamente atractivo. Medía un metro con setenta y ocho centímetros, ojos de un azul irresistible, nariz ligeramente ancha y labios carnosos, todo resaltado por un pelo corto y despeinado de color oscuro. 

Sobra decir, que si bien, no podía negar lo evidente en cuanto a su atractivo. No estaba pensando en ese tipo de cosas. De nuevo, había vuelto a convertirme en una especie de ser humano asexual. Apartaba y evitaba cualquier tipo de pensamiento que llevara una complicación similar. Además, conocía a Eric demasiado bien como para saber que no era el tipo de chico con el que quería estar.

– Claro, no hay problema, cuatro ojos ven mejor que dos y además, esto también forma parte de tu trabajo.

No pude evitar recordar cuando mi “exnovio” – odiaba cómo sonaba refiriéndome a él– miró mis planos, lo entusiasmado que se mostró y lo mucho que significaron para mi sus palabras de ánimo y admiración. Sentí una punzada en el corazón e intenté disimularlo lo mejor que pude.

– ¡Claire, son geniales!, me gusta mucho tu trabajo. Se sigue notando que eres tú la que está detrás de estos diseños. Pero reconozco que has añadido unas líneas muy modernas, no las hubiera asociado a ti, en un principio.

– Gracias Eric, el cliente manda y si quiere lo último yo se lo doy.

– No lo dudo. No voy a estarme con rodeos, Claire, nos conocemos, ¿hace cuánto, media vida?. Es obvio que siempre me he sentido atraído por ti, y tú por mí, así que ¿te gustaría ir a cenar conmigo?. 

Estaba dando un sorbo a mi café tranquilamente, al oírle hablar tuve que taparme la boca para evitar escupir el líquido. Tragué con dificultad mirándolo extrañada y tosiendo ligeramente. Su personalidad era así, directo y con seguridad de sobra. Adoraba ver la reacción desconcertada que producía en la gente con sus comentarios.

– Eric, no es un buen momento para mí. Acabo de salir de una relación un poco extraña, no creo que vaya a ser la mejor compañía. Y, por cierto, no recuerdo haberte dado a entender que me sintiera atraída por ti. 

– Creí que hacía tiempo que lo habías dejado con aquel imbécil.

– Y así fue, no estaba hablando de él.

– Oh bien, te dejo mi tarjeta, por si cambias de opinión. Si vas a Nueva York, me han llegado rumores sobre algunas ofertas que te han hecho, no dudes en llamarme. Puedo enseñarte la ciudad y servirte de guía en muchos aspectos…

No dejaba de hablarme de una manera que inevitablemente me ponía nerviosa. Cada palabra que salía de su boca lo hacía con una sensualidad, que, en otras circunstancias, y sino se hubiese tratado de uno de mis amigos de universidad, a lo mejor hubiera considerado. Pero, me sentía mal, tenía que reconocer que me encontraba devastada. 

Mi mejor amiga no apoyaba mi relación, como resultado, mi novio se había dado a la fuga para no hacerme más daño, tremendamente irónico. En cierto sentido, no le culpaba, sabía que no había sido fácil para él, pero y ¿para mi?. Todos decían que lo hacían para evitarme pasarlo mal, pero, resultaba, que la única que salía dañada ¡era yo!. 

Estuve dispuesta a dejarlo todo, a olvidar lo que pasé con él, porque creía que podíamos ser felices. Y ahora no había más que verme, otra vez destrozada por el idiota de turno. Estaba furiosa y lo peor de todo, es que estaba enamorada de él, a un nivel que no podía ni reconocerme a mi misma.

– Quizás lo haga, Eric.

– Tengo que irme preciosa, espero que nos veamos muy pronto.

Se acercó a mí y me dio un suave beso en la mejilla, en cualquier otro momento me hubiese puesto de color tomate. En esta ocasión, solo me recordó la suavidad de la piel de Ryan y las ganas que tenía de tenerlo cerca.

En cuanto volví a quedarme sola en mi mesa, me quedé con la mirada pérdida. Esto me iba a costar muchísimo, más que olvidar a Martin.

Seguí trabajando en el mismo lugar. Lo único que quería era que los días pasaran lo más rápido posible, y con ellos, esperaba que se mitigara el dolor. 

Había terminado todo el trabajo que tenía pendiente, que era bastante escaso, solía llevarlo al día. Comencé a hacer varios planos con diferentes estilos, sobre las mismas propiedades. Sin saber cómo, acabé elaborando varios planos diferentes con las medidas de la cabaña. Esto me ocupó unas cuantas horas más, de hecho, empezaba a atardecer.

Recogí mis cosas, mi táctica de distracción había dejado de funcionar. Deseaba llegar a casa y dormir, lo que no tenía tan claro, era cómo hacerlo sin que la casa se me viniera encima.

Entré al piso, comencé a quitarme la ropa nada más cerrar la puerta. Lanzaba las prendas por el aire, caminando como una autómata, dirección a mi cuarto. Me metí entre las mantas, tapándome hasta la nariz, su olor reavivó mis recuerdos y las lágrimas cálidas me recorrieron la cara. 

Me levanté y rebusqué en el botiquín, unas pastillas naturales, que contenían una mezcla de hierbas por si no podía dormir. Me costó, pero logré dormir unas horas.

Me desperté pronto, pero me quedé en la cama, mirando al techo, un rato más. 

Salí de la ducha, no me encontraba mejor, pero al menos estaba limpia. Me vestí con unos vaqueros rotos, viejos, que guardaba para mis arreglos de muebles o jugar con la manada de Ben. Me puse una camiseta de manga corta en color negro, cogí las llaves y salí corriendo a la calle. Cuando llegué a casa de Rachel estaba sin aliento. Como si los perros olieran mi desastroso estado de ánimo, comenzaron a ladrar haciendo salir a mis amigos, que me encontraron sentada como una idiota, con los ojos enrojecidos frente a la casa. 

– Vamos dentro, Claire.

– Lo siento, siempre vengo aquí cuando me encuentro mal y siento que voy a volverme loca.

– No te preocupes.

A pesar de haber llegado corriendo hasta su casa estaba helada, apenas tenía un sudor frío que me perlaba la frente.

Rachel, no tardó en sentarse al lado mío, contándome los últimos avances en su embarazo, incluso, me enseñó las ecografías. Pasé un buen rato, oyéndola hablar sobre su futuro hijo, se le veía tan emocionada.

Mi amiga intentaba distraerme, una de sus ideas, fue volver a incluir una costumbre que teníamos desde hacía algún tiempo. 

Antes de que me diera cuenta estaba preparando la televisión para ver el último episodio, hasta ese día de True Blood. Desde que empezó la serie, siempre quedábamos para verla juntas en su casa. Entre tanto, Ben, nos cocinaba sus mejores platos, esta tradición solo la había roto en mis vacaciones.

En esta ocasión, ni los diálogos picantes, ni sus sexys protagonistas, lograron que dejara de pensar en mi ruptura.

Mis amigos insistieron en que me quedara a dormir, pero, al día siguiente, había decidido que empezaría a trabajar y prefería irme a casa. 

Nada más llegar, me tomé dos pastillas y fui a la cama. De madrugada, volví a despertarme varias veces, en todas ellas, miraba mi móvil, comprobando la hora y esperando algún mensaje. A veces, no podía evitar volver a echarle un vistazo a nuestra foto, sabía que no ayudaba, pero tenía tantas ganas de verle de nuevo.

Cuando la claridad entró por mi ventana me levanté sin mirar la hora, sabía que iba bien de tiempo, probablemente aún estaba amaneciendo. 

Me puse unas mallas en color violeta oscuro, con finas líneas, que se superponían en el mismo color pero varios tonos más claros. Una camisa de manga baja, elástica, negra y una chaqueta gris que me cubriera del frío del amanecer y salí a correr. 

Normalmente, no solía ir a correr muy a menudo, prefería otros deportes, pero esta vez, me lo pedía el cuerpo. Pude disfrutar de una hora de running, que calmó momentáneamente mis pensamientos.

A la vuelta, me detuve en la zona de aparcamientos, delante de mi casa, estire mis músculos alrededor de unos quince minutos. Miraba a mi alrededor, sin querer reviví el día que nos encontramos con Martin, el primer día que dormimos en mi piso… Era imposible, mi cerebro no me daba tregua. Dejé el estiramiento a medias y corrí hacía la ducha.

Solía dejar la ropa para el trabajo preparada, pero desde que él se fue era imposible que llegara tarde. Me adentré en el pequeño vestidor y saqué ropa totalmente diferente a la que solía llevar, me apetecía cambiar todo lo que hasta ese momento me había parecido rutinario. Creía que cambiando pequeñas cosas conseguiría volver a tener el control sobre la situación. 

Una vez encontré los vaqueros, pegados al cuerpo y de un azul pálido que simulaba el desgaste del uso, me los puse y les di dos vueltas en el dobladillo, dejándolos por encima de los tobillos. Busqué una camisa blanca de botones, un suéter de punto, de cuello redondo, en color negro y un blazer rosa chicle con el cuello envuelto en terciopelo negro, a juego con sus botones. Los zapatos que elegí eran de un tacón medio, de color blanco, con líneas en zig-zag, en negro.

Volví al baño, me maquillé para ocultar las ojeras y la mala cara que tenía desde hacía unos días. Traté disimularlo lo máximo posible. Tal y cómo me sentía, no quería dar explicaciones a nadie, no me sentía preparada. Terminé dando el visto bueno a mi operación de “camuflaje”.

Me subí en el coche, ya lo había traído de regreso desde la casa de mis amigos y conduje hasta el trabajo. Con aquellos zapatos no me apetecía caminar, además, tenía las piernas doloridas después de correr.

Saludé al entrar, intentando parecer despreocupada y fui directa a mi escritorio. Parecía que había logrado pasar desapercibida, al menos por ahora. Como de costumbre no tardé en enfrascarme en mi trabajo y en lo que me gusta, el diseño. 

Las horas pasaban sin apenas darme cuenta, había conseguido trabajar sin estar dándole vueltas constantemente a lo mío. 

Unos suaves golpecitos con la yema de los dedos sobre mi escritorio me desconcertaron. Cuando reconocí de dónde venía aquel sonido, vi a Eric, mirándome, con los brazos cruzados, apoyado sobre el escritorio que se encontraba más próximo al mío.

No me lo podía creer, ¡otra vez él!, a ver, era una visión bastante agradable pero, por qué tenía que rondar justo ahora.

– Señorita Walker, quería saber si se ha pensado mi oferta.

– ¿Oferta? — le dije sin entenderlo.

Se inclinó sobre mi mesa, apoyando las manos firmemente sobre ella, con movimientos que me recordaron a un felino. 

– La cena, quiero que vengas a cenar conmigo. No te arrepentirás.

Lo único que me venía a la mente era lo mucho que deseaba que mi ex volviese y me pidiese eso, y más. Deseé poder poner esas mismas palabras y esa intención en los labios de otra persona. 

– Eric… en serio, me siento muy halagada, pero no creo que sea lo que tú necesitas.

– Me tomaré que creas saber lo que necesito como un avance, pero te advierto, que no me daré por vencido tan fácilmente. Nada mejor que una negativa para que mi interés se disparé, ya me conoces.

Destilaba arrogancia por cada poro de su piel, había intentado quedar conmigo hacía algunos años, pero yo, malgastaba mi tiempo con Martin. Luego, sus viajes lo mantuvieron lejos de Jackson Hole, hasta ese preciso momento, en el que volvió dispuesto a todo.

– Siempre te funciona, ¿no?.

– Siempre, para que te voy a mentir — me dijo con una de sus sonrisas seductoras. – Por cierto, antes de que me olvide, he tenido el “placer” de conocer a tu ex, creo que le será bastante difícil hacer negocios por aquí, y en otros Estados del país –.

Antes de que pudiera contestarle, se encontraba a medio camino entre mi mesa y la salida de la oficina. Se refería a Martin, por mis amigos se mantuvo informado de cómo era nuestra relación. 

Joan, que había estado bastante pendiente de nuestra conversación, no tardó en acercarse a mi mesa.

– Claire, no tienes suficiente con uno sino que ¡también quieres quedarte con ese bombón! — me dijo casi en un susurro y guiñándome un ojo coqueta.

– Es el hijo de Lowan, ¿no lo habías visto nunca?.

– No me cambies de tema. No, no, sabía quién era, pero está tremendo.

– Realmente lo está, si, pero no tenemos ese tipo de relación. Si te gusta, puedo presentártelo, he oído que está soltero.

– ¡Pobre Ryan, si supiera que Eric va tras de ti!. Creo que no voy a perder la oportunidad, así que la próxima vez, preséntamelo sin falta… Claire, ¿va todo bien?.

Solo nombrarle hizo que mi expresión cambiara, Joan, lo notó rápidamente. 

– No quiero entrar en detalles, preferiría mantenerlo entre tú y yo. Ya… no estamos juntos, hemos roto.

Aguanté las lágrimas, pero mis ojos llorosos, me lo pusieron difícil.

– Lo siento mucho, nadie más lo sabrá no te preocupes. 

– Gracias, es solo que no lo estoy llevando demasiado bien.

– No insistiré, solo quiero que tengas en cuenta que aquí estoy, si necesitas hablar.

Antes de dejarme sola en mi mesa, me dio un pequeño apretón en la mano.

No tardé sino unos minutos en levantarme e ir a los lavabos. Me metí en uno de los cubículos e intenté respirar hondo y no romper a llorar, no me lo podía permitir, había tenido suficiente.

Cuando acabó mi turno me fui a casa y me metí en la cama, había dormido tan pocas horas que no tardé en caer rendida.

Los días se fueron sucediendo, uno tras otro, sin diferencias notables entre ellos. Habían pasado dos meses desde que lo nuestro se había terminado. No volví a ver a Eric, y, por supuesto, no tuve noticias de Ryan. 

Mi relación con Joan, se hizo más estrecha, dado que ella era la única que sabía lo de mi ruptura. A finales de semana me comentó, que un grupo de agentes inmobiliarios iba a tomar algo al Million Dollar y me convenció para acompañarlos.

Lo pasábamos bien, hablábamos entre nosotras y además conocíamos a otras personas que se dedicaban o estaban relacionadas con el mismo negocio. Hacía tiempo que no me encontraba tan a gusto. 

Al cabo de un rato, el alcohol empezaba a hacerme efecto y sentía como el cuerpo se me relajaba.

El local se empezó a animar aún más, con una banda que tocaba en directo, corrimos hacía la pista de baile e intentamos seguirles el ritmo.

Joan me dio un codazo, señalando la entrada del local, por un momento, casi me da un vuelco el corazón, pensando que sería Ryan. Pero, no lo era, se trataba de Eric y se acercaba peligrosamente hacia nosotras.

– Señoritas, espero que me dejen invitarlas a lo que estuvieran bebiendo.

– Eric, te presentó a Joan, Joan este es Eric.

– Justo a tiempo, Eric, nos acabamos de terminar las copas — se apresuró a decir Joan.

– Sus deseos son órdenes — dijo mientras le daba un beso en la mano y se alejaba a la barra.

No tardó demasiado en volver, para unirse a nuestro peculiar grupo de baile. Cuando terminó la canción todos comenzamos a aplaudir.

Hacía un calor considerable dentro del local, debido a la cantidad de gente, así que aproveché para despedirme de Joan y volver a casa. 

Intenté despedirme de Eric, pero insistió sobremanera en acompañarme a casa. Antes de marcharnos, Joan se inclinó para susurrarme al oído.

– Claire, es guapo, está interesado en ti, es rico y necesitas olvidar a Ryan. ¡Déjate llevar!, has tenido suficiente.

Le devolví la sonrisa mientras me tapaba la cara con las manos.

Fuera, había refrescado, pero, seguía siendo, una noche agradable.

Eric se quitó la chaqueta, casi de inmediato, me la puso por encima de los hombros. Su perfume invadió mis sentidos, olía muy bien.

– No te tenía por alguien caballeroso en la universidad — bromeé.

– He aprendido algunos trucos muy útiles — contestó riendo.

Caminábamos uno junto al otro, él, con las manos en los bolsillos del pantalón, y yo, sujetando el cuello de su chaqueta. Prácticamente, hicimos el camino en un silencio relajado, nada incómodo.

– Bueno, ya está, aquí es donde vivo — le dije llegando a mi puerta y haciendo sonar las llaves.

– Antes de que digas nada, se que estás deseando invitarme a entrar. Pero, como te he dicho, he aprendido algunas cosas. Quiero ser un caballero contigo, así que, me iré a casa — me lo dijo aguantando la risa, provocándome para oír mi respuesta.

– ¡Dios, Eric! No tienes remedio — no pude evitar acabar riendo con su agudeza.

– Al menos, te hago reír, ¿no?. Oye, Claire, se que sueles prejuzgar a los tipos como yo. No te culpo, me conoces bien, solo te estoy pidiendo una oportunidad. Si tan segura estás de que soy un cretino, no te llevará más de una cita, o dos refutarlo — de vuelta esa sonrisa que lograba hacerte dudar.

Nos quedamos unos segundos en silencio, a escasos centímetros el uno del otro, mirándonos a los ojos. Antes de que pudiera darme cuenta, se inclinó para besarme lenta y dulcemente.

– Eric yo…

– No hace falta que digas nada, solo piénsalo, una oportunidad. Sin prejuicios. Buenas noches, Claire.

Se alejó lentamente, con aquel aspecto de triunfador que le caracterizaba.

Entré en el apartamento, cerré la puerta y me quedé apoyada en ella con la mirada perdida. Una parte de mi, quería darle una oportunidad y rezar para que de esa manera consiguiera olvidar a Ryan. Me sentía mal por pensar de esa forma, pero no podía negar, que, a veces, lo hacía. 

Por otro lado, tenía razón, siempre había tenido una mala imagen suya. Palabras como mujeriego, caprichoso y niño mimado se me venían a la mente en cuanto le tenía delante. Había que reconocer, que esa imagen se la había ganado a pulso, puesto que era lo que daba a entender, equivocadamente o no.

Dos golpes suaves en la puerta me sacaron de mis extrañas cavilaciones, cuando abrí, no podía creer quién estaba al otro lado.

– Hola Claire.

Verle otra vez casi me hizo sufrir un infarto, notaba los latidos de mi corazón en las sienes. Estaba todavía más guapo de lo que recordaba. No pude hablar, me cogió por sorpresa, no sabía que decir, ¿habría visto el beso?. Era la primera vez que le veía en ¡dos meses!, que se me habían hecho eternos.

– No… no, te esperaba, adelante, ¡me alegro de verte!.

– No te preocupes, seré breve. Venía a darte el dinero que me prestaste. Siempre te estaré agradecido por lo que has hecho por mi y mi familia.

Me tendió un sobre y me lo puso en la mano, tocarle de nuevo erizó, cada vello en mi cuerpo. Se separó de mi rápidamente.

– ¡Ryan, espera!, no te vayas.

Alargué la mano y le agarré el brazo, le atraje hacía mi y le abracé lo más fuerte que pude, se dejó llevar y me devolvió el abrazo.

– Por favor, no lo hagamos más complicado. Se que me podía limitar a transferirte el dinero y no tendrías que verme, pero, lo cierto es que necesitaba verte…

Estaba a punto de convencerle, podía ver que casi le tenía de vuelta. Su cabeza decía una cosa, pero su cuerpo no se separaba de mi, y respondía a mi abrazo con ansía. Quería decirme algo más, pero se cerró en banda, había vuelto a levantar un muro entre ambos. Me apartó de él suavemente, besándome en la frente y se preparó para marcharse.

– Vamos, no vuelvas a dejarme — le dije en voz baja intentando retenerlo.

– Adiós, Claire, me ha gustado verte. Pero, seamos sinceros, yo ya no encajo en tu nueva vida, es mejor así. Cuídate.

Estaba claro, había visto el beso. Cómo podía tener tan mala suerte, en todo este tiempo, tenía que aparecer precisamente en aquel maldito instante. Se marchó, sin darme opciones a explicarle que aquello no había significado nada, que no tenía una relación con Eric.

Me fui a la cama hecha un lío, por un lado, mi corazón solo tenía ojos para él, pero mi cabeza me decía que lo apartara y siguiera adelante, ese era el camino más fácil. ¿Pero y si yo no quería seguir el camino más simple?.

A la mañana siguiente tenía tal resaca que me costó salir de la cama. Fue el sonido del teléfono lo que me despertó, era Joan, intrigada por lo que había pasado entre Eric y yo. Cuando le conté lo sucedido bromeamos sobre el tema, pero no le conté la visita inesperada.

Cuando me encontré mejor, Rachel me llamó para que fuera a su casa a comer, y así lo hice. Cada día tenía la barriga más prominente y estaba preciosa. 

Le conté lo que me había pasado la noche anterior, los flirteos de Eric, la visita sorpresa, necesitaba su consejo, siempre acudía a ella.

– Lo de Eric, no me sorprende, ya le conoces. A mi marido le ha preguntado varias veces por ti, y no olvides, que te pidió salir hace años. No es un mal chico, hemos sido muy amigos, pero no lo veo contigo. Sé que no es lo que quieres oír, pero tienes que ir a buscarle, Claire. Puedo imaginar lo que le habrá costado dar el paso de venir hasta tu casa, ese beso le habrá dejado claro que las cosas han cambiado, en su contra.

Estaba sentada a su lado en el sofá, me dejé caer hacía el lado que estaba vacío y enterré la cabeza en un cojín.

– ¿Qué se supone que voy a hacer?, no consigo quitármelo de la cabeza, ¡no puedo!. No puedo comer, no puedo dormir, ¡hasta se cuela en mis sueños!. 

Ben entró en ese momento en el salón, con una bandeja de zumos naturales. Era imposible estar en aquella casa sin comer o beber, no te lo permitían.

– Ve a buscarlo, si tanto te gusta, ve a por él. No entiendo qué haces todavía aquí compadeciéndote, perdona que sea duro contigo. Él te dejó claro que no quiere hacerte más daño, y además te vio con Eric, así que si tú no mueves ficha, él no lo hará — dijo mientras las dos lo miramos con la boca abierta.

– No sé dónde encontrarlo, anoche desapareció sin más, para variar… ¡Por el amor de Dios, puede que no quiera volver a verme! — le dije espantada.

Rachel y yo seguíamos mirándonos con cara de asombro, como si la propuesta de su marido hubiese sido lanzarme a un foso lleno de pirañas.

– Vamos a ver, pensaban irse juntos a Nueva York. Él debía volver a trabajar, allí tiene más posibilidades que aquí. Te acaba de traer el dinero que le habías prestado para su madre. No hay que ser detective para imaginar dónde se puede encontrar. Por otro lado, es evidente que te quería, y eso, no se olvida en unas semanas… pero, en fin, ya me callo.

– Ben, Nueva York no es Jackson Hole, ¡es enorme!, ¿cómo demonios va a encontrarle? — sugirió Rachel.

– Simplemente, transmito las ideas, de los detalles se encargan ustedes — nos dijo despidiéndose con la mano y preparándose para volver con sus perros.

– Pensándolo bien, Claire, ¿qué tienes que perder?. Sé que soy el motivo principal que lo hizo marcharse, sino te animo en esto, no me perdonarás en la vida. Si no lo vas a dejar marchar, será mejor que te asegures de lo que significa para ti, y eso solo lo puedes hacer yendo a por él.

– ¿Asegurarme?, realmente estoy jodida con este tema. Tienes razón, me he enamorado de él y no tengo ni idea de cómo voy a encontrarlo.

– Me dijiste que habías conocido a su madre, ¿no?. Ese puede ser un buen comienzo, un poco embarazoso, pero es lo que tienes. 

– Conocí a su madre y a un amigo de la universidad. Mi única opción es que su madre siga en el hospital recuperándose, me moriré de vergüenza, pero ella es mi única oportunidad.

– ¿Ves?, ¡ya casi lo tienes!. Si eso tampoco funciona se nos ocurrirá algo, aunque tengamos que llamar a cada uno de los bufetes de Nueva York — me dijo mientras me abrazaba.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  

VIII

En las semanas siguientes mi carga de trabajo no hizo más que aumentar. Nuestros clientes más poderosos estaban adquiriendo bloques de apartamentos, en distintos puntos del país, y pasaba casi todo el día diseñando la decoración de los mismos.

Tenía que forzar mi traslado a Nueva York, el tiempo corría en mi contra. No me lo pensé dos veces, en cuanto tuve un descanso, fui a hablar con mi jefe. Me choqué con él en la puerta de su despacho.

– ¡Claire, te estaba buscando!, pasa.

– Aquí me tienes, yo también quería comentarte algo.

– Te necesito en Nueva York. No puedo aceptar un no como respuesta.

– Genial, ¡quería decirte eso mismo!. ¿Cuándo puedo irme?.

– A finales de semana, ¿cómo llevas los clientes de aquí?.

– Bien, todo controlado. 

– Estupendo, si necesitas unos días para preparar el viaje ten la libertad de cogerlos, siempre y cuando me dejes el trabajo de aquí listo para que Joan se encargue.

– Descuida, ahora le paso los planos y le explico las características del trabajo. Si necesitas lo que sea, sabes dónde encontrarme.

– Por cierto, Claire, suerte — me dijo dándome un abrazo.

– Espero no necesitarla – le sonreí y salí del despacho.

Pasé las siguientes horas con Joan, mostrándole el trabajo y explicándole cualquier duda que pudiera surgir. Me tranquilizó ver lo bien que se desenvolvía, a pesar de que, no llevaba demasiado trabajando con nosotros. 

Salí de la oficina, aún de espaldas despidiéndome de ella, bromeando sobre la noche que compartimos en el Million Dollar, cuando tropecé con alguien. 

– Lo siento, disculpe es culpa mía, no iba mirando…

– ¿¡Claire, eres tú!?, ¡cuánto tiempo!. 

Delante de mi, sujetándome por el codo, tenía a Michael, el amigo de mi ex. Ni soñando hubiera conseguido una oportunidad como esa, la suerte estaba de mi lado.

– Si que hace tiempo, si. ¿Cómo estás?.

– Bien, todo bien, ¿y tú?. Te veo genial aunque… ¿estás un más delgada, no?.

– Si, estoy teniendo mucho trabajo, ya sabes, el estrés. ¿Tienes tiempo para tomarte un café?.

– Claro, acabo de salir del trabajo, me vendrá bien. 

Fuimos al Starbucks, nos sentamos en una de las mesas libres de la terraza. Pedimos dos tés helados y tanteé cómo podía preguntarle lo que quería saber.

– ¿Sabes cómo va el tratamiento de Samantha?, quiero ir a verla esta tarde. Le dije que iría, pero he tenido tanto trabajo, que apenas me he dado cuenta de lo rápido que pasa el tiempo.

– Va muy bien, su cuerpo está respondiendo y creemos que en unos meses se encontrará fuera de peligro. Seguirá necesitando revisiones frecuentes, pero nada grave.

– ¡No sabes cuánto me alegra oírte decirlo!, Ryan debe estar muy feliz.

– Le sentó bien la noticia, por supuesto. No se lo podía creer, me preguntó una y otra vez si estaba seguro.

– Michael, no sé cómo decírtelo pero… necesito preguntarte algo…

– Dispara – me dijo clavando sus imponentes ojos oscuros en los míos.

– Necesito verle, ¿sabes dónde puedo encontrarle?.

– Solo sé que está en Nueva York, ha cambiado varias veces de piso y la dirección que tengo no es la actual. No tiene teléfono móvil, tan solo el del trabajo, por lo que me ha contado no para de trabajar. Estoy seguro de que Samantha tendrá la dirección, la necesitan en el hospital.

– A finales de semana viajo a la ciudad. Pretendo ir a verle, ¿te importaría no comentarle nada si hablas con él?.

– Se llevará una gran sorpresa, descuida.

– Eso espero…

– ¿Quieres que te acompañe a ver a su madre?.

– Me gustaría mucho.

Nos subimos a su coche y emprendimos el camino hasta la residencia donde se recuperaba. 

Pasamos el trayecto contándonos historias de nuestros años de universidad, estábamos pasando un buen rato. Le pedí que me contara anécdotas sobre Ryan, quería saber más cosas acerca de cómo era. No me dieron ganas de bajarme del coche oyéndole hablar de él.

Nos despedimos en la entrada del hospital, no sin antes, indicarme dónde podía encontrar la habitación correcta.

– Me alegra haberte visto Claire, avísame cuándo estés de vuelta, tenemos una cena pendiente. Y no quiero negativas por parte de ninguno de los dos, ya te lo dije.

– Intentaré buscar hueco, descuida — me despedí con un gesto de mi mano y una sonrisa.

No quise darle importancia al plural que utilizó Michael, no sabía si lograría hacerle volver conmigo. 

No tardé demasiado en encontrar la habitación, antes de entrar, me tomé unos segundos para coger aire y tranquilizarme. No sabía qué reacción esperarme.

Había parado antes para comprarle algunas revistas, supuse que la distraerían. Me atreví a tocar en la puerta suavemente, antes de abrir y volver a ver a la madre del hombre del que estaba enamorada. 

– ¡Claire, que alegría! No te esperaba, ¡que alegría tan grande!.

Se levantó de la silla con los brazos abiertos. Había recuperado el color en la piel, tenía las mejillas sonrosadas y el pelo corto, muy favorecedor. Era una mujer muy guapa y risueña. Estaba justo como la recordaba, sentada frente a la ventana mirando las montañas.

– La veo increíble, señora Anderson, me alegra que esté saliendo todo bien.

– Gracias. Ven, siéntate conmigo — me dijo con una enorme sonrisa y una expresión animada en los ojos.

– Le he traído algunas revistas por si se aburre, los hospitales pueden ser tediosos.

– Gracias, no tenías que haberte molestado. Has hecho suficiente por nosotros.

Le sonreí tímidamente. No supe que más decir, mil preguntas me pasaban por la cabeza en torno a su hijo, pero no estaba segura de por dónde empezar.

– ¿Se encuentra mejor? — tristemente, eso fue lo único que acerté a decir.

– Oh si, ¡ya me ves!, mucho mejor, he vuelto a nacer gracias ti. Si no fuera por mi hijo, y por ti, hubiera tirado la toalla hacía tiempo, han sido momentos muy duros. 

– Siento que hayan tenido que pasar por todo esto.

– Yo también, sobre todo por él. Lo ha pasado muy mal. Me alegro de recuperarme y ver que vuelve a ser el de antes. Ojalá hubiera sido de otra manera, pero, así son las cosas.

No le contesté, me limité a apartar la mirada y situarla a lo lejos, en las montañas. Seguimos en silencio unos segundos admirando juntas aquel impresionante paisaje.

– Es bonito, ¿verdad?. Aún recuerdo el tiempo que pasé con mi marido en la cabaña. Ryan me dijo que te llevó a verla, ¿no es cierto?.

A la velocidad de la luz pasaron todos los recuerdos de las semanas anteriores por mi cabeza.

– Si, así fue, es una propiedad preciosa, con muchas posibilidades.

– Mi hijo me contó que está seguro de que harías maravillas con esa casa. Dice que sabes sacar lo bueno de todo lo que te rodea.

– Oh, bueno, ojalá fuera cierto. Tan solo intento hacer mi trabajo lo mejor que puedo, y a veces, implica ver lo bonito en algo, que, quizá, no lo es tanto para los demás.

Sentía que dábamos vueltas alrededor del centro de la conversación. Sin atrevernos a hablar, claramente, sobre lo que queríamos saber. No me parecía cortés entrar y sonsacarle, sin más, la dirección de su hijo.

– ¿Puedo preguntarte algo personal?.

El sonido de mi puñetero teléfono móvil, me alejó de la pregunta que podía ser mi pase para conseguir lo que quería.

Era John, me distancié de ella buscando intimidad. Escuché con atención lo que tenía que decirme. Me comunicó que me hospedaría en el mismo hotel en el que iba a trabajar, y que además, viajaría con Eric en primera clase. Intenté escabullirme pero no logré hacerlo. Ya que hablaba con él, aproveché para decirle que iría dos días a Idaho antes de irme. 

Me quedé unos segundos de pie, de espaldas a ella, pensando en lo que John me acababa de decir.

– Disculpe, señora Anderson, era del trabajo. Voy a estar de viaje un tiempo. A la vuelta, espero que se recupere totalmente. Si necesita cualquier cosa, lo que sea, hágamelo saber, estoy dispuesta a ayudarla en todo lo que pueda.

Volví dando pasos cortos al sillón, quedando de nuevo frente a frente.

Seguía sentada con aquel aura de serenidad, mirándome fijamente, con una intensidad que me recordó mucho a su hijo. Me dio la impresión de que era una mujer que no se andaba con rodeos.

– ¿Quieres a mi hijo?, es evidente, que has evitado el tema. Dudo que estés aquí únicamente para verme – me reconoció con una sonrisa comprensiva.

– Señora Anderson, veo que va directa al grano — le sonreí nerviosa.

– Llámame Samantha, por favor.

Tenía un nudo en la garganta, la situación no me resultaba cómoda. Pero tenía que echarle valor.

– Necesito su ayuda.

– Eso no contesta a mi pregunta, querida, se sincera conmigo.

– Si, le quiero, ¿es lo que necesitaba oír?. 

– Por supuesto, necesitaba confirmar mis sospechas. ¡Que manía tienen los jóvenes de complicarlo todo!. Él te quiere, lo ha pasado muy mal, no lo había visto tan mal desde que perdió a su prometida. Ha hecho lo mismo que tú, se refugia en el trabajo y el poco tiempo que tiene libre se dedica a correr por la ciudad o ir al gimnasio. No me ha contado nada alegre ni una sola vez.

– ¿Me diría dónde encontrarlo?.

Oír a su madre decirme aquello fue el siguiente empujón que necesitaba para sentirme con energías renovadas.

– Está trabajando en un bufete en Nueva York, puedo darte la dirección concreta si me das un momento para buscarla. No tengo la de su piso, ha tenido algunas dificultades y se ha mudado varias veces. Me explicó que pasa tanto tiempo en el trabajo que es más rápido encontrarle allí — me dijo con una sonrisa.

Se levantó ágilmente, recorrió la habitación hasta la mesita de noche, dónde guardaba una hoja con la dirección y el teléfono de su trabajo.

Me tendió la mano con el trocito de papel y un pequeño llavero con una única llave.

– Muchas gracias, pero, ¿y esta llave?.

– Es de la cabaña, quiero que la tengas. Si te apetece quedarte en ella, o necesitas estar allí, utilízala sin problemas. Siéntete libre de cambiar lo que consideres, tienes mi bendición. Te deseo suerte, espero verlos juntos de nuevo.

La miré y asentí con una sonrisa de agradecimiento, le di un beso y un fuerte abrazo antes de marcharme.

– ¡Muchas gracias!, espero volver a verla, acompañada por su hijo.

– Estoy convencida — me dijo guiñándome un ojo. 

Una vez estuve en mi casa, me puse a hacer la maleta sin poder contener la excitación. No tenía mucho que llevar, en casa de mis padres solía dejar algo de ropa, para no tener que estar con mucho ajetreo cuando los iba a visitar. Llevé el Ipad, por si necesitaba trabajar en algún contratiempo de última hora, y cerré el piso con llave. Estaba donde me encontraba unos meses atrás, me sentí como entonces.

En breve, empezaría a atardecer, así que me apresuré a dirigirme hasta Idaho. Una vez en el coche, conecté el manos libres, y le conté a Rachel mis planes. De nuevo, en lo que para mi había sido una eternidad, sentí que volvía a tener a mi amiga de vuelta. Estaba claro que se alegraba por mi, estaba asombrada de que me hubiera atrevido a hacerlo finalmente. Me temo que esa había sido una parte latente en mi personalidad, que él activó por completo.

El viaje de unas cuatro horas y media se me hizo un poco largo, pero llegué a casa de mis padres para la hora de cenar. No los había avisado, quería darles la sorpresa. 

Paré el motor y toqué el claxon del coche varias veces, como solía hacer. No pasaron muchos minutos antes de que mis padres salieran corriendo a recibirme, en ese instante, me di cuenta de cuánto los había echado de menos.

Evidentemente, no pude escaparme de hacer el clásico resumen de novedades de los últimos meses. Opté por contarles la verdad y que juzgaran ellos mismos, todos éramos adultos y no solíamos ocultarnos las cosas. 

Mi versión estaba ligeramente adulterada, para evitar comenzar con un, “pretendo recuperar a mi novio, si, ese mismo, el secuestrador”. Les expliqué, obviando algunos detalles, la misma versión que en su día conté a Rachel.

Mi madre me observaba con los ojos como platos, mientras iba pasando de mi historia de amor, al trabajo, problemas con mis amigos, y por último, la reaparición de Eric. Mis padres le conocían, habían coincidido varias veces con él.

Tanto mi madre, como mi padre, este último, más bien, parecía estar atento a un partido de rugby, permanecieron en absoluto silencio durante mi relato. Supe que me escuchaban porque de vez en cuando me devolvían algún gesto, asentían con la cabeza, enarcaban una ceja, etc.

Antes de que hubiera llegado a la parte crucial, y sin que nadie lo esperara, mi padre tomó la palabra.

– Pequeña, el niño pijo ese podrá tenerlo todo, no me cae mal no creas, pero creo que ese otro chico, ha sido capaz de sacrificar su propia felicidad a cambio de la tuya. Y eso, equivocado o no, no es capaz de hacerlo mucha gente. Aunque también, tengo que decirte, que aprovecharse de tus ahorros me parece un gesto rastrero, y si vuelves con él, se lo haré saber.

Pensé en lo que no les contaba y se me hizo un nudo en el estómago. Mi padre tenía razón, pero había ciertos datos importantes que no conocía, por suerte.

– Bueno hija, sigue contándonos y no hagas caso de las interrupciones de tu padre, aún no has terminado, ¿no?.

– De hecho, me falta la parte más importante. En unos días tengo que irme a Nueva York, John, necesita que supervise in situ los proyectos en los que he trabajado estos meses. Especialmente, en el Crosby Street Hotel, propiedad de la familia Lowan. Este viaje, paradójicamente, voy a hacerlo con Eric, pero mi idea es intentar recuperar a Ryan. Tengo la dirección de su trabajo y pensaba…

Mi voz se fue apagando a medida que llegaba el desenlace de mi historia, como si ya hubiera llegado a la ciudad que nunca duerme, y quedaran escasos minutos para verle. Estaba sentada en una de las butacas de la cocina de mis padres, con los codos apoyados sobre la isla que dominaba la cocina. Estiré las manos, entrelazando los dedos y fijé la vista en ellas como si fueran a darme ánimos para continuar.

– Oh cariño, todo saldrá bien. Por una vez, tu padre tiene razón en lo que respecta a Ryan. Pero, añadiría que ya que tienes la oportunidad de hacer el viaje con Eric, me parece que no deberías cerrarte ninguna puerta. Este viaje te dará la oportunidad de conocerlos mejor, en el ambiente en el que se desenvuelven, estate atenta y se clara con lo que sientes. Estoy segura de que tomarás la mejor decisión, y tanto tu padre como yo te apoyaremos.

Me agarró las manos y su calor fue reconfortante.

– ¡Vamos!, las quiero más guapas de lo que ya son, tienen media hora. ¡Salimos a cenar!, no tengo la suerte de tenerlas juntas todos los días, esto hay que celebrarlo.

Nos miramos como si mi padre estuviera poseído, sabíamos que él siempre prefería comer en casa. Decía que nadie cocinaba como mi madre, que le debían de pagar a ella por comer en algunos restaurantes. Así que, como no era algo que pasará a menudo, corrimos a prepararnos.

Me puse un vestido que mi madre tenía desde que era joven y guardaba con especial recelo. Le tenía cariño y nunca quiso desprenderse de el, algo que le agradecí eternamente, porque adoraba aquel vestido. Era ceñido, sin mangas, con cuello claudine, en color negro y blanco, con topos en el corpiño, separado en la cintura, por un cinto con el mismo estampado y una falda que seguía un patrón diferente añadiendo más círculos. Parecía que estaba hecho a mi medida, llevaba la misma talla que mi madre, cuando ella era joven.

Fuimos a Il Naso, un restaurante acogedor con una decoración bonita e íntima, donde servían unos platos de comida italiana maravillosos. La presentación de los platos era fresca y actual, su sabor insuperable.

Pasamos una noche muy especial, no recordaba la última vez que habíamos salido los tres solos a cenar. Cuando llegamos a casa llamamos a Thomas para decirle que pronto podría verle, me despedí de mis padres y me fui a la cama. 

Como había bastante terreno, mis padres me pidieron que decorara una casa para los invitados. En Navidades, nos reuníamos todos allí y no cabíamos, sobre todo, desde que nacieron mis sobrinos. 

Esa noche tenía la casa para mi sola, era pequeña pero me encantaba. Habían decidido no instalarle una cocina, por orden expresa de mi madre. Decía que era de las pocas ocasiones en las que estábamos juntos y quería prepararnos la comida. Así que, habíamos decidido, que le sacaríamos más partido si hacíamos dos dormitorios con baño y un pequeño vestidor incluido, dos habitaciones más para los futuros nietos, un baño extra y un salón. La casa era de madera, con grandes ventanales y puertas francesas, me llenaba de paz ver el atardecer desde el interior.

Cuando me metí en la cama, me costó conciliar el sueño. Reflexionaba sobre los consejos de mis padres, y me preocupaba especialmente lo que pudiera pensar Ryan del beso. 

Deseaba con todas mis fuerzas poder estar con él, y enseñarle todo aquello. Antes de angustiarme más de la cuenta, me puse música relajante en el móvil e hice esfuerzos por no pensar.

Al día siguiente, mi padre me despertó temprano para que fuéramos de pesca. Me gustaba acompañarle.

– Papá, ¿puedo pedirte un favor?.

– Cuéntamelo y veremos que podemos hacer.

– Me gustaría reformar la cabaña de Ryan, independientemente de que volvamos o no. Tengo varios planos preparados, solo necesito tu ayuda.

– Pequeña, ¿puedo preguntarte algo?.

Temía aquella conversación, mi padre me conocía mejor que nadie. Tenía un sexto sentido que siempre le decía cuando algo no encajaba.

– ¿Si estás dispuesta a esto por él, por qué has tardado tanto?.

– No lo sé, creo que tenía miedo. ¿Sabes, papá?, nuestra historia no ha sido fácil. Necesitaba asegurarme de que podía con esto.

– Intuyo que no me vas a contar esas dificultades y quizá sea mejor así. Cuando lleguemos a casa enséñame en qué tengo que trabajar y lo haremos.

– Como te contaba tengo varias opciones listas, me gustaría que me dieras tu opinión, y me dijeras cuál es la mejor, según tu experiencia.

– ¡Acaban de picar, tira de la caña!.

Ese pescado me pilló desprevenida, cuando fui a tirar de la caña, tropecé dentro de la barca y caí al agua. Estallamos en carcajadas, en cuanto salí del agua. Quedaba una hora para comer, así que volvimos y preparamos el pescado entre los tres.

Pasamos la tarde estudiando los planos y decidiendo qué sería lo más apropiado. Mi padre, además, quería añadir un pequeño granero ya que la casa en sí no era demasiado grande. Acordamos que se vendrían a Jackson conmigo, al día siguiente. Se quedarían entre mi casa y la de mis amigos, mientras estaba fuera, hasta que mi padre terminara las obras. A media tarde, lo teníamos todo preparado. Mi padre había reclutado a sus antiguos trabajadores para realizar la reforma. Yo encargaría los muebles, la decoración y les avisaría para que la tuvieran lista antes de que volviésemos.

Nos levantamos pronto, mi padre estaba como loco por volver a trabajar. Lo echaba de menos, lo había dejado por su edad y por estar con mi madre, disfrutar del tiempo juntos. No se arrepentía, pero, siempre tenía ese gusanillo dentro.

Los instalé en casa, Rachel y Ben vinieron a saludarnos y me gustó tener la casa llena de gente. Luego los cinco subimos a la cabaña, con una furgoneta de los trabajadores de mi padre siguiéndonos detrás.

Todos estaban encantados con la casa y el terreno, la verdad, es que era precioso. Nunca creí que vería a parte de mi familia en aquella casa.

Me alejé un poco del grupo para evitar el ruido de las voces y llamé a Samantha. Le conté todo lo que pensaba hacer con su cabaña. Cuando le confesé que pensaba invertir el dinero que su hijo me había devuelto, no pudo evitar echarse a llorar de felicidad. Le hice prometerme, que a pesar de que sabía lo difícil que era para ella volver allí, vendría conmigo a ver el resultado.

Esa noche, mis padres se quedaron en casa de Ben y Rachel, porque en mi casa no había sitio. 

Mi despertador sonó muy temprano, salíamos a primera hora y tardaríamos unas seis horas en llegar a nuestro destino. Me coloqué unos vaqueros de talle ligeramente alto, una camisa de botones de estampado animal print en tonos negros y crema, unas bailarinas de color negro y un bolso amarillo flúor. Cambié mis gafas de sol por unas más grandes y oscuras, me parecían algo imprescindible para viajar. Opté por dejarme el pelo suelto cayendo en ligeras ondas. Un maquillaje suave y cinco minutos antes de la hora prevista, Eric llamó a mi puerta.

– Muy discreto tu coche.

Tenía un Cadillac ELR en color gris metalizado.

– Lo mismo podría decir de tu Thunderbird, señorita.

Le sonreí, al darle la mano y nos pusimos camino al aeropuerto.

Al contrario que para mi acompañante, era la primera vez que iba en primera clase. Sin duda, logró que hiciéramos el viaje mucho más cómodamente.

Durante el viaje, me estuvo poniendo al día sobre cómo iban las obras en el hotel, según me contó prácticamente, estaba todo hecho. Yo solo tenía que dar el visto bueno, por un momento, me sonó a estrategia del propio Eric, para ir de viaje con él. Descarté la idea, no creía que le interesara tanto como para armar todo aquel lío.

Llegamos al aeropuerto de La Guardia a la hora prevista, un coche nos estaba esperando para llevarnos al hotel. En poco menos de media hora nos dejó en las puertas del Crosby Street. 

El hotel estaba situado en pleno corazón del Soho, me encantaba esa zona, tenía un encanto especial. Sus edificios antiguos reconvertidos en modernos lofts, sus escaleras de incendios vistas, las tiendas, restaurantes. Pasear por sus calles te enamoraba al instante. 

Se trataba de un hotel que encajaba perfectamente en el tipo arquitectónico de esa zona de la ciudad. Con once pisos, fachada de ladrillo, que conjugaba además, el acero y el cristal en sus enormes ventanales que cubrían del techo al suelo. 

Cada una de sus ochenta y seis habitaciones, fue decorada de manera individual y única. En cada uno de sus rincones se podían admirar obras de arte del más variopinto estilo. Además, contaba con gimnasio, un salón con chimenea que conseguía dejarte sin habla y un cine privado. En fin, el sueño de cualquiera que se alojara en la Gran Manzana.

Me guió a través del hotel, como si de un tour se tratara, íbamos consultando planos, decoraciones, muebles, colores, cualquier ínfimo detalle. Todo estaba tal y como lo había diseñado, nada por nimio que fuera, estaba fuera de lugar. 

Verlo terminado hizo que me recorriera una oleada de orgullo. A pesar de la incertidumbre con respecto a Ryan, estaba feliz, se podía decir con seguridad, que estaba a punto de alcanzar la cumbre, en cuanto a mi trabajo se refería.

– No pretendo interrumpir tu éxtasis laboral pero necesito que elijas la habitación donde quieres hospedarte. O si prefieres, puedo elegir una para los dos…– una sonrisa sexy cruzó sus labios.

– ¿Tanto se me nota?, me siento orgullosa de que te guste el resultado y de haber llegado hasta aquí. Gracias, pero me quedo la Meadow Suite para mi, sola — le dije empujándole ligeramente con el hombro.

Era mi habitación preferida, sesenta y cinco metros cuadrados, con salón-recibidor, una habitación de ensueño, con una cama enorme y un baño del que no te daban ganas de salir. Además, contaba con una terraza maravillosa. Tenía el equilibrio perfecto de lujo, modernidad, calidez y ese aire acogedor que no te hacía sentir fuera de casa. 

– Te dejo que te relajes, pero no demasiado, esta noche te recojo pronto para cenar y salir a celebrarlo. Espero que no te importe que haya elegido los lugares a los que quiero llevarte.

– Me parece perfecto, seguro que puedo fiarme de tu criterio.

Me acompañó hasta mi suite y antes de dejarme en la puerta se inclinó y me dio un beso en la mejilla. Le miré tímidamente y le sonreí.

– Que descanses.

Estaba como una niña pequeña dentro de aquella maravillosa habitación, me dieron ganas de llamarle y cancelar nuestros planes para poder quedarme en ella. En mi vida me había podido alojar en un hotel como ese, era difícil borrarme la sonrisa de la cara.

Mientras corría de un lado a otro de la habitación, saltaba en la cama, y me asomaba por decimonovena vez a la terraza, llamaron a la puerta. Me arreglé el pelo como pude e intenté que mi respiración se normalizara.

Cuando abrí, era el servicio de habitaciones, me traían varias bolsas, en las que, con solo ver el embalaje sabías que eran puro lujo. 

Cerré la puerta, las puse sobre la cama y empecé a vaciar su contenido. Dentro encontré varias cajas, que seguían el mismo patrón elegante del envoltorio anterior. 

Primero, abrí la caja rectangular, nada más y nada menos que de Armani. Simplemente, la caja, aún estando vacía, para mi era un regalo. Se trataba de un vestido de color vino sin mangas, con cuello claudine, de un tejido jacquard y satén, que llegaba a la altura de la rodilla, e iba perfectamente entallado a la cintura. Justo del estilo que me gustaban, con ese aire retro, que, desde mi punto de vista, era tan favorecedor. 

En la otra bolsa, encontré otra caja, más alta que la anterior, de Louboutin. Contenía unos zapatos, y dentro de otro envoltorio, un pequeño clutch. Los zapatos, concretamente, eran uno de los modelos Spike me. Tacón altísimo, puntera de charol con un color difícil de definir, entre el azul marino y el violeta, completamente transparente en los laterales, pero salpicado de pequeños picos flotantes en colores variados hasta la zona del talón, donde la textura se convertía de nuevo en charol, del mismo color que el vestido. 

Aquellos zapatos eran el complemento ideal que le restaba ese punto clásico al vestido, convirtiéndolo en un conjunto atrevido y moderno. Por otro lado, el bolso, era el modelo Mina Spikes, un pequeño óvalo en color negro, envuelto en picos y coronado por tres picos de mayor tamaño en color plateado.

En una pequeña bolsita, con un envoltorio elegante y delicado, encontré unos pendientes de Tiffany’s. Un pequeño circulo de plata de se ceñía al lóbulo de la oreja, desde donde una pequeña cadenita colgante lo unía a una perla. 

Expuse aquellas maravillas en la cama y no podía dejar de mirarlas, nunca pensé que fuera a poder llevar algo similar, me sentía como si estuviera viviendo la vida de otra persona.

La canción Maps de Maroon 5, proveniente de mi teléfono móvil me sacó de mi ilusión, me apresuré a contestar.

– Espero que te guste y sea de tu talla — me dijo Eric nada más descolgar.

– ¿Qué me guste?, me encanta, pero no puedo aceptar todo esto, es, ¡es demasiado!. 

– Puedes y lo harás, tómalo como un incentivo aparte del sueldo. En serio, Claire, mi familia y yo te estamos muy agradecidos por tu trabajo, además, nos conocemos prácticamente de toda la vida. A las 8 paso a recogerte, si necesitas algo más solo tienes que pedírmelo.

– De hecho, no sabrás de una peluquera que pueda atenderme en tan poco tiempo, ¿verdad?.

– Preciosa, estamos en Nueva York, ¡por supuesto!. Yo me encargo, relájate y te aviso.

No había pasado ni media hora, cuando me llegó un mensaje diciéndome que tenía hora en el John Barret Salon para la peluquería y el maquillaje, y que me recomendaba pasar después por el Beauty Bar, donde podría tomarme una copa y hacerme la manicura, ¡a la vez!.

Estaba claro que debía seguir sus consejos, me di una ducha rápida me puse algo cómodo pero con encanto, y me dispuse a ver dónde trabajaba Ryan antes de prepararme para la noche. Tenía que centrarme en él..

No sabía cómo lograr encontrarme con él, no quería limitarme a aparecer en su despacho y asediarlo con aún no sabía qué. Necesitaba un terreno neutral donde no pudiera huir de mi, necesitaba que me escuchase y hacerle entrar en razón.

No pude dar dos pasos y ya tenía a Eric, plantado delante de mi, apoyado en otro de sus Cadillac. 

– ¿Necesitas compañía?.

– Empiezas a darme miedo, que lo sepas.

Su sonrisa despreocupada, el gesto de su mano como restándole importancia me hicieron reír.

– Dime a dónde necesitas que te lleve.

– No puedo pedirte ayuda para esto, Eric, necesito hablar contigo y necesito encontrar a una persona… – le dije agobiada.

– Creo que mi plan de sexo desenfrenado en el coche queda suspendido… En fin, cuéntame de qué se trata y veremos cómo puedo ayudarte.

Me rodeó con el brazo, alrededor de los hombros, y me condujo a Ferrara Bakery & Café, tardamos tan solo unos minutos en llegar dando un paseo. No podía evitar embeberme de aquel ambiente caótico, pero a la vez, atrayente que tenían las calles de la ciudad.

Tuvimos suerte y no nos costó conseguir una mesa, nos sentamos después de pedir un trozo de New York cheesecake y un cannoli, acompañados por dos capuccinos.

– Dime quién es él y qué planes tienes.

Era la primera vez que le veía ponerse tan serio fuera del trabajo.

– Nos conocimos no hace demasiado tiempo, digamos que fue una historia muy intensa. Estoy enamorada de él y quiero recuperarle. Se dónde trabaja y aún no sé cómo pretendo encontrármelo. No quiero ir a su trabajo, me gustaría que fuese en un ambiente… más neutral.

– ¿Dónde trabaja?.

Me saqué del bolsillo el papel que su madre me había dado y se lo entregué. Lo observó detenidamente.

– ¿Cómo se llama?.

– Ryan Anderson.

 Sin decirme ni una palabra más, sacó su móvil y organizó una especie de reunión en un lugar llamado Marquee. Intenté decirle algo mientras hablaba, pero se limitó a ponerme el dedo índice delante de la cara, sin apenas mirarme. Cuando colgó lo miraba expectante.

– Que quede claro, hago esto para que puedas darte cuenta, de una vez, de que ese cretino no te merece y vengas a mis brazos. Ya sabes que la paciencia no es una de mis muchas virtudes, así que está noche sabremos si le quieres a él o a mi. Y si, voy a ignorar eso de que estás enamorada de él.

Me devolvió una sonrisa de triunfo, en el fondo aquello le divertía. No estaba acostumbrado a perder, y tenía muy seguro que acabaría con él. No lo saqué de su equivocación, reconozco que aquella situación me hacía encontrarme distraída, feliz, y como ya dije viviendo la vida de otra. Después de que Ryan me dejara, no había tenido muchas alegrías, así que, me permití dejarme llevar y jugar.

– Suerte — le dije guiñándole un ojo.

– No me provoques, Claire… Dejémonos de tanto café, te acompaño a tus compromisos, y de paso nos vamos tomando unas copas.

– ¿Tú vida es siempre así?.

– ¿Acaso lo dudabas? — se rió a carcajadas y cogiéndome la mano me sacó del local.

Por más que le insistí, no me dijo absolutamente nada de lo que había significado aquella conversación telefónica. Pasé toda la tarde intentando que me contara algo, pero no lo logré. Lo único que conseguí fue que cambiara de tema con una maestría admirable.

Primero, fuimos a mi cita de peluquería y maquillaje, les enseñé una foto de lo que iba a llevar esa noche y poco más les hizo falta para que desplegaran su magia. El resultado me dejó sorprendida y encantada.

Nuestra siguiente parada fue el Beauty Bar, donde tomé tres Cosmopolitan y Eric, otros tantos Martinis. Salimos del local con una sonrisa de oreja a oreja, realmente lo estábamos pasando genial.

Tuvimos que volver al hotel o no nos daría tiempo de prepararnos, teníamos una reserva para cenar. Como era costumbre, él me acompañó hasta la puerta, solo que esta vez el ambiente era bastante “festivo”.

– En unas horas estaremos compartiendo habitación, ¿lo sabes, verdad? – me dijo sugerente, acariciándome un mechón de pelo.

Reí a carcajadas porque el siempre estaba bromeando con el mismo tema, era como esos niños pequeños que se sorprenden con la palabra “culo” y no dejan de repetirla.

– Eric, ¿luego te quejas de que no te tome en serio? — le dije sonriente.

– Dime una cosa, ¿si no estuviera ese tipo en medio, me darías una oportunidad? — de nuevo su rostro se volvió serio.

– Estoy enamorada de él, Eric, eso no cambia de un día para otro. Eres guapo, estás harto de oírlo, lo pasó muy bien contigo, pero…

– Contesta a mi pregunta, es simple, si o no.

– Si él no estuviera en mi cabeza, posiblemente, ¿por qué no?.

– Bien, te recojo a las 8.

Se dio media vuelta y se fue, él era propio de esas salidas y entradas triunfales. Estaba acostumbrado a que todos se fijaran en él, necesitaba tener aquellos momentos de gloria. Momentos que solía adorar, porque nunca sabías por dónde iba a salir, pero que en aquel caso me dejó un sabor agridulce. Empezó a preocuparme que quizá le interesara más que sus habituales conquistas de unas horas.

A las 19.45 le tenía en mi puerta, corrí a abrir y cuando me vio, los ojos le brillaban de una manera que no le había visto antes. Me tendió un pequeño ramo con rosas de idéntico color al vestido.

– Se que te encantan, tenlo en cuenta — me guiñó un ojo y las comisuras de sus labios se arquearon suavemente a modo de sonrisa.

– Gracias, Eric, estoy descubriendo una faceta tuya que no conocía.

Antes de terminar la frase, una mujer impresionante, apareció a varios metros de nosotros. En el pasillo, donde nos encontrábamos y salía de la habitación en la que mi amigo pasaba la noche. Era alta, al menos un metro setenta y cinco, morena, delgada, ojos marrones perfectamente maquillados que le daban un aire exótico y misterioso. Un cuerpo de curvas perfectas enfundado en una ropa que podía ser más cara que mi casa en Jackson. Cuando llegó a nuestra altura se paró al lado de Eric, le tocó con uno de sus finos dedos y lo pasó suavemente de un hombro a otro, deleitándose con calma cuando pasaba por su espalda. Le miró a los ojos y sin cortarse lo más mínimo, le plantó un beso en los labios, que ninguno de los dos se molestó en terminar con prisa.

– Esto ha sido… ¡una sorpresa!, Alexa, esta es Claire, ella es la diseñadora — volviéndose, esta vez hacía mi — Claire, esta es Alexa, ella se ha encargado de supervisar el trabajo que nos enviabas.

– Encantada Alexa, tenía ganas de conocerte, por fin. Has hecho un trabajo excelente.

Cuando se volvió hacía mi, su expresión cambió dulcificándose. Tenía ese aspecto de mujer fuerte e independiente de negocios, que podía ser intimidante en la primera impresión.

– Lo mismo digo, si hubiera sabido que estabas aquí me hubiese presentado antes. Estás preciosa — me dijo amablemente.

– Muchas gracias, tu también.

– Si te apetece, en estos días, podemos quedar y tomar algo mientras concretamos los demás proyectos que he supervisado. 

– Claro que sí, me vendrá bien una tarde de chicas — le contesté sonriente.

– Perfecto, aquí tienes mi tarjeta. Nos vemos más tarde.

Eric, que se había quedado completamente al margen en nuestra conversación, me miraba estupefacto con pánico en sus ojos, esperando cuál sería mi reacción.

– Por esta vez, estuve a punto de creer que te interesaba. Gracias a Dios, el sentido común me ha ayudado a no caer en tus garras. Si no fuera por los años de amistad que nos unen, estaría muy enfadada contigo, así que vámonos, no me hagas pensármelo dos veces.

Se echó a reír escandalosamente y me pasó el brazo alrededor de los hombros como si nada hubiera pasado.

Teníamos reserva en el Buddakan, un lugar precioso. Donde pudimos probar una muestra de la más exquisita comida china. Después de aquel lujo para los sentidos, nos dirigimos a el Employees Only a tomarnos unas copas. Un lugar peculiar y pintoresco, que guardaba la esencia de los locales clandestinos de los años 20 y 30. Te hacía sentir dentro de una película de gansgters.

– ¿Lo estás pasando bien? — me preguntó.

– Esto es increíble, en serio, estoy pasando una noche memorable.

– Me alegro. He organizado una especie de reunión informal con los empleados del bufete donde trabaja tu novio. En el siguiente local, nos encontraremos con él. ¿Era eso lo que querías?.

– Supongo que sí, no sabía cómo resolverlo. ¿Crees que asistirá?.

– He insistido especialmente en ese aspecto, sino lo hiciera probablemente mañana estaría en la calle buscándose otro trabajo, así que, si, asistirá.

– No me lo creo, ¿¡le has amenazado con despedirle!?. 

– No a él, a su jefe, sino me lo trae estará en la calle a una llamada mía. 

– Dios, estoy muy nerviosa. Me matará cuándo se enteré de la que hemos organizado.

Llevábamos unas cuantas copas a nuestras espaldas y antes de conocer aquella información me sentía genial, pero, después, el estomago se me encogió. Él siguió a lo suyo, pidiendo dos cocteles más.

– Esto te dejará como la seda, un coctel Waterloo para ti, y un Lazy Lover para mi. Curiosa selección, ¿eh? – me comentó entre risas.

Seguimos en aquel increíble local, con su ambiente envolvente hasta al menos una hora más. Cuando nos dimos cuenta, hacía alrededor de veinte minutos que debíamos haber llegado a Marquee. Nos acabamos nuestras bebidas y, Sam, el conductor que teníamos a nuestra disposición, nos llevó al siguiente local.

No tuve que esperar gracias a mi acompañante, llevarle a él, era tener la llave de los locales más exclusivos.

Cuando entramos me quedé sorprendida con el local, era enorme, la iluminación resaltaba cada uno de los espacios haciéndolos aun más atractivos. La música, sonaba de manera envolvente, el éxito de Ed Sheeran, Sing se escuchaba con una claridad ensordecedora. 

Me condujo hasta el reservado que tenía preparado para aquella noche, me estaban sirviendo un Cosmopolitan y un Martini para él. Cuando llegamos se encargó de que trajeran a la gente del bufete y poco a poco se fue llenando. No podía evitar mirar alrededor para ver si lo veía, mi vista se detuvo en una zona cercana a la puerta donde vi a Alexa, le hice una seña para que se uniera a nosotros. Me devolvió una sonrisa y se intentó abrir paso a través de la gente que llenaba el club.

Mi amigo se volvió hacia mi, notando mi nerviosismo, empezó a presentarme a los que supuse serían los compañeros de trabajo de mi ex. 

Seguía sin verle por ningún lado. Estábamos uno junto al otro, y Eric, mantenía su mano en la parte baja de mi espalda, mientras me los presentaba. 

Casi se me para el corazón al ver a Ryan a una distancia considerable. Frente a mi, apoyado en una de las barras mirándome, sujetando su copa. Con aquella mirada que me desarmaba. Nunca le había visto tan elegante, llevaba un traje de color azul cobalto, una tonalidad vibrante, la chaqueta abotonada, con una camisa en rayas azules, ligeramente abierta con los tres primeros botones mostrando su cuello, los detalles los llevaba en un tono marrón. 

Tuve que agarrarme al brazo de Eric, creí que me iba a dar algo, me miraba de una manera seria y altiva.

Se terminó la copa, la dejó sobre la barra y desabrochándose la chaqueta vino con seguridad hasta nosotros. Mi amigo, que lo notó por mi reacción y el apretón que le di en el brazo, se apresuró a encontrarse con Alexa, que prácticamente nos había alcanzado.

Unos pocos pasos nos separaban, no éramos capaces de dejar de mirarnos, me costó escuchar la canción que estaba sonando. A pesar de estar rodeados de gente, él conseguía ese efecto en mí, en cuanto estaba en su órbita el resto era prescindible.

– Buenas noches, Claire. Estás preciosa, como siempre. ¿No esperaba verte por aquí esta noche?.

Se inclinó hacia mi, besándome en la mejilla, el olor seductor de su piel y su perfume hizo que todos mis sentidos se pusieran alerta.

– Tú también estás muy guapo, nunca te había visto tan elegante. ¿Recuerdas que me habían propuesto algunos trabajos?, pues, aquí estoy — respondí con una sonrisa nerviosa.

– Me alegro por ti, ¿es posible ver alguno de tus trabajos?.

– Me he encargado de la decoración de uno de los hoteles de la familia Lowan, el Crosby Street, ¿no sé si lo conoces?.

– Por supuesto, seguro que has hecho un gran trabajo. Siempre es un placer volver a verte.

Iba a darse la vuelta, cuando puse mi mano sobre su brazo y le miré a los ojos.

– ¿Te apetece tomarte una copa conmigo?.

Sentía como me temblaban las piernas, el corazón latía apresurado, no tenía forma de calmarme.

– Deja que te invite, a fin de cuentas, te debo eso y mucho más.

No pude evitar sonreír de felicidad al ver que no se había negado. Nos dirigimos a la barra, le agarré la mano temiendo perderme entre la multitud y para sentirle cerca. Me miró a los ojos cuando lo hice, y se detuvo, sujetándome la mano con suavidad para colocarme delante de él. Quedé de espaldas a él, pegada a su pecho, recorrimos el espacio que nos faltaba disfrutando de aquellos segundos de contacto.

Llegamos a la barra, me costó salir de entre sus brazos, no sabía cómo saldrían las cosas y no se me ocurría otro sitio mejor donde estar. 

– Me devolviste el dinero, no me debes nada — le dije susurrándole al oído.

– Los dos sabemos que no se trató solo de eso, al menos por mi parte.

– Por mi parte también, te lo demostré. No quería que siguieras culpándote por ello…

Miró alrededor aún serio, distante, nos dieron las copas y bebió un trago.

– Dejemos el tema, no voy a cambiar de opinión, aunque agradezco tu interés.

No pretendía hacer que se sintiera incómodo, mi intención fue la contraria. No quería estropearlo y que fuéramos por el camino equivocado, así que opté por cambiar de tema.

– ¿Te va bien aquí?, quiero decir, ¿estas contento con el trabajo, tienes pensado cambiar… has venido acompañado?.

Lo solté así, sin más, enmascarado dentro de una pregunta que fingía ser “general y amigable”.

Deseaba que la respuesta fuera negativa, pero había una posibilidad de que estuviera con alguien, y tristemente, no me había preparado para eso.

Lo conocía, sabía que no me lo pondría fácil, mucho menos si creía que tenía una relación con Eric. A pesar de su media sonrisa al escuchar mi pregunta, estaba segura de que la evitaría.

– Como te dije, no es la primera vez que estoy aquí, sabía lo que me iba a encontrar. No me esperaban con los brazos abiertos, pero he podido saldar deudas que tenía pendientes, así que, supongo que no puedo quejarme. Al resto de tu pregunta, como has podido ver, he venido con mis compañeros de trabajo, espero haber satisfecho tu curiosidad.

– No vas a ponérmelo fácil, ¿verdad?. Sabes a lo que me refiero… ¿sales con alguien?.

– No tienes derecho a preguntármelo, si yo fuera tu novio no vería con buenos ojos que estuvieses aquí haciéndome este tipo de preguntas. Y sacando el tema, necesito saber si es él el que está detrás de esto.

– ¡Él no es mi novio!, lo que viste aquel día fue lo más cerca que he estado de él. Apareciste en el momento más inoportuno. Si te refieres a si él organizó esta reunión, si, yo se lo pedí, fue idea mía… Necesitaba verte.

– No me gusta que jueguen con mi trabajo, Claire. Cómo te sentaría que alguien te llamara en mitad de la noche obligándote a venir a este circo o sino pierdes el empleo. No sé que coño pretendes.

– Lo siento, créeme, cuando supe las condiciones de la reunión no había solución, era tarde. Tan sólo me dijo que se había asegurado de que estarías aquí. ¡Lo siento, no sabía que hacer!. Tu madre me dio la dirección de tu trabajo pero no quería molestarte, ¡no sabía qué hacer para verte!.

– ¿Qué mi madre te dijo qué?, joder, no me lo puedo creer… Si querías verme podías quedar conmigo, no hacía falta montar todo esto.

Estaba enfadado, no había supuesto que la conversación podía torcerse de esta manera, los nervios tampoco me dejaban actuar con calma.

Una chica rubia y unos centímetros más baja que él, muy atractiva, se acercó a nosotros. Me sonrió de manera educada y apoyó su mano sobre el brazo de Ryan, susurrándole algo al oído. Él no quitaba la vista de mi mientras ella murmuraba, sensual, acariciándole el brazo. 

– Dame unos minutos y estaré contigo — le respondió guardando las distancias.

– No tardes — le dijo ella acariciando su brazo hasta el hombro.

Su expresión se volvió aún más seria cuando ella reaccionó de esa manera, evidentemente lo notó y se alejó con el resto de sus compañeros, ligeramente avergonzada. Ella trabajaba con él.

Se pasó la mano por la barbilla en un gesto nervioso.

– Mira, lo siento, pero tengo resolver unos asuntos de trabajo. Me alegro de verte, espero que te vaya bien, de verdad.

Sin poder evitarlo, subió su mano hasta mi mejilla rozándola con delicadeza. Mi cabeza se ladeó buscando más contacto, pero en cuanto tuvo la sensación de intimidad, se alejó.

– ¡Ryan espera!, necesito hablar contigo, es importante, ¿podríamos vernos cuándo termines?.

– No creo que sea buena idea. Lo siento.

Se marchó sin darme opción a hablar, cómo hizo cuándo me dejó. No pude hacer más que seguirle con la mirada, ver cómo volvía con sus compañeros de trabajo y la mujer que lo había reclamado. Me fijé en que él la llevaba a un lado del grupo para hablarle, daba la impresión de que ella le pedía disculpas, pero no podía estar segura desde aquella distancia.

Mis amigos, no tardaron en venir a mi lado cuando me vieron sola y con aspecto desolado. Me trajeron un Cosmopolitan y quisieron saber qué había pasado. 

Les conté mis escasos progresos mientras tomábamos nuestras copas, sin esperármelo, me hicieron un gesto con la cabeza, señalando en dirección a la barra. Allí estaba, me levanté con intención de no dejar que acabásemos así. Necesitaba que me mirara a los ojos y me dijera que no me quería.

– ¿Te importa que sea yo la que te invite en esta ocasión? Le pregunté colocándome a su lado y depositando mi mano sobre la suya.

– Gracias, pero ya he pedido.

No apartó su mano de debajo de la mía.

– Insisto, me va muy bien. Ya sabes, por los viejos tiempos.

Sabía como hacerlo enfadar y esperaba sacarlo de quicio, entre los nervios y la ira que había acumulado contra él por dejarme con aquella estúpida nota, no pude evitarlo. Además, Eric me había hecho un tour por numerosos garitos de la ciudad, hacía horas que habíamos bebido unas cuantas copas de más. Si no quería hablar por las buenas, al menos, esperaba que me dejara desahogarme después de estos meses infernales.

Me miró enfadado, pasando su mano por su barbilla y apoyando sus dedos sobre sus labios entreabiertos.

– Quizá en otra ocasión — me respondió cortante.

– Prefiero ofrecértelo, no sea que te veas contra las cuerdas y se te ocurra quitármelo por la fuerza…

Me había pasado, era consciente, pero estaba tan cabreada. Estaba furioso, no pudo hacer nada por ocultarlo.

– ¿Se puede saber qué coño te pasa?, ¿qué quieres de mi Claire?.

– ¿Para empezar?, una puñetera explicación. Me dejaste con una nota, ¡una maldita nota!. Después de todo lo que habíamos pasado, no fuiste capaz de dejarme elegir. Y, encima, vengo aquí a buscarte y te comportas como un gilipollas — sin querer, levanté la voz, pero por suerte, nadie se había percatado de nuestra disputa.

– No me comporto como un gilipollas, me alegra que rehagas tu vida, no me agrada, pero quiero que seas feliz. Lo que de verdad me jode es que vengas a restregármelo en la cara, y por si fuera poco, me amenaces con hacer que me despidan. Estamos hablando de mi trabajo, Claire, tú mejor que nadie sabes que lo necesito. Si lo que querías es que me quedara claro que tu novio es un tío importante, tranquila, lo has conseguido. En cuanto a la nota, creí que entenderías por qué lo hice, simplemente no soportaba ser la causa de tus problemas. No iba a permitir que te alejaras de todos por estar conmigo. No soy esa clase de hombre.

– ¿De verdad piensas que sería capaz de hacerte algo así?, está claro, he perdido el tiempo viniendo hasta aquí. Ahí tienes a “mi nuevo novio” enrollándose con su verdadera novia, y si, te comportas como un gilipollas — me dolió oírle decir aquello y aunque sabía que lo hacía porque estaba molesto, y en algunas cosas tenía razón, no pensaba dar mi brazo a torcer.

Me di media vuelta, hacía donde estaban unos excesivamente acaramelados, Eric y Alexa. Les dije que no tardaría en irme, no había resultado una buena idea. A lo mejor, debí limitarme a llamarlo al trabajo e intentar convencerlo para vernos. Pero ya daba igual, habíamos terminado. Tendría que limitarme a seguir adelante, al menos ahora, podía cerrar este capítulo de mi vida.

Alexa me cogió de la mano, llevándome a la pista de baile.

– Estás en Nueva York, es tú primera noche, vamos a celebrar nuestro éxito con el hotel. Si él no quiere ver lo que se pierde es su problema, quizá no era el adecuado para ti — me dijo dándome un apretón en la mano.

– Suena bien — le respondí intentando ser convincente.

Estuvimos un buen rato bailando sin parar, aquello me relajó y conseguí divertirme. La música cambiaba a ritmos más sensuales, se nos unieron dos chicos con los que bailamos y hablamos, eran encantadores con nosotras.

De vez en cuando, al mirar a mi alrededor, veía a Ryan, que me observaba desde la barra con una media sonrisa.

Pasado un rato mi amiga me hizo una seña, y vi a mi ex hablando con el tipo que bailaba conmigo. Se disculpó con una excusa absurda y se fue dejándome con él, la canción Wiggle de Jason Derulo, sonaba ahora de fondo. 

– ¿Oye quién te crees que eres? — le dije en cuanto intentó acercarse.

– Habías venido a verme a mi, ¿no?, bien, aquí me tienes. ¿Qué era eso tan importante que querías decirme? — me rodeó la cintura con sus brazos y me atrajo hacia él.

– No te hagas el inocente conmigo, lo sabes de sobra. Te largaste de mi vida dejándome una triste nota. Si, lo nuestro era complicado, y qué, ¡era mi decisión, no la tuya!. Tomaste una decisión que me afectaba sin ni siquiera consultármelo, ¡no tuviste la decencia de decírmelo en la cara!. ¿Tienes una idea de lo mal que lo he pasado? — se abrió la caja de Pandora, le hablaba enfadada y sin darle tregua.

Una sonrisa apareció en su rostro, se llevó la mano a la barbilla sin dejar de mirar mis ojos y mis labios. 

– ¿A qué viene esa cara, vas a dejarme otra puñetera nota? — estaba furiosa, llevaba guardándome aquello desde el día en que se fue.

Pasó su pulgar por mis labios, mientras su mano rozaba el contorno de mi cara y me besó con pasión. 

– Vámonos de aquí — me susurró al oído. Sentir su respiración en mi cuello bastó para conseguir que quisiera arrancarle la ropa. Era la única persona que conseguía que me sintiera de esa manera.

– Tengo que despedirme de mis amigos. No pienses que con un beso vas a arreglarlo — le dije balbuceando.

– Entonces, déjame solucionarlo.

Me despedí de ellos, mi amigo me dijo que me fuera con el coche que nos había llevado hasta allí. Una vez nos dejaran en el hotel, volverían a recogerle. La tensión entre los dos era evidente, iba a tomar un poco de tiempo que se llevaran bien.

Subimos al coche, una vez en el asiento de atrás, puso su mano en mi nuca y me besó desesperadamente. Llevábamos tantos meses sin vernos que no podíamos esperar. No dejábamos de besarnos, hasta que la tos incómoda de Sam, el conductor, nos devolvió a la realidad.

– ¿De vuelta al hotel?, señorita Walker.

– Oh, si, si, perdona Sam, creí que ya te lo había dicho — le dije con una risita nerviosa, intentando plancharme el vestido con las manos.

Vi cómo nos sonreía a través del espejo retrovisor, y acto seguido, subió la ventanilla que separaba su habitáculo del nuestro, dejándonos a solas.

Dejé mis piernas sobre sus rodillas, puso su mano sobre mis muslos y paso su otro brazo sobre mis hombros pegándome a él. 

Por suerte, el hotel no estaba lejos, en algo menos de quince minutos, Sam se despedía de nosotros en la entrada. Agarré a Ryan de la mano, le conduje a través del interior del hotel hasta el ascensor que nos llevaría a nuestra suite.

Dentro del ascensor, comenzamos a besarnos, sus manos recorrían mi cuerpo de arriba abajo, en cuanto llegamos a nuestra planta, me cogió en brazos y le indiqué dónde estaba mi habitación.

Una vez dentro, se quitó la chaqueta y la dejó sobre uno de los butacones, quedándose a unos metros de mi. Se desabrochó lentamente los botones de sus muñecas para remangarse la camisa hasta los codos, respirando de forma agitada, sin quitarme los ojos de encima. Se apoyó sobre uno de los brazos del butacón y cruzo sus fuertes brazos.

– ¿Y bien?.

– ¿Y bien, qué?.

Me quedé con la espalda pegada a la puerta sin saber a qué se refería.

– Quítate la ropa.

– Oh…

No habíamos encendido la luz, pero gracias a los ventanales de la habitación y las luces de la ciudad, teníamos una iluminación que de ninguna manera podíamos mejorar.

Tiré de la cremallera del vestido hacía abajo y cayó a mis pies.

– Déjate los zapatos puestos — me dijo mientras caminaba hacía mi lentamente, con las manos en los bolsillos.

Una vez estuvo cerca de mi, colocó las palmas de sus manos a ambos lados de mi cabeza, apoyándose en la puerta, no había sido capaz de moverme. Deslizó una de sus manos alrededor del óvalo de mi cara, siguió bajando por mi cuello y continuó siguiendo la línea de mi pecho, que subía y bajaba, cada vez más rápido, debido a mi respiración. 

Volvió a recorrer el mismo camino hacía arriba, tal y cómo había empezado, me agarró por el pelo y me besó dejándome sin respiración.

Cuando nos separamos sus ojos brillaban de deseo y no paraba de mirar mis labios, sonrosados por nuestros besos.

Acerqué mis manos a su camisa y comencé a desabrochar los botones, pero me agarró las manos antes de que pudiera seguir.

– Despacio, esta camisa me gusta – me advirtió con una sonrisa seductora.

Le sonreí mientras me soltaba las manos, recordando todas las camisas que le había roto cuando estábamos juntos.

Llegué al final, subí mis brazos por su pecho, acariciando su piel. Repetí el movimiento deslizándome por su abdomen hasta que me detuve en su cinturón, intenté desabrocharlo, pero no me lo permitió.

– No vayas tan rápido, no tenemos prisa…

Su voz cada vez sonaba más ronca, oírlo hablar era suficiente para que la anticipación hiciera volar mi imaginación. Había deseado tanto volver a estar con él.

Me tendió la mano y me condujo hasta el baño donde me dejó de pie frente al lavabo con las manos apoyadas a ambos lados, solo con mi lencería negra, de delicado encaje, y mis Louboutin. Me recorrió la espalda con sus suaves manos hasta que llegó a mi ropa interior, tiró ligeramente de mis braguitas de encaje negro y se agachó deslizándolas suavemente por mis piernas. Se alejó de mi mientras se desnudaba, el baño tenía multitud de espejos, por lo que podía ver sus movimientos desde varios puntos. Volvió a acercarse a mi desde detrás, me besó en el cuello y bajo una de sus manos hasta mi pecho, dejando la otra en mis caderas, bajando peligrosamente hasta mi clítoris. 

Estaba impaciente, mi respiración y mi corazón actuaban como si me encontrara en una montaña rusa.

 – Ryan, no seas cruel…

– Creí que te gustaba.

– Si, y también sabes como mejorarlo.

Noté como sonreía pegado a mi cuello y con un suave movimiento metió dos de sus dedos dentro de mi. Una oleada de calor me recorrió y un leve gemido salió de mi boca.

– ¿Esto es lo que quieres? — sonaba tan excitado como yo, pero sabía controlar muy bien la situación. 

Notaba el calor en su cuerpo y su suavidad cuando su piel rozaba con la mía.

De nuevo, deslizó su mano hacía mi clítoris y se movió con destreza, para volver a introducir sus dedos esta vez con un movimiento más rápido.

Daba igual donde mirara, desde cualquier parte de la habitación podía vernos reflejados en los espejos, no podía controlar la situación aunque quisiera. No tuvo que seguir mucho más hasta que mi respiración se empezó a hacer más rápida y mis gemidos más intensos. En unos segundos llegué al clímax, mientras llevé uno de mis brazos hacía atrás y me agarraba a su cuello.

Estaba rendida, como si hubiera recorrido el país andando, me dio la vuelta y me besó con ternura. Me llevó hasta la enorme ducha y el agua comenzó a salir cálida sobre nosotros.

– ¿Te encuentras mejor? — me preguntó metiéndome bajo el agua, entre sus brazos.

– Si, pero quiero más, ha sido demasiado tiempo…

– Deseaba escuchar esa respuesta.

Sonrío mientras me pegaba a la pared de la ducha y me levantaba en peso, con mis piernas a su alrededor. Sus manos sujetaban mi trasero. Entró en mi con suavidad y mis sensaciones se multiplicaron por mil. Exhaló y entreabrió sus labios provocándome unas ganas irrefrenables de besarle.

– No sabes cuánto había pensado en esto… te he echado tanto de menos — me dijo cerca de mi cuello, casi en un jadeo.

Mientras me tenía en brazos, me desabroché el sujetador, que aun llevaba puesto, y lo lancé a un lado. Pasaron unos pocos segundos y ya estaba jugueteando con mis pezones en su boca. 

Sus acometidas se hicieron más intensas, más profundas, me agarré con fuerza a sus hombros. De pronto me bajó al suelo y me dio la vuelta, quedando de espaldas a él, volvimos a acoplarnos perfectamente. Apoyé las palmas de mis manos en la pared que tenía enfrente, subió una de sus manos por mi espalda, cuando llegó a mi pelo lo agarró y tiró de el con delicadeza. La mano que descansaba sobre mis caderas, se deslizó ávida hasta mi sexo, estiré aún más mi cuello hacía detrás y él se dejó llevar por la pasión. 

Nos separamos ligeramente y me di la vuelta para volver a quedar frente a él. Pasé mis brazos en torno a su cuello, volviendo a besarle. No podía ocultar su cara de felicidad.

– Joder, ojalá hubieses venido antes — me dijo sin poder esconder su alegría.

– ¿Ah, si? El mismo camino había hasta Jackson, listillo.

– Sabes que no podía — me besó en el hombro mientras me enjabonaba la espalda.

– Si, me hago una idea de lo cabezota que puedes llegar a ser.

Me rodeó con los brazos por la cintura, sonriendo, me dio un beso y terminamos de bañarnos.

Me levantó en brazos y me llevó hasta la cama, no sin antes recoger mi vestido y dejarlo sobre su chaqueta.

– Estabas increíble con ese vestido — me dijo depositándome sobre la cama y metiéndome entre las mantas, blancas como la nieve.

– Me lo regaló Eric.

– ¿De qué le conoces? — antes de preguntarme respiró hondo, intentando no parecer celoso.

– De la época de la universidad, te caerá bien cuando te des cuenta de que no es rival para ti, no tienes por qué estar celoso.

– ¿Celoso, yo? — se giró con la toalla envuelta alrededor de sus caderas, señalándose a sí mismo con su dedo índice, tocándose el pecho.

– Si, celoso, te tenías que haber visto la cara esta noche —le dije haciéndole muecas intentando imitarle.

– Te hace gracia, ¿eh? — me tiró uno de los cojines que había quitado de la cama, distrayéndome, mientras se metía bajo las sábanas haciéndome cosquillas. No se detuvo hasta que estuve llorando de la risa.

– Vale, vale, ¡me rindo no estás celoso!.

– Lo estaba y mucho. No me podía creer que estuvieras con él. Creía que lo mejor era que te olvidarás de mi y rehicieras tu vida, pero no pensé que fuera tan pronto. Tuve miedo de que lo nuestro no hubiera significado nada y hubiese perdido mi oportunidad. 

Estaba encima de mi, podía ver reflejada en su cara la preocupación que había sentido.

– Siento mucho que vieras el beso, entre él y yo no hubo nada, llegaste en el peor momento. Él me había pedido salir algunas veces, pero no estuve interesada. ¿De verdad creíste que no significabas nada para mi?.

– No sabía que pensar, al fin y al cabo, no podía culparte por eso. No merezco la oportunidad que me diste. La noche que fui a darte el dinero, pensé en mandarlo todo a la mierda, ser egoísta y volver contigo. Joder, era lo que quería. Te echaba de menos, quería verte, pero cuando llegué y le vi besándote… supe que todo se había acabado. Cuando me llamaron esta noche para ir a esa discoteca, lo primero que dije fue que no, y la respuesta de mi jefe fue que no me molestara en volver al día siguiente, si no me presentaba. Llegué y nadie me decía que estábamos haciendo allí, nos tomamos un par de copas y entonces les vimos llegar.

– Lo siento, la verdad que no era así como lo había planeado. No quería aparecer en tu trabajo y tampoco sabía como ibas a reaccionar. Llamarte al trabajo no me parecía correcto.

– Bueno, yo no siento nada de lo que ha pasado esta noche — me dijo besuqueando mi pecho y mi abdomen.

Cuando salió de debajo de las mantas tenía ese aspecto despeinado que le hacía extremadamente deseable.

– ¿Quién era la chica que te acompañaba? — le pregunté recordando mis temores sobre ella.

– Parece que no soy el único que está celoso…

– Era obvio que no se trataba exclusivamente de trabajo, al menos, no para ella.

– Somos compañeros de trabajo, nada más. No sabía que sentía algo por mi, hasta esta noche. Me molestó que intentará dar esa imagen entre nosotros, no es real.

– ¿De eso hablabas con ella?.

– No sabía que nos observabas, pero, si, ese fue el motivo. Ella no sabe nada de mi y podía haberme buscado un problema. No pretendo hacerle daño o darle falsas esperanzas. No tienes nada por lo que preocuparte.

Se detuvo a besarme con dulzura y de nuevo nos rendimos al placer, hasta que entrada la madrugada, nos dormimos abrazados.

La claridad inundaba la maravillosa suite que había diseñado, me di la vuelta y le observé a mi lado. Parecía tan relajado, pocas veces le había visto así. Apoyé la cabeza sobre mi brazo flexionado y alargué mi mano hasta rozar su barbilla, donde una barba incipiente comenzaba a crecer. Abrió lentamente sus bonitos ojos y alargó los brazos estrechándome contra él.

– Buenos días — le dije dándole un tierno beso.

– Buenos días, preciosa.

– ¡Me muero de hambre! — confesé mientras mordisqueaba la piel de su torneado pecho.

Me acarició el pelo entre risas.

– ¿Qué te parece si voy a buscar algo de ropa al piso y te llevo a comer? Hay sitios a los que quiero llevarte, te gustarán.

– Me gusta la idea, pero no quiero que te vayas — le dije achuchándole.

– No tardaré, te lo prometo. 

– Está bien, te espero aquí, todavía no puedo salir de la cama. ¡Dios, tengo una resaca!.

– Traeré aspirinas, eso también puedo solucionarlo. Voy a darme una ducha — me sonrió.

Estuve observándole atentamente cómo se vestía después de salir del baño, me preguntaba cómo era posible que hubiera tenido tanta suerte con él.

Acarició mi cara, me dio un beso de despedida y salió de la habitación, vestido con aquel traje que le quedaba como un guante.

Me dejé caer de nuevo sobre la almohada, adoraba despertarme con él al lado, pondría de buen humor a cualquiera. Me levanté de un saltito, fui a ducharme y me vestí con unos vaqueros ceñidos, un maxi suéter de punto en tonos rosas y blancos que dejaba un hombro al descubierto y mis all star blancas. No estaba para estilos complicados, un poco de mascara de pestañas, eyeliner, colorete y gloss en los labios. Estaba terminando de maquillarme cuando tocaron en la puerta, corrí a abrir dispuesta a tirarme en los brazos de mi novio.

– Buenos días Julieta, ¿qué tal ha ido la noche?.

Me encontré a Eric medio desnudo, con una toalla alrededor de las caderas. El pelo despeinado, aún mojado de la ducha, con cara de no romper un plato, apoyado en la pared frente a mi puerta.

– Salió todo bien, pero como llegue y te vea ahí fuera con esa pinta, no sé cómo voy a explicárselo.

– Ya sabes como soy, no le quedará otro remedio que darse cuenta de que soy irresistible. ¿No tendrás una aspirina? Nos levantamos, un poco… atribulados esta mañana.

– Eric, son casi las 12 del mediodía, estoy esperando por mis propias aspirinas. Todos nos hemos despertado bastante “atribulados” hoy – no pude evitar sonreír ante su desparpajo.

– No hace falta que esperes, las tengo aquí — dijo Ryan acercándose con las aspirinas en la mano, mirándolo de arriba abajo y dándome un beso en los labios.

Su semblante era de disgusto al verle delante de mi puerta con apenas una toalla. Si la situación hubiese sido al contrario, por ejemplo, con la chica del club, no sé cómo habría reaccionado, pero no me habría sentado bien, eso seguro.

– Ryan, este es Eric, es hora de que se conozcan formalmente.

– ¿Qué tal? — se respondieron guardando las distancias.

Separé cuatro aspirinas del envase y se las tendí a mi amigo medio desnudo. 

– Aquí tienes, dile a Alexa que me avise para vernos esta semana. Si puedes evitarlo no la ahuyentes, la adoro. 

– No sé por quién me tomas pero… desgraciadamente, no puedo prometértelo. En fin, vuelvo a la habitación. Vamos a pasar la resaca y a buscar algo para comer — se despidió con un gesto de la mano.

Ryan exhalaba en un suspiro a mi lado, con su mano alrededor de mi cintura, en tanto que acomodaba mi cabeza en su hombro.

 

– ¿Por qué no vienes con tu novia a tomar el brunch con nosotros?, tenía pensado llevar a Claire a algunos locales de Williamsburg, estoy seguro de que a ella le gustaría que nos acompañasen.

– Me encantaría — asentí cogiendo a mi novio de la mano, sabiendo el gran esfuerzo que estaba haciendo por llevarse bien con mi peculiar amigo.

– ¿Por qué no?, danos una media hora.

Entramos en la habitación, Ryan traía una bolsa de deporte en la mano.

– Espero que no te importe que haya traído algunas cosas, di por hecho que nos quedaríamos juntos.

– Es genial, me encanta que lo hayas hecho, y lo de ahí fuera también, no tenías porque hacerlo. Gracias por confiar en mi.

Me acerqué a él, y, de un salto, le estaba rodeando las caderas con mis piernas, cubriéndolo de besos. Se vio obligado a dejar caer la bolsa de deporte al suelo.

– Tenía… mi portátil ahí dentro…

– ¡Dios, lo siento, no lo sabía! — le respondí desconcertada.

– No te preocupes, seguro que al menos el disco duro puedo salvarlo. Tú me diste una oportunidad cuando nadie más lo habría hecho, es lo mínimo que puedo hacer — me dijo sonriendo y respondiendo a mis besos.

Sin soltarme me llevó de vuelta a la cama, tuvimos que hacer verdaderos esfuerzos para no dejarnos llevar, mis amigos vendrían en cualquier momento. Y así fue, tardaron mucho menos de lo previsto en avisarnos para salir a comer.

Subimos en el coche de Eric y mi novio nos llevó a Brooklyn, al restaurante Egg.

Tuvimos que esperar unos minutos, estaba lleno. Sin embargo, era una delicia tener que hacerlo en aquella calle. Me enamoré del sitio en cuanto lo vi, más aún, cuando mi novio nos explicó que sus productos eran orgánicos, traídos de una huerta propia, en las afueras.

En cuanto conseguimos un hueco, nos acomodamos y ojeamos qué nos apetecía. Los chicos pidieron Pancakes y Country Ham Biscuit, nosotras nos decantamos por los Eggs Rothko, además añadimos un poco de fruta de temporada para todos y unas tazas de té. El desayuno estuvo exquisito y lo estábamos pasando realmente bien.

Creí que sería más difícil que los chicos tuvieran una relación cordial. Si bien, no esperaba que fueran amigos, por lo menos, quería que no pensaran en acabar el uno con el otro constantemente. Por ahora, sabían cómo guardar las formas y daba la impresión de que se darían una oportunidad.

Al cabo de un rato nos pusimos en movimiento de nuevo. Ryan nos guiaba, dando un paseo por aquel barrio tan cosmopolita y joven. Llevaba su brazo alrededor de mis hombros, parecía que él y Eric se estaban empezando a relacionar. 

Mi amigo le preguntó por su trabajo, ese fue su nexo de unión, frecuentemente, necesitaba los servicios de un abogado y para eso le tenía a él.

Nuestra siguiente parada fue The Mast Brothers, una tienda de chocolate artesanal donde era realmente complicado controlarse, en ella dimos con el postre perfecto. Tan solo por el insuperable olor a chocolate que invadía la tienda, te daban ganas de llevarte uno de cada. Compramos varias tabletas de sabores diferentes.

Después de ver una gran variedad de tiendas y locales de los estilos más variados. Entramos al BAM Café, donde disfrutamos de sus conciertos y sus cocteles. 

Estando en el bar recibí una llamada de mis padres, me alejé de mis amigos para que mi novio no pudiera escuchar nada sobre la reforma de su casa. Me informaron que la obra iba por buen camino, todo seguía según lo previsto. Por mi parte, les dije que le había recuperado y que estábamos juntos de nuevo.

Alrededor de las once volvimos al hotel, había sido un gran día, nos despedimos y volvimos a nuestra suite.

Todavía teníamos la ropa sobre el sillón orejero, sentí un hormigueo por el cuerpo rememorando nuestra reconciliación. 

Busqué en mi móvil, e hice una mini lista de reproducción con tres canciones, que últimamente había escuchado muchísimo. Se trataba de Easy y Victim de la banda Mother, y Lost Stars de Adam Levine, me aseguré de dejarlas a un volumen suave y en repetición. Ryan decidió encender y colocar algunas de las pequeñas velas que habíamos comprado, alrededor del baño y nos relajamos en la enorme bañera. 

– ¿Tienes pensado volver a Jackson o te quedarás en Nueva York?.

– ¿Quieres que vuelva?.

– ¿Tú que crees? — le dije salpicándole con el agua de la bañera.

– Entonces, si, volveré contigo.

– ¿Cuándo podrás volver?.

– Tengo que terminar algunos casos y despedirme, así de simple — me respondió masajeándome los hombros.

– Podemos volver cuando termine los trabajos que tengo pendientes, no creo que me lleven más de un mes o dos, a lo sumo.

– Bien, nos dará tiempo de tenerlo todo listo.

– Hay algo que quiero que veas cuando volvamos a Jackson…

– ¿De qué se trata?.

– Es una sorpresa, ya lo verás cuando volvamos.

– No sé si podré aguantar tanto tiempo — me dijo abrazándome con fuerza.

– Me temo que tendrás que hacerlo — le respondí mientras me giraba para darle un beso en los labios.

Terminé de secarme y le encontré sentado en la cama, desnudo, me senté sobre su regazo a horcajadas, quedando frente a él y rodeándole con mis piernas. 

– Señorita Walker, por su comportamiento diría que está buscando algo…

– No sé cómo puedes pensar eso — le dije fingiendo estar ofendida, mientras movía las caderas lentamente en pequeños círculos.

– No puedo pensar en otra cosa cuando estoy contigo — una sonrisa apareció en su cara.

La música sensual de la banda Mother nos venía perfecta para caldear el ambiente. La voz áspera y sexy del cantante nos envolvía, motivándome a moverme al son de su melodía. El cielo de la ciudad de Nueva York, nos iluminaba a través de las cristaleras de aquella suite de ensueño.

Deslicé mis manos alrededor de su cuello, bajando una de ellas por su pecho, suave y perfectamente esculpido, deteniéndome y deleitándome con cada una de sus abdominales. Debido a mis caricias cerró los ojos y relajó su cabeza, dejándola caer hacía detrás. 

Comencé a mover mis caderas de nuevo, en círculos muy despacio, observando las reacciones que producía en él. Exhaló el aire que salió de sus labios dejándolos entreabiertos, no cabía duda de que iba por buen camino, le tenía dónde quería. 

Con un leve movimiento, me erguí ágilmente sobre él y abracé su sexo con mi cuerpo, fui bajando lentamente y observando como su respiración se agitaba.

Alzó su cabeza. mirándome a los ojos, se incorporó y llevó su mano a mi nuca atrayéndome hacía él y besándome con ansía. Giró y quedé debajo de él, entrelazó los dedos de una de sus manos con los míos, agarrándome con fuerza. 

– Nunca me voy a cansar de esto, Claire.

Pasé mi dedo índice por sus labios y le abracé mientras nuestros movimientos continuaban siendo lentos, profundos y con una intensidad tremendamente ardiente. 

Disfrutando de nuestros cuerpos cerré los ojos y un gemido apagado escapó de mi boca, me besó el cuello.

– Te quiero, Claire — me susurró al oído.

Apoyó su frente contra la mía, manteniendo sus ojos cerrados con su mano en mi nuca. Cuando los abrió, le acaricié aquella cara que tanto me gustaba y le besé.

No tardamos en llegar juntos al orgasmo mientras nos comíamos a besos y disfrutábamos de aquella intimidad. Rendidos, pero satisfechos, nos metimos en la cama. Me apoyé sobre su pecho y nos dormimos en cuestión de minutos.

A la mañana siguiente, debíamos volver al trabajo, por lo que madrugamos. Decidimos tratar de probar los cronut de Dominique Ansel Bakery, no teníamos claro que consiguiéramos ser de los afortunados en llegar.

Me encantaba recorrer las calles de aquella mágica ciudad con él. Si una de las cosas que más me gustaba de compartir mi vida con él era su espontaneidad, la constante aventura que nos suponía estar juntos, hacerlo en aquel lugar dónde el entretenimiento y los hallazgos parecían no tener fin, era aún más embriagador. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  

IX

Tres meses después, nuestro trabajo nos había llevado más tiempo del que creímos. Ryan había aceptado varios casos importantes, en los que trabajó sin descanso, al igual que yo, con las propiedades de Eric y algunos clientes, que me surgieron gracias a sus contactos.

Las llamadas a mis padres habían ido en aumento durante estos últimos meses, todo había salido bien y la cabaña estaba terminada. Mis padres habían conocido a Samantha, trabajaron juntos ultimando los detalles finales. Me alegré de que tuviese la valentía necesaria para enfrentarse a las memorias que le suponían regresar a aquella casa.

Lo mejor, era que él no sospechaba absolutamente nada, últimamente estaba tan enfrascado en su trabajo que apenas tenía tiempo para fijarse en pequeños matices que le hubiesen podido hacer sospechar. 

Hablaba con Rachel y Ben, cada vez que coincidían nuestros horarios, nos enviábamos mensajes constantemente. Su embarazo estaba muy avanzado y en cualquier momento podía dar a luz. Me entristecía, no saber si podría estar allí a tiempo para ayudarla.

Eric y Ryan cada día tenían una relación más cercana, de hecho, fue mi amigo quien le recomendó a varios clientes. La mía con Alexa también era cada vez más estrecha, nos entendíamos a la perfección y combinábamos muy bien los estilos de cada una en nuestro trabajo. Ella era partidaria de diseños minimalistas, excesivamente modernos, que se mezclaban con mis tendencias más rústicas y acogedores, juntas hacíamos un gran equipo.

Unos días atrás, mi novio, terminó con los casos que tenía pendientes, había vuelto a tenerle solo para mi. 

Algunas tardes quedó con nuestro amigo y con mi hermano, al que le presenté en cuanto tuvimos ocasión, mostrándose muy misterioso sobre el tema. Contrariamente a lo que me había sucedido en el pasado, no sentí desconfianza, me demostraba con creces que podía confiar en él.

Había llegado el momento de volver a Jackson Hole, por un lado, me daba tanta lástima dejar aquella ciudad. Pero sabía, que con el tiempo sería la decisión acertada. Teníamos las maletas listas, acababa de dejarlas junto a la puerta. Me volví y vi al hombre al que quería de espaldas a mi, apoyado en el quicio de la puerta que conducía a la terraza de la suite. Fui hacía él y le rodeé con mis brazos, al sentir mi contacto levantó el brazo y lo pasó por mis hombros.

– ¿No lo echaras de menos? — me preguntó.

– ¿Nueva York?.

– Si.

– Seguro que me tendrás ocupada y podré llevar la añoranza perfectamente. ¿Y tú? – le pregunté mirando sus ojos.

– No me importa el lugar, lo que quiero es que estemos juntos. Puedo adaptarme, eso no me preocupa. Quiero hacerte feliz — dijo acariciándome el pelo.

– Entonces, vámonos antes de que cambie de idea y quiera quedarme en esta ciudad para siempre — le dije con una sonrisa nostálgica.

Era la reacción habitual, es un lugar que o te deslumbra ocupando una parte de tu memoria y de tu corazón, o te ciega de tal forma, que no llegas a apreciar su encanto. Sea como fuere, aquellos meses y lo que habíamos vivido en esa increíble ciudad había dejado una huella que quedaría en mi eternamente.

Unos días antes de irnos, conté a Eric y Alexa los planes que tenía y la sorpresa que le había preparado para cuando llegáramos a Jackson. En pocos minutos, consiguieron dos pasajes para venirse con nosotros.

El vuelo no pudimos pasarlo de mejor manera, mi amigo nos cambió los pasajes haciendo que le acompañásemos en primera clase, junto a su novia. Las horas pasaron rápidamente, se nos hizo llevadero, además nuestros amigos no dejaban de ordenar bebidas para todos.

Una vez en Jackson Hole, dejamos las maletas en mi casa. Mi madre la tenía como un museo, no había nada fuera de su sitio, un orden y una limpieza digna de un entrenamiento militar.

Intentando disimular todo lo que pude, le comenté a Ryan si le parecería bien enseñarles la cabaña a nuestros amigos. No tuvo ningún problema así que subimos a mi coche y condujimos el camino hasta allí.

– En estos terrenos podrías construir un buen hotel. Podrías sacarle dinero a esa casa tuya — le comentó Eric, consciente como era, de que poco quedaba de la anterior construcción.

– Demasiados recuerdos, no podría hacerlo, por no hablar de que esta es una zona protegida.

– Eso son gilipolleces, nadie le dice a un Lowan dónde puede construir sus hoteles.

Al oírle puse los ojos en blanco y me eché a reír.

Cuando llegamos al camino que llevaba a la nueva casa, Bear apareció, comenzando a ladrar como loco, dando vueltas sobre si mismo al vernos llegar.

– No sabía que lo habías traído — me afirmó mi novio visiblemente confundido.

– Hay muchas cosas que no sabes — le respondí con una sonrisa enigmática. 

– Claire, ¿qué estás tramando?.

– Lo siento, aún no puedo decirte nada.

Seguimos recorriendo la distancia que nos separaba de la casa, recién reformada. Apareció ante nosotros totalmente nueva, con aquel pequeño granero en el que mi padre había insistido tanto. Mantuvimos el tamaño original, no queríamos estropear un paisaje tan hermoso.

Saludamos cariñosamente al perro, le di las órdenes que me había enseñado Ben para que se quedara en su sitio. Mis acompañantes se quedaron sorprendidos de la obediencia de nuestro amigo canino. 

Decidimos ponernos la misma ropa con la que nos reencontramos aquella primera noche en la ciudad, como un homenaje a lo que había significado. Estábamos muy elegantes, ellos con sus trajes, nosotras con nuestros vestidos y zapatos de tacón. Este último detalle, ciertamente molesto en un terreno de tierra suelta y gravilla. 

Mi novio no se lo pensó dos veces y me cogió en brazos. Eric, al verlo, hizo una mueca de cansancio y se cargó a Alexa al hombro, mientras ella pataleaba y lo maldecía. Una sonrisa de triunfo apareció en el rostro de su novio, cuando se aseguró de que ella no tenía escapatoria.

En cuanto llegamos al porche mi novio me dejó en el suelo, mi amiga todavía estaba peleando con Eric. 

– Claire, no me puedo creer que hayas hecho esto, ¿de dónde sacaste todo ese dinero?.

– Me lo diste tú, ¿recuerdas?. Abre la puerta, esto no ha terminado — le dije dándole un beso tierno.

– Era el dinero para tu casa, no tenías por qué gastarlo en mi — me respondió asombrado.

– Ya te dije que mis prioridades han cambiado, no estoy buscando una casa para mi. Quiero centrarme en nosotros, y si todo va bien, buscaremos una casa, juntos — entrelacé mis dedos entre los suyos.

Me miro con adoración, puso sus manos a ambos lados de mi cara dándome un beso que me derritió por dentro.

Abrió la puerta, no sin antes mirarme con agradecimiento, una vez más. Un multitudinario, ¡sorpresa!, resonó en el salón de la nueva cabaña. Samantha, Michael, Ben, Rachel, mi madre y mi padre estaban esperando para recibirnos, lo que no esperaba y fue una sorpresa enorme, era encontrar también a mi hermano Thomas, su mujer y los niños. Corrí a abrazarlos y a darles las gracias por haber hecho posible todo aquello. Mis padres estaban radiantes, este tiempo les había sentado de maravilla. Todas las personas que queríamos estaban presentes.

La casa había quedado tal y como la había diseñado, Alexa y yo no pudimos evitar hablar sobre el estilo que había elegido. 

Presentamos entre ellos a los invitados que no se conocían. 

Mis amigos de la infancia hacía muy poco que habían tenido a su bebé, era la primera vez que salían solos desde su nacimiento. Se emocionaron al ver de vuelta a Eric, hacía tiempo que no se veían en persona. 

Intentábamos tenerlos a todos contentos, pero éramos incapaces de apartar nuestros ojos el uno del otro. Me hizo muy feliz verle tan relajado, el semblante preocupado que tenía cuando le conocí, hacía mucho que le había abandonado.

En la cocina mi madre, mi padre y Samantha habían dispuesto platos de todo tipo, así que íbamos y veníamos probando lo que nos habían preparado.

– Me encanta el resultado, Claire. Mi marido habría estado muy emocionado con el cambio — me reconoció Samantha mientras me servía una copa.

– Me alegro mucho, tenía miedo de que no fuera lo que querías — le confesé aliviada.

– Aquí están mis dos mujeres favoritas — nos dijo Ryan rodeándonos con sus brazos alrededor de nuestra cintura.

Me pegué a él y ladeé mi cabeza rozando su hombro, se había quitado la chaqueta y llevaba la camisa remangada hasta los codos. 

– Creí que nunca diría esto, pero estoy deseando pasar las noches en esta casa. Necesito un lugar como este para recuperarme completamente — nos comentó su madre llevándose la mano al pecho entusiasmada.

– Es tuya, quiero que la disfrutes, mamá, te lo mereces — le dijo Ryan dándole un cariñoso beso en la mejilla.

– Gracias, cariño, ¿de verdad que no les importa? — nos preguntó sorprendida.

– Claro que no, la casa es tuya. Necesitas un sitio donde vivir, seguro que a esta chica tan guapa no le importa recogerme — contestó mirándome juguetón.

Me puse de puntillas y le besé, preferí limitarme a sonreír, hacer caso omiso de las ocurrencias de cariz sexual que me asaltaban.

Mis padres se acercaron y se unieron a nosotros. La complicidad entre nuestras madres era admirable, coincidían en muchos aspectos. 

Mientras ellos hablaban, teníamos nuestros dedos entrelazados y mi novio se acercó a mi oído susurrándome un “te quiero”. 

– Ven, quiero enseñarte algo — le dije tirando de su mano para que me siguiera.

Le llevé hasta un rincón del salón en el que había colocado fotos de sus padres, creí que sería buena idea. Su madre fue mi cómplice facilitándome las imágenes. Sostenía su copa mientras las miraba. Me acerqué más él, estando a su lado me pasó el brazo alrededor de la cintura y me dio un beso en la cabeza.

– Gracias, por todo. Nadie se había tomado tantas molestias y mucho menos después de…

Me giré hacía él y le puse el dedo índice sobre los labios. 

– No tienes que agradecerme nada. Una vez me dijiste que si me quedaba contigo me demostrarías que valía la pena, y cada día cumples con tu palabra, esto es lo menos que podía hacer por ti.

Subió mi barbilla con su dedo índice y me besó con dulzura en los labios. Mi padre apareció por detrás, dándole una palmada suave en la espalda.

– Muchacho, ¿dónde me dijiste que está ese lago donde se puede ir a pescar?.

– Papá…

– Vuelvo en un momento — me dijo dándome un beso en la mejilla.

Me uní a mi madre, Samantha, Sarah, Alexa, Rachel, Michael, Ben y Eric que estaban poniéndose al día sobre lo que nos había ocurrido en los meses que habíamos estado fuera. Contando las anécdotas más disparatadas, en especial las que tenían que ver directa o indirectamente con Eric. Pronto estuvimos riendo a carcajadas.

Di un respingo cuando empezó a sonar la canción I love you so much it hurts de Ray Charles, adoraba esa canción. Los miré a todos confusa, pero ninguno se dio por aludido, tan solo me miraban con ojos brillantes. Desvié la mirada hacía la puerta por donde entraban mi padre, mi hermano y Ryan. Este último con paso firme y decidido hasta mi, se quedó delante de mi unos segundos con una mirada que delataba su nerviosismo, aunque lo ocultaba muy bien. Me dio un beso cálido en los labios, haciendo que me subieran los colores ante el público que teníamos delante. Se agachó mientras me miraba a los ojos, colocó una rodilla en el suelo y sacó una pequeña cajita de suave terciopelo negro. Su sonrisa espectacular quitaba protagonismo a cualquier joya que pudiera enseñarme.

Instintivamente me llevé las manos a la cara, no me podía creer lo que estaba a punto de hacer, delante de todas las personas que significaban algo para nosotros. Los nervios podían conmigo, no sabía si sería capaz de aguantar las lágrimas, realmente me había pillado totalmente por sorpresa. 

Abrió la cajita muy despacio y vi el anillo más especial que jamás había visto. Era una pieza sencilla, de estilo vintage, justo lo que yo habría elegido. Un diamante central circular, rodeado por otros, mucho más pequeños, formando un diseño geométrico. En la alianza donde estaba engarzado, a cada lado, había otros tres pequeños brillantes.

– Llevo semanas tratando de encontrar el momento perfecto para pedírtelo, creo que ninguno será mejor que este, así que… ¿Claire, quieres casarte conmigo?.

Respiré hondo, cerré los ojos, intentando ordenar mis ideas, reviviendo cada segundo. Desde que le conocí en la inmobiliaria hasta cuando supe que era él quién me retenía en aquella cabaña, en la que paradójicamente, ahora me pedía que me casara con él. Cuando los volví a abrir una lágrima resbaló por mi mejilla. Lo miré y me pregunté cómo era posible que le hubiese encontrado de aquella manera tan disparatada.

– No…– su cara de decepción y desconcierto no se me olvidará nunca — ¡no creí que fueras a tardar tanto en pedírmelo!–.

Una sonrisa de oreja a oreja me iluminó la cara y le rodeé el cuello con mis brazos, me sonrió aliviado sin dejar de abrazarme manteniéndome en alto sin tocar el suelo. Nuestros amigos y familiares aplaudían, comentando, emocionados.

Me dejó en el suelo y me colocó el anillo que se acomodaba a mi dedo perfectamente. No podía dejar de mirarme la mano, era tan bonito.

Los chicos le rodearon, Michael fue el primero en darnos un abrazo cariñoso. En medio de las felicitaciones, el sonido de un coche acercándose a la casa nos hizo salir a la puerta, era John, su mujer y Joan.

– Lo siento, no hemos podido llegar antes — nos dijo John apesadumbrado saliendo del coche.

– ¿Llegamos a tiempo? — me preguntó Joan corriendo hacía mi, tan vital como siempre.

– ¡Voy a casarme!.

Los gritos de Joan casi nos dejaron sordos, cuando se hubo recuperado de la noticia, la guié para que me acompañara dentro a presentarle y saludar a los demás, pero el ruido de la gravilla nos hizo girarnos de nuevo.

En cuanto vi aquel vehículo inconfundible, supe de quién se trataba. Mi prometido, que estaba a poca distancia de mi se acercó, rodeándome con los brazos y dejándome frente a él. Se trataba de Carter, el policía, siempre había estado preocupado por él y su madre, creí que de alguna manera, estaría feliz de acompañarnos en aquel momento. Fue algo impulsivo, que hice sin pensar demasiado, hablé con mis padres antes de volver para que se pusieran en contacto con él y le avisaran el día de la fiesta. Me dejé llevar y tuve suerte de que ninguno de los dos se molestara con su presencia.

– Tengo que vigilarte muy de cerca, ¿qué más tienes preparado? — me preguntó sin ocultar su sonrisa.

– Esto es lo último, de verdad, espero que tu madre no se moleste — le dijo preocupada.

– No te preocupes, seguro que se alegra de ver otra cara familiar.

Alexa, Eric, Michael, y ahora Joan, no tardaron en formar un equipo. Formaban un grupo de lo más extravagante. Alexa y Michael, pasaron casi toda la celebración hablando entre ellos, parecía que tenían mucho en común. No tardaron demasiado en dejarnos para ir a cenar a una de las casas de Eric y continuar la fiesta. Antes de irse, les recordé a Joan y Alexa que en unos días iríamos a casa de Rachel a celebrar la buena noticia de la boda y a ayudarla con el bebé.

Rachel y Ben no tardaron en irse, el bebé hacía poco que había nacido, y como me habían comentado, era la primera vez que lo dejaban con la niñera y salían solos. En el tiempo que pasaron en la cabaña, ella no había podido evitar llamar dos veces a la canguro para asegurarse de que todo iba bien.

Mis padres, John, su mujer, Samantha y Carter estaban pasándolo en grande, no paraban de bailar y hablar, además se habían apoderado de la música y sonaba el clásico Money de Barrett Strong. Era agradable verlos disfrutar.

Nosotros hablábamos con Thomas y Sarah, sus hijos jugaban con nuestro perro por fuera del granero.

Los niños no tardaron en reclamar a sus padres, estaban exhaustos. Ellos se estaban alojando en la casa de invitados de mis padres, aún les quedaban unas horas de viaje en carretera hasta su llegada. Nos despedimos y acordamos vernos de nuevo, tardarían unos días antes de volver a Brooklyn, donde habíamos podido vernos varias veces en los últimos meses.

Solo quedaban nuestros padres, Carter, mi jefe y su mujer, con una fiesta que parecía no tener fin. Cogí a Ryan de la mano y le llevé al banco recién restaurado que estaba en el porche. Nos sentamos uno al lado del otro, él colocó sus brazos sobre el respaldo y yo apoyé mi cabeza en su hombro. Bear agotado, después de jugar con los niños, se acomodó a nuestros pies.

– Así que esto era lo que preparabas las últimas semanas con Eric y Thomas, ¿eh?.

– ¿Lo sospechabas?.

– No, pero me extrañaba un poco. Aunque ni en sueños hubiese pensado que se trataba de esto.

– Ellos te conocen bien, necesitaba ayuda o iba a volverme loco, de todas formas, creo que Eric no fue mi mejor elección.

Reí a carcajadas al escuchar el tono de su voz.

– Cuéntame, qué te hizo — le dije poniendo una mano sobre su pecho.

– Teniendo en cuenta que su idea de buscar un anillo de compromiso es ir a la joyería más cara de todo Nueva York y elegir el primero que vea, sobran las palabras. Menos mal que tenía a tu hermano.

Me tapé la cara con las manos sin poder dejar de reír, podía imaginarme a Eric diciéndole que comprara uno cualquiera, que todos eran bonitos.

– Seguro que había anillos preciosos, tengo que reconocer que suele tener muy buen gusto.

– Si, lo sé, pero no encontré lo que buscaba para ti. Necesitaba un anillo que fuera tan especial como tú. Lo encontré donde menos me lo esperaba, acompañando a Eric a no se qué club que quería ver en Williamsburg. Encontramos, de casualidad, una pequeña tienda de antigüedades y sin mucha esperanzas les pregunté por un anillo compromiso. Recordé todas las veces que me habías hablado de lo que te gustaban ese tipo de tiendas, de lo mucho que te gustaba buscar dónde menos lo esperabas esos pequeños tesoros. Desde que lo vi me recordó a ti. Espero haber acertado.

– Totalmente, ni yo misma lo habría elegido mejor. Se me está ocurriendo una idea…

Me levanté y agarrando el cuello de su camisa tiré de él hacia mi, levantándolo del banco.

– Suena interesante…

– ¿No crees que hace una noche estupenda para darse un baño?.

– No me lo creo — me respondió con incredulidad.

Salí corriendo con el perro pisándome los talones, Ryan no tardó en seguirnos. Nuestra familia y amigos tenían la música alta, así que posiblemente no nos escucharon. Llegué al lago con el tiempo justo para quitarme la ropa a contrarreloj, ante la atenta mirada de Bear, que no paraba de girar la cabeza hacia un lado. Le di un beso rápido en la cabeza y me lancé al agua antes de que mi prometido me alcanzara.

– ¡Dios, está helada!.

– ¿Qué esperabas? — me dijo mientras se quitaba la ropa y saltaba detrás de mi.

Llegó a mi lado, me sostuve en él y nos besamos apasionadamente. 

Estaba helada, no tardamos en salir, me vistió con su camisa mientras me daba calor frotándome contra su cuerpo. Se puso los pantalones y me llevó en brazos con la ropa sobre mi regazo hasta la casa. La fiesta no había terminado, a medio camino podíamos escuchar las risas y sus voces cantando. 

– Dime que se te ocurrió instalar una puerta trasera — me dijo fingiendo preocupación.

– Si, pero tengo otra idea, ¿qué te parece el granero?. En la casa, no hay suficientes camas para todos.

– Me gusta, espérame allí con Bear, voy a traer algunas mantas.

Volvió con dos mantas enormes y calentitas, una la puso debajo de nosotros, a modo de colchón y nos envolvió con la otra. El granero había quedado mejor de lo que había pensado, en las vigas centrales, decidí poner, a última hora, pequeñas luces que le dieran un toque más romántico y nos vinieron magnificas para aquel momento.

Nos acurrucamos en nuestra cama improvisada, pegué la espalda a su pecho y me envolvió con sus brazos.

– No recuerdo la última vez que vi tan feliz a mi madre.

– Me alegro, Ryan. Los dos lo merecen y estoy feliz de haber podido contribuir a que así sea. ¿Has visto cómo se miraban ella y Carter?.

– Si… espero no tener que preocuparme — me dijo entre risas.

Me giró de manera que nuestras caras quedaron una frente a la otra, le acaricié siguiendo el contorno de su rostro, muy despacio disfrutando de la suavidad de su piel. Nos besamos, comenzó a desabrocharme su camisa lentamente, bajándola alrededor de mi hombro y besándome cada nuevo espacio de piel que quedaba al descubierto. Cuando hubo recorrido mi cuerpo con sus labios sacó la camisa por mis brazos y la tiró a un rincón. Volvió a quedarse sobre mi y apoyó su frente contra la mía, me encantaba que hiciera aquello.

– ¿Cuándo nos casaremos? – me susurró. 

– ¿Tiene prisa, señor Anderson?.

– No quiero darte demasiado tiempo para pensarlo – me dijo sonriente, hundiendo la cabeza en mi cuello y besándome de una manera que me ponía la piel de gallina.

– Ahora estás distrayendo muy bien mi atención…

Siguió besándome bajando por mi abdomen y llegando hasta mis muslos, bajé la vista y me encontré con sus penetrantes ojos azules observando mis reacciones. Instintivamente, cerré los ojos y estiré mi cuello hacía detrás.

Sus besos húmedos refrescaban mi piel ardiendo por la anticipación, recorrió mis muslos mientras sus manos se aferraban a mis caderas. Recorrió pausadamente el camino de mi rodilla hasta las ingles, donde siguió repartiendo pequeños besos hasta llegar a mi sexo, donde su lengua hizo las delicias para mi. 

Subí una de mis manos hasta mis labios y no pude evitar llevar mis dedos a mi boca, mi otra mano fue directa a jugar con su pelo. Separé mi espalda del suelo, arqueándola, por lo que me estaba provocando. Aprovechó para llevar sus manos a mi pecho, en unos segundos consiguió llevarme al orgasmo con una intensidad brutal. 

En cuanto notó mi respuesta a sus labios, me agarró por los brazos y me sentó sobre él rodeándole con mis piernas. Sin apenas darme tiempo a recuperarme, se introdujo dentro de mi. Una de sus manos descansaba en mi espalda y con la otra tiraba de mi pelo hacia detrás, suavemente, mientras besaba mi cuello. Aún podía sentir pequeñas oleadas de placer provenientes de mi orgasmo, y conociéndolo no le sería difícil volver a provocarme.

Me tocaba de una manera excitante, tenía la suavidad justa y la pasión que necesitaba en cada momento. Parecía que a través de mis reacciones conseguía leer mis pensamientos y dar con aquello que me hacía perder el control.

Rodeé su cuello con mis brazos antes de volver a sucumbir a sus encantos, me encontraba agotada. Antes de estar con él, no tenía muy claro que alguien pudiera satisfacerme de aquella manera. 

Sus movimientos eran intensos, nuestros labios se rozaban mientras él sujetaba mi nuca y en unos minutos tuvimos que desprendernos de la manta que nos rodeaba, debido al calor que pasábamos. Cuando ya no pudimos más, dejé caer mi cabeza hacía detrás, con sus brazos rodeándome y nos rendimos al placer.

Nos dejamos caer a un lado, con la respiración tremendamente agitada y la vista perdida en el techo del granero. Tardé tan solo unos segundos en girar sobre mi misma, llegar hasta él, ponerme sobre su cuerpo y jugar con su pelo.

– Joder, estoy ardiendo, ¿tienes calor, te atreves con otro baño? — me preguntó aún respirando con dificultad.

– Demasiado fría, que te parece si pasamos por la cabaña, me acompañas a la ducha y de paso picamos algo, ¡estoy exhausta!.

– Vamos a intentarlo, puede que ya haya acabado la fiesta. 

Me levanté, tras recoger y ponerme mi ropa interior, fui hasta el rincón donde estaba su camisa y me la puse despacio abrochando todos los botones menos los dos superiores. Él seguía acostado, cuando me levanté se incorporó sobre sus brazos con la manta sobre sus caderas siguiéndome con la mirada y una sonrisa en los labios. Cuando terminé de vestirme fui hasta él y le tendí mi mano, no dudó en agarrarme y empujarme contra él, quedando entre sus brazos, una vez más. Me dio un beso suave y largo.

Me dejó en el suelo y le observé vestirse. Me tendió la mano, me rodeó los hombros con su brazo y la manta que teníamos en el granero. 

En unos pocos pasos estábamos de nuevo en la casa, nuestras familias estaban sentadas alrededor de la isla de la cocina. La música había bajado de volumen y juraría que hablaban sobre nosotros hasta que entramos en la habitación.

– ¿Qué tal va la fiesta? – les preguntó Ryan.

Se nos quedaron mirando de arriba a abajo con caras sospechosas y luego se miraron entre ellos.

– No tan bien como la de ustedes – nos dijo John entre carcajadas. Nuestros padres no pudieron evitar acompañarle, pero su mujer, Jane, le agarró del brazo llevándose la mano a los labios, escandalizada con los comentarios de su marido.

– Tranquila Jane, ya sabemos como es – le dije mirando a John y guiñándole un ojo – ¿Queda algo de comer?, estamos hambrientos.–

– No, pero podemos preparar algo rápido. A nosotros tampoco nos vendría mal algo de comer, además nos queda una hora de camino hasta llegar a tu piso — me contestó mi madre.

– De eso ni hablar, de aquí no se va nadie. Es demasiado tarde para que vayan conduciendo ahora – les dije sin darles opción a replica.

– Aquí no cabemos todos, Claire. No queda otro remedio – me repuso mi padre.

– Lo siento, no es negociable. Dos pueden ir a la habitación, otros dos en el sofá-cama y si está todo lo que encargué, hay una cama plegable en la habitación. Nosotros nos quedaremos en el granero.

Ryan se acercó a mi y consiguió taparme la boca con su mano.

– Ya está todo dicho, por experiencia, mejor no llevarle la contraria. Volvemos en un momento.

Me levantó del suelo en peso y me llevó riendo al baño.

Cuando volvimos, comimos unos revueltos que nos calmaron el estómago. Hablábamos sobre la boda. mi padre se centró en conocer en profundidad a Ryan. Parecía que le caía bien, cómo él también había aprendido a pescar de niño con su padre, no le fue difícil ganarse al mío. 

Carter era un buen hombre, muy divertido y se notaba que adoraba a Samantha. 

John no podía ocultar su felicidad por lo contentos que habían quedado los clientes a los que había ido a visitar en la ciudad. Estaba pletórico.

 




  

X

A los pocos meses de nuestra vuelta de Nueva York, con los ahorros que habíamos logrado reunir, empezamos a buscar casa en Idaho. 

Por otro lado, después de la sorpresa de la cabaña, Samantha, recuperó el entusiasmo por aquella casa. En cierta manera, la ayudó a construir nuevos recuerdos en ella. No asociarla con el triste accidente de su marido, le dio ánimos para comenzar una nueva vida. Ella se mudó a la cabaña, unos meses después, cuando al fin venció su enfermedad totalmente. Al poco tiempo, empezó oficialmente una relación con Carter, quien no la había dejado sola en ningún momento, finalmente acabó mudándose con ella. 

Con la llegada de la primavera, encontramos una granja en las afueras de Hailey, a unos veinte minutos de la casa de mis padres. La reformamos y nos establecimos en ella junto a Bear. Gracias a los conocimientos y contactos de mi padre no tardamos demasiado en dejarla a nuestro gusto y reparar todo lo necesario. Cuando tuvimos delante de nuestros ojos el resultado, no nos costó decidir dónde celebraríamos la boda. Era una propiedad preciosa, un terreno maravilloso, granero y una casa de una sola planta bordeada con un porche y grandes ventanales, lo que llevaba años deseando encontrar.

En los meses previos al verano, con la ayuda de mis amigas, pudimos organizar la boda con tiempo suficiente. No queríamos nada ostentoso, exclusivamente nuestros parientes más cercanos y celebrar que nos habíamos encontrado, a pesar de lo complicado que nos resultó. 

Decidimos celebrar el banquete en el granero, colocamos pequeñas mesas redondas para seis comensales, diseminadas por el espacio. Mantelería blanca, centros de mesa con flores naturales, en tonos rosas y blancos. Habíamos elegido peonías y rosas que además dejaban un aroma embriagador en la estancia. Eran unas de mis flores favoritas y las teníamos plantadas alrededor de la casa. En el centro preparamos la que sería nuestra mesa, pequeña, cuadrada que nos permitiera estar cerca.

Colocamos a Michael y Alexa, que ahora salían juntos, en la misma mesa que Eric, con su nueva acompañante. A pesar, del cambio seguían llevándose bien. Eric podía ser muchas cosas, pero sabía admitir que no era el novio ideal. Joan decidió llevar a uno de nuestros compañeros de trabajo, con el que se le empezaba a ver muy cómoda. 

Ben y Rachel se sentaron en la misma mesa donde se encontrarían, mi hermano Thomas, Sarah y sus dos hijos. En otra mis padres, Samantha, Carter y John junto a su mujer. Otra mesa con el resto de familiares y amigos. Y una dónde los niños más pequeños pudieran jugar, con una niñera para que los padres pudieran estar más tranquilos.

Del techo habíamos colgado grandes bolas de madera, hechas con finas ramas que habíamos recogido en las labores de limpieza que habíamos hecho en nuestros terrenos. Estaban envueltas en diminutas bombillas que emitían una luz tenue.

Fuera del granero, habíamos dispuesto una pasarela color crema, por la que desfilaríamos hasta llegar a un arco envuelto en las mismas flores que elegimos para los centros de mesa. A los lados de la alfombra, estaban colocadas las sillas de madera donde los invitados serían testigos del enlace.

Queríamos que nuestra boda fuera muy similar a la fiesta que organizamos para celebrar la reforma de la cabaña. Los familiares y amigos más cercanos, alrededor de unos veinticinco o treinta invitados, queríamos tener con nosotros a la gente que realmente se alegraba por lo que nos estaba sucediendo. 

Para recordar aquel día, habíamos colocado en un lado de la entrada al granero, un lienzo. Contenía nuestros nombres en la zona central superior, un poco más abajo, el dibujo de la silueta de nuestro granero, la casa y el paisaje, en colores pastel. Nuestros invitados tendrían que poner sus huellas digitales debajo, en esos colores, y su nombre al lado. Nos parecía un detalle bonito que luego podríamos enmarcar y tener dentro de nuestra casa.

Estaba en nuestra habitación, con mi madre y Rachel acompañándome, pocas veces había estado tan nerviosa. Acababan de terminar de maquillarme y peinarme con un recogido bajo, nada tirante. Ellas, casi tan nerviosas como yo, me ayudaron a ponerme el vestido que había elegido, una opción arriesgada de estilo retro. Tenía un ceñido corpiño de encaje y manga baja, con un escote ancho y bajo que acababa en pico, un cinturón de pedrería enmarcaba la cintura. La falda estaba confeccionada en tela de organza y tul a la altura de la rodilla, se separaba del cuerpo con un ligero vuelo. Tantos los zapatos, como el maquillador y peluquero habían sido un regalo de Eric. Al principio, tuve ciertos reparos en dejarle esa responsabilidad. Pero cuando quería algo, no le importaba lo que los demás le dijéramos. No estaba acostumbrado a reparar en gastos, así que no me sorprendí cuando le vi aparecer con los Fayme de Jimmy Choo, una vez más, tenía que reconocer que siempre daba en el clavo y tenía un gusto exquisito.

Al darme la vuelta y verme preparada, unos segundos antes de casarme, tuvimos que hacer verdaderos esfuerzos por no llorar. Se apresuraron a salir de la habitación después de abrazarnos, fueron a avisar a mi padre, que sería el encargado de ayudarme a recorrer la alfombra hasta donde me esperaba mi futuro marido. La cara de mi padre al verme me lo dijo todo, había hecho una buena elección con aquel vestido. Se le notaba muy emocionado aunque supo manejarlo bien, en cuanto puse mi mano alrededor de su brazo colocó la suya sobre la mía dándome un tierno apretón. Hicimos el camino en silencio, creo que su autocontrol no le permitía decirme una palabra por miedo a derrumbarse. 

Apenas unos cinco metros me separaban de Ryan, estaba increíble con aquel traje azul grisáceo, le resaltaba sus ojos haciéndolos más intensos. Su corbata, de corte estrecho, era de color marfil, distinguiéndose sobre su camisa blanca y sus zapatos de color marrón oscuro. 

No sé había dado cuenta de que ya estábamos allí, Eric y Michael estaban a su lado hablando con él animadamente. En cuanto notaron nuestra presencia, le dieron un ligero toque con el codo y Ryan nos vió. Su expresión me resultó adorable. 

Nos acercábamos marcando el paso, sin prisa, observando las reacciones de nuestros familiares, que no paraban de sacar fotos y comentar entre ellos.

Mi padre le dio un abrazo a Ryan, conmigo se demoró en un abrazo largo y un beso que consiguió emocionarme. En cuanto estuvimos juntos entrelazamos nuestros dedos.

– ¡Joder, Claire, estás preciosa!, me moría de ganas de verte — me dijo sin ocultar su entusiasmo.

– ¡Tú también! — le dije al oído, dándole un suave beso en la mejilla.

Esa noche los chicos se habían quedado en casa de Ben y Rachel, más bien en el granero, y nosotras en nuestra casa. Era la primera vez que nos separábamos desde nuestra ruptura. 

Bear estuvo presente en toda la ceremonia, le habíamos colocado una cama en la entrada del granero, e incluso, le habíamos hecho una camisa con la ilustración que teníamos en el cuadro donde los invitados firmaban.

Me pareció sorprendente que esas memorias volvieran a revivirse con tanta claridad en mi mente con el simple de hecho de ver, colgado en el pasillo, aquel cuadro, recuerdo de nuestros invitados. Respiré hondo y me centré en los momentos felices que habíamos vivido juntos, para no echarme a llorar, de eso me parecía que hacía ya una eternidad.

Mi marido, Ryan, había fallecido unos meses antes, a los 85 años de edad, nuestra vida juntos fue extraordinaria. Tuvimos un hijo, Noah, que siguió los pasos de su padre y estudió derecho. Nos quisimos hasta el último segundo que pasamos juntos, en mi caso, seguía siendo así.

Muchas veces hablamos de lo mal que nos sentíamos por no poder ser totalmente sinceros con nuestros amigos. Pero, aunque más de una vez me llegó a decir que quizá podíamos arriesgarnos a contárselo a Ben y Rachel, yo siempre rechacé esa opción. 

Quisiéramos o no, este era un detalle que marcó el comienzo de nuestra relación y que, a pesar de intentar superarlo día a día, siempre estaba presente. 

A pesar del sentimiento de culpa que él tenía, en mi caso, llegué a agradecer que en un momento de su vida, él hubiera tomado aquella resolución desesperada, que nos llevó a ser inseparables hasta el día de su muerte. Creo que él también lo pensaba pero no se atrevía a reconocérselo a sí mismo. 

Habíamos pasado juntos más de treinta años, en los que cada día me levantaba y no me arrepentía de haber tomado aquella decisión, nunca me lamenté por haber estado con él.

Esa mañana me levanté alrededor de las nueve, bajé a la cocina y me serví un té negro de vainilla, necesitaba algo que me despertara, aquel sería un día complicado. Me senté en el porche, disfrutando de los rayos del sol y de la maravilla de paisaje que tenía delante. Ese paisaje que supuso el origen de mi historia con Ryan.

Fui al baño y mientras abría la llave del agua caliente, no pude evitar fijarme en la imagen que me devolvía el espejo, seguía teniendo la misma esencia, mis rasgos no habían cambiado si te fijabas bien, pero las arrugas habían hecho aparición hacía tiempo. Mucho había llovido desde aquellos años en los que conocí al hombre de mi vida. No pude evitar sonreír al ver mi reflejo y pensar en todo lo que me había pasado desde entonces.

Salí de la ducha y llamé a mi amiga, la echaba de menos y quería invitarla a comer. No me costó convencerla, me dijo que vendría sola, Ben no podía acompañarla porque tenía un curso sobre adiestramiento canino.

Bajé al pueblo a comprar algunas cosas que necesitaba para preparar la comida, quería hacer el plato preferido de Rachel. Mientras cocinaba me sentía nerviosa, inquieta, había decidido contarle la verdad ese mismo día. Me preocupaba cuál sería su reacción, aunque ya no pudiera traernos mayores consecuencias.

El sonido del timbre me sacó de mis pensamientos cuando estaba terminando de preparar el almuerzo, abrí la puerta y nos fundimos en un largo abrazo. No veía a mi amiga desde que mi marido había muerto, no pudimos evitar que se nos escaparan algunas lágrimas en el reencuentro. 

– En fin, ¿dónde está el vino?, creo que nos vendrá bien — me dijo Rachel enjugándose las lágrimas con una sonrisa triste.

Me recompuse como pude y preparamos la mesa, mientras comíamos, hablábamos sobre los cursos de Ben y como les iba la vida a sus tres hijos. Uno de ellos quería continuar con el trabajo de Ben, otro estaba terminando la carrera de veterinaria y el más pequeño trabajaba en un periódico local. 

Cuando terminamos y recogimos todo, Rachel se sirvió más vino y yo me preparé otro té. Decidimos irnos al porche para disfrutar del día.

Habían sido demasiados años juntos, todavía no podía evitar buscarle con la mirada en nuestros terrenos, esperando verle salir del granero. Cuando la tristeza me invadía, intentaba únicamente, centrarme en todo lo bueno, para hacerlo más llevadero.

– ¿Cómo te encuentras?, ¿Noah ha venido a verte? — me preguntó con delicadeza.

– Dadas las circunstancias no lo llevo mal, creo. Le echo muchísimo de menos, pero supongo que es normal. Noah, está trabajando mucho, se ha hecho cargo del bufete en el que su padre trabajaba, está cerca de aquí. Quiere volver a mudarse conmigo, pero no quiero sentirme una carga para él, hablamos por teléfono diariamente. Me alegra saber que está feliz y que cuando esté preparada volverá a casa, necesitaba un poco de tiempo para estar a solas y ordenar las ideas.

– ¿Te parecería bien si me quedo unos días contigo?.

– ¡Oh por el amor de Dios, Rachel!, tengo ochenta años, ¿de verdad crees que sería buena compañía? — le contesté entre risas intentando quitarle importancia. Rachel se limitó a sostenerme la mirada muy seria, no se molestó en contestarme.– ¡Está bien! Puedes quedarte el tiempo que quieras, Noah se pondrá muy contento cuando sepa que he dejado que alguien se quede a vigilarme — repuse haciendo un gesto con la mano quitándole importancia.

– Esa es mi chica, así me gusta — me dijo tan sonriente dándome una palmadita en el muslo.

– Dile a Ben que venga, si quiere, será divertido estar todos… estar juntos de nuevo — respiré hondo y mantuve la mirada al frente. — Antes hay algo que quiero decirte, pero por favor, no me interrumpas, por disparatado que te resulte lo que voy a contarte.—

Empecé relatándole todo, fue como una liberación, como quitarme un gran peso de encima. Ya nadie podía hacernos daño, no importaba si ella se enteraba o no, solo quería estar en paz conmigo y con Ryan. La cara de mi amiga pasaba del asombro más absoluto a la incredulidad en décimas de segundo. Cuando por fin terminé, nos quedamos sentadas en el porche, tomando sorbos de nuestras bebidas en silencio, con la mirada perdida, durante unos minutos que nos parecieron horas.

– ¿Cómo es posible…? Jamás… en fin, nunca me lo contaste. Tuviste que pasar tanto miedo. ¿Cómo pudiste seguir con él? — apenas acertaba a hacerme aquellas preguntas.

– Tú le conociste Rachel, viste como era durante todos estos años. A medida que pasaba más tiempo con él, supe que había una razón para que hubiese tomado una determinación como esa. Cada vez tenía más dudas sobre él, veía que había algo más y cuando le vi la cara no me lo podía creer. En la inmobiliaria me había fijado en él, era inevitable no hacerlo… Tuve la oportunidad de delatarlo, pero no lo hice, en ese momento yo tomé mi decisión y me arriesgué, sin ninguna garantía. Me conoces bien, sabes que hacer una locura como esa no es propio de mi, pero con él todo era diferente…– no pude evitar sonreír, me ocurría prácticamente siempre que hablaba de él. 

– ¿Cómo pudiste arriesgarte en algo como eso?, fue una locura. No me fiaba de él, al principio, ¡pero esto!. Ahora… ¡ahora lo entiendo todo!, el nerviosismo cuando le conocí, mis preguntas. Dios, no se lo puse nada fácil.

– Rompimos por culpa de eso, él no quería que nuestra relación me costará mis amistades. Nunca llegó a dejar de sentirse culpable por lo que me hizo, para él fue muy duro, para los dos. 

– Si hubiera sabido esto, me habría comportado como una bruja, lo sabes, ¿verdad? — me dijo entre risas relajando nuestra conversación.

Le devolví la sonrisa pero una lágrima resbaló por mi rostro, Rachel me dio un abrazo e intentó consolarme.

– Gracias, por haber venido. Necesitaba contártelo, llevaba demasiados años guardándome el secreto. 

– De nada Claire, ojalá hubiese podido estar ahí para ti en aquel entonces. ¿Noah sabe todo esto?.

– Por supuesto que no, y espero que siga siendo así. Es algo que no le afecta en cuanto a nuestro comportamiento como padres, es más, dudo que lo creyera — le respondí intentando sonreír mientras me secaba las lágrimas con la mano.

– ¿Te parece bien que llame a Ben para avisarle de que me voy a quedar por aquí?, de paso le diré que venga mañana, no me gusta que conduzca de noche. 

– Claro, no hay problema, como si estuvieras en tu casa.

– Claire, necesito preguntarte algo, ¿por qué has esperado tanto tiempo para contármelo?.

– Él llegó a animarme para que te lo contará, pero no me atrevía. Me daba miedo que pudieran acabar con lo que teníamos entre nosotros. Si alguien más lo supiera ahora, de poco importaría, ya no pueden hacerle daño.

– Nunca hubiese hecho nada que pudiera ocasionarles problemas a los dos, no después, de ver cómo era él contigo, con todos nosotros — me dijo especialmente seria.

– Lo sé, gracias por todo – le lancé un beso mientras se adentraba en la cocina con el móvil.

Me quedé pensativa, me coloqué mis gafas y desbloqueé mi teléfono, allí estaba aquella primera foto de fondo de pantalla. La que nos habíamos sacado el día que me enseñó el Parque Yellowstone, si cerraba los ojos podía revivir el momento, hubiese dado cualquier cosa por poder hacerlo. Muy pocas veces había cambiado aquella foto, para mi significaba el comienzo de todo y disfrutaba mirándola.

Esa noche preparé el cuarto de invitados para Rachel, nos despedimos y me fui a nuestra habitación, no me acostumbraba a hacerla solo mía. No había sido capaz de hacer grandes cambios en la casa, desde que él se había ido, su ropa seguía en su armario, sus cosas donde él las dejó, no estaba preparada para pasar por eso, todavía no.

Me tumbé en la cama, no sin antes mirar cada una de las fotos que tenía en la habitación. Toda una vida de recuerdos repartida en unas pocas fotos; nuestra primera foto, dos fotos mientras vivimos en Nueva York, una en Central Park y otra junto a Eric y Alexa en un garito en Williamsburg, una foto en la fiesta de la cabaña, otra foto sentados en el porche antes de arreglar la casa, nuestra boda, la primera foto con Noah, una imagen con nuestros padres y Carter, fotos de nuestros aniversarios, cumpleaños, celebraciones y nuestra última foto juntos. Agarré una que había tomado yo, en la que salía él sólo, sonriendo mientras caminaba por Nueva York y giraba al oírme decir su nombre para sacarle aquella instantánea. Me metí en la cama y toqué con mis dedos el frío cristal, el único contacto que podía unirme “físicamente” a él, aparte de los recuerdos, a los que me aferraba como a un clavo ardiendo. Si me concentraba podía recordar su voz con una claridad asombrosa, la que años antes me hacía perder la cabeza con escucharle decir una sola palabra. 

Pude sentir como me susurraba “te quiero” al oído, como solía hacerlo. Sonreí abrumada por los recuerdos, cerré los ojos y soñé con nosotros.
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